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DACTEUR DE «LA G A Z E T T E DES B E A U X - A R T S » , ETC. , ET A U T E U R 
DE PLUSIEURS OUVRAGES D1 ART ET DE L I T T É R A T U R E . 

Permet tez-moi , m o n cher ami , de me t t r e v ó t r e n o m sur le 
f ron t d u p r emie r enfant de m o n mar iage avec la pe in tu re—un 
mar iage d 'amour , sans le sou et á t o u t h a s a r d . — A u s s i t ó t n é , vous 
l 'avez e n t o u r é de soins et de caresses; vous en avez fait v ó t r e 
filleul. C'est á vous que r e v i e n t de d r o i t la m i s s i o n de le g u i d e r 
dans ses courses á t ravers le monde des le t t res et des arts. 

Vos q u a l i t é s s u p p l é e r o n t celles q u e l u i f o n t d é f a u t , e tchez vous , 
comme chez Velazquez, m o n M u r i l l o t r o u v e r a d u p remie r abo rd 
une p ro t ec t i on honorable et une chaude et b i enve i l l an t e a m i -
t i é . 

Le reste appar t ien t au pub l i c ; m o i , en vous offrant m o n l i v r e , 
j ' a i r e m p l i u n devo i r , et pu i s que «je fais ce que dois , advienne 
q u i p o u r r a . » 

A M a d r i d ce yo Decembre de i 8 8 y . 

L U Í S A L F O N S O . 
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y*CITÁBAME día tras día una idea tenaz, y para sosegar 
A I mi án imo había puesto ya mano á la pluma, cuando 
^ me hal lé , hojeando libros, con dos autores que, el uno 
desde el sur de Europa y el otro desde el norte de Amér ica , 
decían lo que sigue: 

«No se me oculta... ¡ ojalá no lo supiera !... (esto exclama­
ba en Sevilla el docto literato D. José María Asensio) ( i ) , que 
ha habido algún tiempo en que ha sido moda y gala un afec­
tado desdén hacia Mur i l l o , y se ha lucido el e m p e ñ o en re­
bajar su mér i to , buscando lunares en sus obras. ¡ V a n o inten­
to ! i E m p e ñ o más vano todavía 1» 

«Es moda hoy día entre ciertas gentes (observaba, emplean­
do hasta los mismos vocablos, á m i l y más leguas de distan­
cia, en Nueva-York, el experto his tor iógrafo de artes, Charles 
B. Curtís) (2), enaltecer á Velázquez y d e s a c r e d i t a r á Mur i l lo . 

(1) MURILLO.—Su inspiración providencial como pintor de la Inmaculada, dis­
curso leído ante la Academia hispalense de Sto. Tomás de Aquino, en la sesión pú­
blica del 11 de Diciembre, por D.JOSÉ MARÍA ASENSIO, académico preeminente.— 
Sevilla, 1881. 

(2) VELÁZQUEZ AND MURILLO.—A descriptive and historical catalogue o f the 
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No hay motivo para no a d m i r a r á la vez á entrambos artistas. 
Cada cual tiene sus cualidades; cada cual ¿á qué negarlo? sus 
defectos... Velázquez fué mundano, Mur i l lo religioso; Veláz-
quez t rabajó para artistas y para cr í t icos; Mur i l lo para el gé­
nero humano... E l uno caldea el cerebro, el otro conmueve 
el corazón.» 

Como el autor español y como el autor anglo-americano, 
dol íame yo para mis adentros de la irreverencia con que 
á Muri l lo se juzga, entre pintores especialmente, de algún 
tiempo acá, y á la vez pensaba que Mur i l lo ha de prevale­
cer, no obstante, porque «pintó para el género h u m a n o » ; 
porque «durante más de dos siglos ha sido considerado como 
el primer pintor de España . Algunos admiraban á Velázquez, 
pero todos amaban á Murillo» ( i ) , y porque, en suma, «Muri­
llo ha gozado y ha de gozar siempre del amor del público» (2). 

Esta opinión mía, fortalecida por la autoridad de ilustres 
jueces literarios, dió origen al presente l ibro . E r r a r á quien 
piense que un propós i to de desquite lo ha dictado y que trato 
yo de «enaltecer á Mur i l lo y desacreditar á Velázquez.» De­
más que esto fuera «vano intento y empeño más vano toda­
vía», ni hay poder en la pluma para rebajar el méri to alt ísimo 
del autor de Las Hilanderas, n i há menester Mur i l lo para er­
guirse triunfante, de ágenos despojos con que labrarse un 
pedestal (3). 

Prolija y fatigosa tarea, esfuerzos de diversa índole , labor 
intelectual, asidua y honda, han costado estas páginas . Si 
nadie podía exigirme, dada la flaqueza de mi entendimiento, 
que superase ni aun igualase á mis antecesores en este linaje 
de trabajos, ha l l ábame obligado á semejarles, si no á exceder­
les, en acopiar cuantos datos pudiera haber á las manos acerca 
del pintor y sus pinturas. Que para ello no he perdonado me­
dio, me lo dice mi conciencia; que el ageno auxilio me ha sido 

vjorks o f Don Diego de Silva Velázquez a7id Bartolomé Esteban Mur i l l o , etc., etc., 
by CHARLES B. CURTÍS. M. A.—New-York, 1883. 

(1) CURTÍS.—Obra citada. 
(2) I d . i d . 
(l) Tanto no es este mi designio, que á este libro ha de seguir, pronto ó tarde, 

Deo volente, Otro consagrado á recordar los hechos y la gloria inmarcesible de Ve­
lázquez. 
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eficaz sobremanera en ocasiones, sería ingratitud y hasta des­
cortesía el negarlo. 

Quede, pues, consignado mi agradecimiento á D. Pedro de 
Madrazo, D. Salvador Mart ínez Cubells, D. Juan F . Riaño y 
algún otro que me han procurado por diversas maneras, 
noticias de no escasa monta, y seña ladamen te al aventajado 
crítico de artes francés, á quien dedico el l ibro , y al galano 
y entendido poeta y escritor sevillano, D. Luís M o n t ó t e , que 
con largueza propia del que es rico en tales materias, me ha 
comunicado muy interesantes pormenores. 

Harto sé, sobre todo lo expuesto, que es para infundir pa­
vor en el án imo más bizarro, la apología de un pintor, cris­
tiano por excelencia; mas, si cuantos batallamos en la febril 
generac ión presente recibimos al nacer, en la frente, el beso 
glacial de aquella desconsoladora deidad, que pe r tu rbó para 
siempre el án imo de Fray Mart ín Lutero, en el magistral poe­
ma de Núñez de Arce; si, lisa y llanamente dicho, hemos ve­
nido al mundo enfermos incurables de la duda, y podemos 
clamar con voz más dolorida que la del poeta latino, no «¡los 
dioses se van!» sino «¡la fe se muere!» ¿ p o r qué no hemos 
de quemar el úl t imo grano de incienso en el altar de la belle­
za religiosa, por ser religiosa y por ser bella? 

Si los creyentes se postran de hinojos ante los sagrados 
s ímbolos , hagamos, al menos, los demás lo que pedía el pintor 
Ingres: «adoremos lo bello de rodillas.» 

Luengos siglos han pasado desde que desaparec ió de sobre 
el haz de la tierra la religión pagana, y, sin embargo, del pro­
pio modo que los griegos acudían en peregr inac ión á Guido 
por ver y adorar la Venus de Praxiteles, hoy el mundo art ís­
tico acude en peregr inac ión á Par í s por admirar la Venus de 
Mi lo , y á Florencia por admirar la Venus de Médicis . 

¿ Ha de ser hoy menos loable el que los peregrinos de la 
pintura se encaminen á Sevilla para rendir culto al San A n ­
tonio y al Moisés, y á Madrid para extasiarse ante Santa Isa­
bel y la Concepc ión ? 

¡ A h ! cierto es sin duda que el cielo radiante de la leyenda 
cristiana se desvanece á impulsos del viento seco y frío de 
la ciencia y de la duda, cual leve nube en el horizonte, y que 
no hay otra rel igión de luz, de amor y de gloria, que alboree 
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junto á tan triste ocaso... Mas ya que así sea, adoremos ante 
el altar del arte antes de que la noche caiga y lo ennegrezca 
todo, esas vírgenes, esos santos, esas luces y esos ángeles, que 
con divino pincel c reó Mur i l l o . . . 



E L PINTOR 





Bar to lomé Esteban M u r i l l o 





CAPÍTULO I 

S u v i d a y l i e c l i o s 

I 

1 OMBRE y natalicio del pintor sugieren dudas y 
' ^ " C promueven controversias. Pudiera de aquí in­
ferirse que fué todo oscuridades, misterios é incerti-
dumbres su existencia; y no es así. Salvo estos tropie­
zos, que no son, á la postre, de gran monta, la vida de 
Murillo es clara cual sus composiciones, apacible cual 
su colorido, luminosa cual sus fondos, y en resolución 
limpia, pura y ejemplar como la belleza de sus pintu­
ras. 

Cierto es que no ha podido fijarse con cabal exacti­
tud la fecha en que nació, pero la duda estriba en 
muy poco, en sólo un día. Desechada por errónea la 
afirmación de Palomino, quien, no obstante ser coe­
táneo de Murillo, lo tuvo por nacido en Pilas en 1613 
(fundado, tal vez, en que allí poseyó alguna hacienda), 
y desvanecido el falso concepto á que indujo el conde 
del Águila con la copia—que hizo pública—de la par-
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tida de bautismo, fechada el 19 de Setiembre de 1601, 
de un Bartolomé Murillo y de la Barrera, hijo de Luis 
y de María, ha quedado como cierto que, según decla­
ra otra partida de bautismo, que Ceán Bermüdez con­
sultó el primero y en otro lugar se transcribe (1), el 
lunes 1 de Enero de 1618, fué bautizado Murillo en la 
parroquia de Santa María Magdalena, de Sevilla. 

Dato positivo y por nadie negado, es el expuesto; 
mas, < determina que nació en el mismo día el bauti­
zado, ó da lugar á suponer que en el anterior ó en an­
teriores? De ser lo último, no solamente varía el día y 
el mes, sino el año del natalicio, pues sería en Diciem­
bre de 1617. Divididas se hallan las opiniones (2); no 
hay señales, fundadas como están en conjeturas, de 
que lleguen á un acuerdo; quédese, pues, como dice 
el vulgo, el asunto en el aire, ó repitamos cultamente 
con el poeta: «eí adhuc sub judice lis est.» 

Más embrollado es el caso en lo que atañe al nombre 
de nuestro artista. ¿ Por qué se apellidó Murillo ? En 
la citada partida de bautismo consta como «Bartolomé, 
hijo de Gaspar Esteban y María Pérez» sin que para nada 
aparezca el cognomen de Murillo. Ocurre, empero, 
que pudo equivocarse el licenciado Francisco de He-
redia, que firma el acta, ya que en otro documento 
suscrito por el mismo interesado, y que Tubino tuvo 
á la vista—cual es la solicitud para ser admitido her­
mano de la Santa Caridad—el pintor se dice hijo de 
Gaspar Esteban y de María Murillo. Por si esto no bas­
tase, contribuye á robustecer este testimonio la cir­
cunstancia de llamarse Ana Murillo, y ser á todas lu-

(1) V é a s e el A p é n d i c e : l e t r a A . 
(2) C e á n nada asegura, l i m i t á n d o s e á cons ignar lo de l bau­

t izo ; T u b i n o , B o u t e l o u y Cur t i s se i n c l i n a n á creer que n a c i ó el 
31 de D ic i embre ; Madrazo y Ch. Blanc p ropenden á que v i o la 
luz el 1 de Enero. 
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ees tía del artista, la mujer del maestro cirujano Juan 
Agustín Lagares, en cuya casa fué aquél recogido al 
quedar huérfano. 

Esta Ana debió de ser hermana de María, la madre 
del pintor, y hermana de padre y madre, pues no 
resulta que ni uno ni otro de éstos celebrase segun­
das nupcias. 

Siendo María Murillo y no María Pérez (1) la que 
dio el sér al ilustre sevillano, ya fácilmente se explica 
por qué se le llama Bartolomé Esteban Murillo y aun 
por qué usó del segundo apellido para firmar sus obras, 
Era, en efecto, costumbre á menudo seguida en aque­
lla época entre pintores, el preferir el nombre materno, 
dando el paterno al olvido. Tal hizo el preclaro autor 
de Las Hilanderas, que empleó el de su madre Jeróni-, 
ma Velázquez y no el de su padre Juan Rodríguez de 
Silva; tal aquel aventajado discípulo de Rizi y celoso 
imitador de Tintoretto, que se apellidó Juan Antonio 
Escalante, por su madre Francisca, nombrándose 
Alonso de Fonseca su progenitor (2). 

También se han suscitado dudas sobre la ortogra­
fía de Murillo, que al parecer de algunos no debía 
ser sino Morillo, diminutivo que arguye linaje de 
moros (3); pero dando de mano á pesquisiciones y 

(1) En la p a r t i d a de ó b i t o se la l l a m a M a r í a P é r e z t a m b i é n , 
pero en o t ro r eg i s t ro de la mi sma ig les ia ci tada, se la denomina , 
á lo que T u b i n o asegura, M a r í a M u r i l l o . 

(2) C e á n B e r m ú d e z en la Carta á u n amigo suyo sobre el g u s ­
to de l a •pintura de la escuela sev i l l ana , etc., op ina , con o c a s i ó n 
de haber descubier to en la g e n e a l o g í a del p i n t o r una bisabuela 
que se l l amaba E l v i r a de M u r i l l o , que de é s t a t o m ó a q u é l el 
ape l l ido que u s ó , «cosa m u y c o m ú n y r ec ib ida en aquel los 
t i e m p o s » . 

(3) M o r i l l o se le n o m b r a en el r eg i s t ro de l a p a r r o q u i a de 
Santa Cruz, en una escr i tu ra po r la cual cede el a r r iendo de la 
casa donde r e s i d í a , y en Los Anales e c l e s i á s t i c o s y seculares de 
Sevil la , que d i ó á la estampa Or t iz de Z ú ñ i g a en 1677. 
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suposiciones que sólo á título de curiosidad expongo, 
entremos de lleno en la narración de la vida y hechos 
del artista. 

Es cosa averiguada, que eran sus padres de oscura 
condición y escasos bienes; y certifica la tradición que 
habitaban desde 1612 una modesta casa, propiedad de 
la Cofradía de San Pablo, en la calle de las Tiendas (1) 
parroquia de Santa María Magdalena (2), y que mu­
rieron entrambos por los años de 1627 á 1628 (3), 
quedando así Bartolomé huérfano á los diez de su 
edad. 

Dióle entonces hospedaje y amparo, según al paso 
indiqué anteriormente, su tío Juan Agustín Lagares, 
tutor y curador del niño, cuyo Lagares, vista la de­
clarada afición del sobrino á la pintura, y con el fin de 
procurarle oficio, lo llevó al taller de Juan del Castillo, 
deudo también de Bartolomé (4) cuando éste había 
cumplido los doce años. 

Otros pretenden (y no hay contradicción en ello), 
que depositado el rapaz en un convento por sus mis­
mos padres para que allí lo educasen, no hacía sino 
ensuciar con rayas y trazos los enjalbegados muros, 

( Í ) C u r t í s af i rma que en la plazuela de San Pablo, pero p la­
zuela de este n o m b r e no ha ex i s t ido n i existe en Sevi l la . La ca­
l le de las Tiendas da frente á la ig les ia de San Pablo, de donde 
pudo nacer el e r ro r , y l l eva h o y , cual comproban te de la t r a d i ­
c i ó n ci tada, el n o m b r e de Calle de M u r i l l o . 

(2) La ig les ia de Santa M a r í a Magdalena, hoy plaza de este 
n o m b r e , fué des t ru ida po r los franceses en 1 8 1 1, restaurada, 
en par te , en 181 7, y por comple to demol ida de o rden guberna­
t i v a en i 842 . 

(3) M a r í a P é r e z ó M u r i l l o , fué enterrada en la ig les ia pa r ro ­
qu ia l de Santa Magdalena el 8 de Enero de 1628, y B a r t o l o m é 
declaraba en documento firmado á 23 de Enero de 1668, que 
su padre h a b í a fa l lec ido « c u a r e n t a a ñ o s antes, m á s que m e n o s . » 

(4) Ch. Blanc lo t iene por t í o de M u r i l l o . 
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por lo cual le reprendieron no pocas veces los frailes, 
devolviéndolo, al cabo, á su casa. 

Sea ó no exacto este incidente, es lo cierto que entró 
el muchacho como aprendiz en el taller del nombrado 
pintor, quien habitaba en la plazuela de Santa Isabel, 
parroquia de San Marcos. 

I I 

Era Juan del Castillo el segundo, por orden crono­
lógico, de los tres artistas de este nombre que flore­
cieron en el primer tercio del siglo xvn. Agustín, el 
primero (1565-1626) y hermano de Juan, fué correcto 
dibujante y aventajado fresquista. Antonio, su hijo, y 
sobrino por consiguiente de Juan, vivió entre lósanos 
de 1603 Y ^óy . Nació en Córdoba, estudió con Zurba-
rán en Sevilla y, ya diestro en el arte, tornó á su pue­
blo, Á más de ser muy entendido en la copia del na­
tural, de saber modelar en barro figuras y adornos, 
que á los plateros cordobeses servían de modelos, y 
de sobresalir por gran manera en los retratos, fué 
hombre de ingenio agudo y vivaz, como lo testifica el 
suceso siguiente: 

Establecióse en Córdoba su antiguo discípulo Juan 
de Alfaro que llegaba de la corte de serlo de Velázquez, 
y aunque «volvía lleno—como dice Ceán—más de va­
nidad que de pintura,» juzgóse á si propio tan extre­
mado artista y el vulgo le facultó tanto para creerlo, 
que ponía al pié de sus cuadros, en caracteres muy 
visibles: Pinxit Alfaro. Sabedor del caso Antonio del 
Castillo, solicitó y obtuvo pintar un lienzo para el 
mismo convento de franciscanos, donde desvanecido 
cual de costumbre se mostrara el otro, y terminado 
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que hubo felizmente su obra, estampó al pié de ella: 
Non pinxit Al faro. 

Y sin embargo—¡oh extrañas aberraciones del hu­
mano espíritu!—el que tan donosa lección diera á un 
jactancioso, iba presto á incurrir, y más desatentada­
mente, en el propio vicio. Como gozaba en Córdoba de 
gran predicamento, conceptuóse el primer pintor de 
Andalucía, y sabedor de que Sevilla era por entonces 
trono y emporio del arte, trasladóse á Sevilla con el 
arrogante designio de probar en singular combate de 
los pinceles, su maestría y superioridad, Y cuentan 
las crónicas que vió sin quebranto de su presunción 
las producciones de varios pintores de nota, pero al 
contemplar las de Murillo (i) quedóse suspenso y des­
alentado, de modo que dando una gran voz, exclamó: 
—/ Ya murió Castillo! 

Y, en efecto — tras del vano intento de competir, 
pintando un San Francisco á estilo murillesco, con su 
temido rival—antes de un año, no ya para el arte, 
como él había significado con su exclamación, sino 
para la existencia corporal y terrena, murió Castillo. 

Acabada esta digresión, no del todo impertinente, 
pues Murillo ocupa en ella señalado lugar, volvamos á 
Juan del Castillo, su primero y único profesor; el cual, 
nacido en Sevjlla en 1584, residió en ella la mayor 
parte de su vida, salvo un viaje que hizo á Granada y 
otro más adelante á Cádiz, donde falleció en 1640.3 

Había aprendido Juan su profesión con Luís Fer­
nández, pintor seco y desabrido en el color, achaque 
común á los de su tiempo; pero guiado por favorable 
inclinación, dióse á copiar el modelo vivo y á estudiar 
la realidad, con lo cual mejoró su arte y dictó prove­
chosas reglas (siempre más en lo tocante al dibujo que 

(1) Eran las que B a r t o l o m é Esteban e j e c u t ó para el c laust ro 
p e q u e ñ o de San Francisco. 
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al color) á sus discípulos, entre los cuales se contaban 
Alonso Cano, Pedro de Moya, Francisco Zurbarán, 
Diego Velázquez y Bartolomé Murillo. 

Con este profesor, cuya casa—conforme acredita Pa­
lomino—«era la escuela más frecuentada de cuantos 
deseaban aprovechar en el arte de la pintura,» perma­
neció Murillo algunos años (ocho, según fundadas 
conjeturas) ejercitándose en el uso de la paleta y los 
pinceles, sobresaliendo entre sus camaradas y dando 
sendos brochazos en las sargas que á la sazón se em­
pleaban en tapices, estandartes y otros usos decora­
tivos. 

El mencionado viaje á Cádiz de Juan del Castillo 
(en 1639), dejó abandonado Murillo á sus propias fuer­
zas, tanto más cuanto que sus tíos Juan y Ana, de­
bieron también de prescindir del sobrino, pues ya no 
hace mención de ellos ninguno de los biógrafos de 
Bartolomé. 

Apeló, pues, á su arte para vivir; y poco práctico y 
menos reputado en él todavía, hubo de contentarse 
con pintar de pacotilla, como se decía entonces, ó para 
el comercio como se diría hoy, siendo su mercado las 
ferias, donde solían comprarle Vírgenes y Santos 
los traficantes en cuadros para la exportación al Nue­
vo Mundo. 

Nadie ignora el apogeo comercial á que había lle­
gado Sevilla por aquellos tiempos, en que los galeones 
de las Indias venían á descargar sus ricas primeras 
materias y á embarcar artículos fabricados, en el mis­
mo Guadalquivir y al pié de la Torre del Oro. 

Á tan menguada condición se veía reducido el genio 
de nuestro artista (1), cuando (en 1642) acertó á pasar 

(1) A ú n se conservan l ienzos de M u r i l l o p in tados en aquel la 
é p o c a . En el s igu ien te c a p í t u l o ve remos c u á l es su n ú m e r o y 
ca l idad . ) 
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por Sevilla, camino de Granada y procedente de In­
glaterra, su antiguo condiscípulo Pedro de Moya. 

Llevado de su natural aventurero, había Moya pa­
sado á Flandes, alistado en los tercios españoles; pero 
allí, en los ocios del campamento y en el descanso de la 
batalla, había convertido su atención á las hermosas 
telas de los pintores flamencos, prendándose en tanta 
manera de las de Van-Dyck, que averiguado que hubo 
la residencia en Londres del insigne maestro, abandonó 
á Flandes y sus campañas y fuése á orillas del Tá-
mesis á estudiar con él. 

Poco pudo gozar de su amistad y enseñanza; á los 
seis meses espiraba Van-Dyck, y Moya, hondamente 
afligido por tal pérdida, no quiso permanecer más 
tiempo en Londres y tomó la vuelta de España. Traía 
consigo copias del gran colorista flamenco, de cuyo 
estilo venía el mismo Moya empapado. 

Aquellas pinturas de noble y elegante composición, 
de colorido esencialmente armonioso y radiante^ de 
entonación prodigiosa, aunque reflejo, y no más, de 
vivida luz, fueron para Murillo como, según la leyenda, 
fuera para el Correggio la Santa Cecilia de Rafael: una 
revelación. El artista andaluz no exclamó, como el lom­
bardo:—¡También yo soy pintor!—porque ya él se 
había adivinado á sí propio, pero debió de exclamar 
para sus adentros: —¡ Así soy yo pintor! 

Y asi lo fué, en verdad, y de tal manera, que no hay 
tal vez en distintas escuelas dos pintores más seme­
jantes que Van-Dyck y Murillo, siendo de notar—¡oh 
clarísima percepción del genio!—que mientras Pedro 
de Moya, que había tratado y copiado directamente al 
maestro flamenco, nunca le asemejó, sino con vague­
dad, Murillo que únicamente por referencia y de se­
gunda mano lo conoció, apropióse desde luégo lo que 
en Van-Dyck había de más bello. 

Pero volvamos á la narración, que semejante en esto 
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á las tablas de Fra Angélico y otros antiguos pintores, 
circuye el asunto principal del cuadro de menudos 
cuadritos episódicos. Decía, pues, que divamente agi­
tado el ánimo de Murillo por aquel descubrimiento, 
que tal podía llamarse, é imposibilitado de acudir en 
demanda de lecciones al maravilloso artista que tra­
ducido por Moya conociera, por cuanto el artista ha­
bía muerto, determinó salir del círculo estrecho de la 
ciudad y espaciar su ánimo y calmar su sed de arte en 
otras tierras. 

Difieren también los autores respecto al plan á que 
obedeció su viaje, pues mientras para unos aquel no 
era otro que visitar la corte, para otros era su desig­
nio tomar el camino de Italia. 

Inclíname al parecer de los primeros, entre otras 
razones, la de que para ir de una á otra península no era 
la más recta vía la de Madrid (que tomó desde luégo), 
cuando pudo embarcarse en la misma Sevilla con rum­
bo á Nápoles. 

Faltábale a Murillo para emprender su viaje, aque­
llo que sobre toda cosa recomendaba Yago á Rodrigo 
y sin lo cual no puede acometerse empresa alguna, 
quiero decir, dineros. Suplió la industria otros medios, 
supuesto que, según relata Ceán Bermúdez, y han re­
petido todos los biógrafos de nuestro artista, «compró 
una porción de lienzo; la dividió en muchos cuadros; 
los imprimió por su mano y pintó en ellos asuntos de 
devoción. Después los vendió á uno de los muchos 
cargadores á Indias que había en aquella ciudad.» 

Con el producto de esta pacotilla, que sabe Dios á 
qué capilla de poco vuelo ó á qué oratorio de mediano 
hacendado en Méjico ó el Perú iría á parar, se creyó 
Murillo tan armado para su expedición, como el ani­
moso hidalgo manchego con aquellas piezas, «toma­
das de orín y llenas denioho», que «limpias y adereza­
das lo mejor.que pudo» vistió para salir en busca de 
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aventuras. Y así—también á semejanza del héroe 
cervantesco, ya por entonces popular en España,— 
«sin dar parte á persona alguna de su intención y sin 
que nadie lo viese.... salió al campo con grandísimo 
contento y alborozo de ver con cuánta facilidad había 
dado principio á su buen deseo» (i). 

Llegó Murillo á la villa y corte tras de larga y fati­
gosa caminata, si no á pié como hay quien afirma, á 
lomos de algún mal rocín ó encaramado en el macho 
de alguna recua de arrieros, únicos medios de trans­
porte que para la gente de humilde condición existían 
en aquel tiempo. Mas con lozana juventud, mucho 
aliento y grande esperanza, no rinden jornadas seme­
jantes, y Murillo, no bien entró en Madrid, enderezó 
sin titubear sus pasos, guiado por felicísimo acuerdo, 
á ]a morada de su paisano y condiscípulo que fuera en 
el taller de Castillo, don Diego Velázquez. 

Tocaba éste á la sazón en el zénit de su gloria y va­
limiento; residía como ayuda de cámara del rey (ape­
lativo, entonces, no humillante sino honroso) en el 
mismo alcázar; asumía el privilegio de retratar él solo 
al gran Felipe; disfrutaba de una pensión anual fija; 
había pintado ya los maravillos lienzos, prez del arte 
hispano, que se nombran Los Borrachos, Las Lanzas 
y el Cristo y varios de sus retratos mejores, y desempe­
ñaba además algunos cargos palatinos, que no se com­
padecían, á decir verdad, holgadamente con su profe­
sión y aptitudes (2). 

Velázquez, de cuarenta y cuatro años en aquel 
de 1649, acogió gentilmente á Murillo, mozo que á los 

(1) Don Quijote. Parte I . C a p í t u l o I I .—Ceán refiere que de jó 
Sev i l l a «s in despedirse de nadie y s in haber pa r t i c ipado su p r o ­
yecto á n i n g ú n p r o f e s o r » . 

(2) A y u d a de guarda- ropa , u j i e r de c á m a r a , aposentador ma­
y o r y o t ros semejantes. 
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veinticinco aún no llegaba. Como maestro en edad y 
saber, le aconsejó; como valido del monarca le prote­
gió; como amigo y compatricio le hospedó en su pro­
pia casa y le agasajó con liberalidad y buen talante. 
Á su buena amistad debió Murillo hallar francas las 
puertas de los palacios, monasterios y galerías, donde 
la casa de Austria iba acumulando preciados tesoros 
de arte, buena parte de los cuales importó el mismo 
Velázquez años después, al volver de su viaje á Italia. 

Ocurre notar á este propósito, un caso extraño y 
que con dificultad se explica. No era Velázquez de 
aquellos cuyo espíritu da asiento á la envidia, demás 
que la conciencia de su propio valer lo ponía al abrigo 
de cualquier temor á emulación ó competencia; no era 
tampoco remiso en alentar á los ingenios, como el 
ejemplo del propio Murillo lo declara; poseía exquisito 
gusto y tino singular para reunir las mejores produc­
ciones pictóricas, y así formó en los últimos años de 
su vida (de 15$o á i^óo), inestimable galería de cua­
dros, para recreo de S. M., en los palacios de Madrid, 
el Escorial, el Pardo y otros sitios reales. ¿Cómo, 
pues, al coleccionar tantas y tales joyas de la pintura 
española ó extranjera, olvidó ó desdeñó las de Murillo, 
que ya entonces gozaba de alto renombre en Andalu­
cía, cuya fama no debía de ser ignorada por Velázquez 
y cuyas raras prendas no podían escapar á su perspi­
cacia y claro entendimiento? 

Y, sin embargo, tan por completo se prescindió del 
eximio pintor de las Concepciones, al dotar de cuadros 
las pinacotecas de los reyes—únicos museos conocidos 
á la sazón,—que transcurrió todo el siglo sin que la 
celebridad ni las pinturas de Murillo llegasen á Ma­
drid, ni mucho menos allende los Pirineos. Menester 
fué que, ya en el siglo décimo octavo, visitara Feli­
pe V á Sevilla y le acompañase su regia consorte Isa­
bel de Farnesio, grandemente devota de las obras de 
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Murillo, para que fueran transportadas algunas (hasta 
veinte) á su palacio de la Granja, donde presto adqui­
rieron el aprecio de que eran dignas y despertaron el 
afán por extender en la corte el número de ellas, á la 
par que por donde quiera el nombre de su preclaro 
autor. 

Enhebrando de nuevo el hilo de los sucesos, toca 
referir que, merced ála protección de Velázquez, pudo 
Murillo, como apuntado queda, estudiar y copiar muy 
á su sabor los cuadros de aquel Van-Dyck, maestro 
de Moya, que ya al cabo conocía «personalmente»; de 
Rubens, el maestro de Van-Dyck; de Tiziano, maes­
tro de todos los coloristas; de Ribera, cuya maestría 
era tanta en el claro oscuro, y del propio Velázquez, en 
fin, que magistralmente fingía la perspectiva, el am­
biente y el bulto en sus pinturas (i). 

Dos años consagró Murillo á este provechoso estu­
dio, con perseverancia y afición tenaces. De ellos pasó 
en el Escorial una temporada, alternando los ejercicios 
piadosos, á que siempre se mostró inclinado, con el 
copiar algunos de los magistrales lienzos que allí se 
guardaban, y apesadumbrado también—á lo que se 
dice—de la pesadumbre que sentía su protector Ve­
lázquez, por la caída de su protector, el privado del 
rey, conde-duque de Olivares. ¡Doble ejemplo de leal­
tad, digno de alto encomio, el de ambos artistas á sus 
respectivos valedores! 

Al cabo del plazo referido sintió Murillo la nostalgia 
de su tierra, y determinó — después de comunicar su 
resolución á Velázquez—restituirse á Sevilla, lo cual 
realizó en 1645. Nadie se había percatado de su ausen­
cia; pintor de ferias, mozo oscurecido y pobre, ¿ cómo 

(1) Opina Ch. Blanc que al verse M u r i l l o en a p t i t u d de go­
zar anchamente de las obras de Tiz iano , Rubens y otros seme­
jantes art istas, d e s i s t i ó , por ocioso, de su viaje al ex t ran jero . 
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habían de grabar huella sus pasos? Si nadie, pues, se 
cuidó de su partida, nadie tampoco reparó en su vuel­
ta. Pero ya él traía en su mente propósitos y pensa­
mientos que muy luego habían de granjearle señalado 
favor. No de otro modo un lejano, incierto y tibio ful­
gor que entre las sombras de la noche se columbra y 
que semeja, cuanto más, pálido reflejo de moribunda 
hoguera, es no menos que nuncio del día que presto 
resplandece, vivifica y abrasa. 
/ Digo, pues, que entró Murillo en Sevilla, cqn gran­
des alientos y no menor deseo de probarlos. No tar­
dó en presentarse para ello favorable coyuntura. 

Los monjes de San Francisco—convento derruido 
en días de revolución y cuya fundación remonta al 
santo rey don Fernando III de Castilla—tenían que 
exornar con once pinturas el claustro chico de su mo­
nasterio, y no contando con recursos para encomen­
darlas á un pintor de nota, aceptaron, á todo evento, 
la oferta de Murillo, quien se brindó á cumplir el de­
seo de la comunidad mediante retribución muy mó­
dica. 

Breve espacio, un año tal vez (1), empleó Murillo en 
desempeñar su tarea, terminada que fué la cual, ex­
pusiéronse al público los cuadros en el mismo claustro 
franciscano á que se destinaban. 

Bien que la paleta no les hubiera suministrado no­
table riqueza ni armonía de colorido y á pesar de ser 
en ellos manifiesta la imitación, ó más propiamente el 
reciente y vivo recuerdo de Van-Dyck, Ribera y Ve-
lázquez (2), era tal su ventaja sobre lo que á la sazón 
pintaban en Sevilla los maestros de más nombre, que, 
unido esto á la súbita revelación de un genio descono­

c í ) C u r t í s d ice que se a j u s t ó po r tres a ñ o s para esta obra. 
(2) «Man i f e s tó , desde luego , en estos cuadros los tres profe­

sores á quienes se propuso i m i t a r en M a d r i d . » CEÁN BERMÚDEZ. 
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cido, en solo un día alcanzó xMurillo predilecto lugar 
y superior privanza en la pública opinión. 

I Nadie podía imaginar que aquel jovenzuelo, apren­
diz de Castillo y pintor de ferias, podría de un solo 
empuje superar á maestros como Herrera el mozo y 
Valdés Leal, y—así al menos lo relata Madrazo—«como 
todo lo que no tenía fácil explicación tomaba en aque­
lla época color dramático y sabor de leyenda, pronto 
cundió la voz de que Murillo había estado encerrado 
dos años sin comunicarse con alma viviente, estudian­
do y sorprendiendo á la naturaleza sus secretos.» 

Y no erró, de ser cierta la conseja, la superstición 
popular, porque, en efecto, pasó Murillo dos años en 
retirado laboratorio donde sabios nigromantes, que se 
nombraban Rubens, Tiziano y Velázquez, le confiaron 
sus mejores secretos, dándole una prodigiosa varita 
de virtudes, con la cual, sin más que aplicarla por uno 
de sus extremos á una tela, evocaba vivas y tangibles 
las cosas humanas y los misterios divinos. 

Envidiosos de los de San Francisco, los frailes de 
otras comunidades apresüranse á encargar cuadros al 
nuevo y eximio pintor, las casas siguieron el ejemplo 
de los conventos y presto se vió Murillo asediado á 
demandas, que con ser muchas y frecuentes no le ago­
biaban, pues daba á todas rápido y feliz cumplimiento 
su pincel. 
/ Tres años después de su triunfante reaparición en 

Sevilla resolvió tomar estado, que mal se avenía con su 
carácter morigerado y piadoso la mocedad. Lo hizo, 
pues, casando (en 1648) con Doña Beatriz de Cabrera 
y Sotomayor, de 26 años de edad (pues había nacido 
en 22 de Noviembre de 1622), «persona de convenien­
cias,» hija de Cosme del Corral y Sotomayor (1) y de 

(1) D é b e s e este dato á la d i l i g e n c i a de Cur t i s ; pero ocur re , á 
este p r o p ó s i t o , el m i smo reparo que al t r a ta r del ape l l ido de 
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Beatriz Mejía, naturales y vecinos de Pilas, villa de la 
provincia de Sevilla, de cuya ciudad dista seis leguas, 
y donde debió de conocer Murillo á la hidalga doncella 
al ir á Pilas con motivo de algún encargo propio de 
su arte (1). J 

De este matrimonio nacieron tres hijos: Francisca, 
Gaspar y Gabriel. La primera vió la luz de 1657 á 1659; 
tomó el hábito de monja en el convento dominicano 
de La Madre de Dios (en Sevilla) por los años de 1674 
á 1675, Y eri es1:e convento se hallaba al ocurrir la muer­
te de su padre. Gaspar, bautizado el 22 de Octubre 
de 1661 (2), abrazó la carrera eclesiástica, en la cual 
obtuvo, por mediación de Don Juan de Veitia Linaje— 
caballero santiagués, juez del Tribunal de Indias y ca­
sado con una dama parienta de Murillo—un beneficio 
en la iglesia de Carmona y más adelante (el 1 de Octu­
bre de 1685) una canongía en la catedral sevillana. Este 
Gaspar Esteban Murillo y Cabrera se ejercitó también 
en la pintura, imitando el estilo de su padre. Falleció 
en 1.0 de Mayo de 1709 y fué enterrado en la misma 
catedral (3). Del tercer hijo, ó sea Gabriel, no se sabe 

M u r i l l o . ¿Cómo la esposa de é s t e l l a m á b a s e de Cabrera, l l a m á n ­
dose del Cor ra l su padre? El autor nor te -amer icano no da ex­
p l i c a c i ó n n i n g u n a , n i parece haber notado esta a n o m a l í a . 

(1} Duran te a l g ú n t i empo , como queda a d v e r t i d o , p r e v a l e c i ó 
el e r ro r , en el que i n c u r r i ó Pa lomino , de creer que M u r i l l o h a b í a 
nacido en Pi las . El Dicc ionar io g e o g r á f i c o de MADOZ se hace eco 
de esta equ ivocada no t i c i a . 

(2) Estampa esta fecha C u r t í s , con r e l a c i ó n á los a rchivos de 
la Catedral de Sevi l la ; mas de creer á C e á n B e r m ú d e z , d e b i ó na­
cer Gaspar en 1671, dado que af irma haber tomado p o s e s i ó n 
de su c a n o n g í a en 1 de Octubre de 1685 «á los catorce a ñ o s de 
edad no c u m p l i d o s . » V é a s e el A p é n d i c e , l e t ra B . 

(3) Refiere C e á n , y r ep i t en var ios escr i tores , que po r haber 
descuidado el c u m p l i r con la p r á c t i c a de hacer j u r amen to de 
p r o t e s t a c i ó n de l a fe en el t i empo que p rev iene el Conc i l io , fué 
el n o v e l c a n ó n i g o condenado por el cab i ldo (el 30 de A b r i l de 
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sino que nació entre los años de 1662 y 166$, que mar­
chó al Nuevo Mundo, y que allí murió de edad muy 
avanzada. Pretende algún autor que ejerció también 
la profesión de su padre (1). 

Añadiré, para complementar cuanto atañe á la fa­
milia de Murillo, que su esposa dejó el mundo antes 
que él, según él mismo expresó en su testamento (2), 
si bien no consta la fecha de su muerte. 

Respecto al artista, mientras conservó salud y fuer­
zas, llevó vida sosegada y honesta, compartiendo la 
práctica de su arte con el cuidado de su familia. 

Durante más de treinta años, no dió paz á la mano 
el ya famoso Bartolomé. Con las pinturas religiosas 
alternó las de costumbres (ó de género como se dice 
hoy en gali-parla), sobresaliendo, cual ninguno otro 
artista andaluz, en unas y otras y siendo, no ya el 
mejor, sino el único en las Concepciones. 

Importa recordar que por aquel entonces esta advo­
cación de la Virgen, á despecho de la guerra que le 
tenían declarada los dominicos, prevaleció de suerte, 
que tres meses antes del nacimiento de Murillo, fué 
proclamada patrona de las Españas, y de cuantos do­
minios abarcaba la corona de Felipe IV, la Inmacula­
da Concepción de María. Acertó nuestro artista á 
expresarla tal y como nadie lo había siquiera barrun­
tado, por lo cual menudearon los eúcargos de Con-

á perder los frutos de u n a ñ o , 8 ,000 reales de v e l l ó n , 
que se ap l icaron á gastos de r e p a r a c i ó n de l t emp lo . Con lo cual 
«Don Gaspar se c o n f o r m ó gustoso al saber que se i n v e r t í a en 
u t i l i d a d de las bellas a r t e s . » 

(1) El c a t á l o g o de la v e n t a d e D . J o s é M a z a r r e d o ( P a r í s - i 8 3 7 ) , 
denomina una V i r g e n , hoy en el museo de l L o u v r e , « r e t r a t o de 
una h i j a de M u r i l l o , fa l lecida á los 8 a ñ o s de e d a d . » No he v i s to 
confi rmada, n i aun ci tada, esta no t i c i a en l i b r o a lguno . 

(2) «... Que h a b r á de 34 á 36 a ñ o s que c a s é con D o ñ a Bea­
t r i z de Cabrera Sotomayor , m i mujer d i / u n t a . . . » 
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cepciones, y no hubo convento bien acomodado, ni 
iglesia medianamente favorecida, ni ciudadano devoto 
y con alguna hacienda, que no solicitara de Murillo 
una de aquellas imágenes, por varios modos divinas. 

Con trabajar sin tregua y siempre estimado, con ha­
ber ganado, mal que pesara á sus rivales, el puesto de 
honor en la escuela sevillana, no debió de granjear 
gran cosa con su profesión Murillo, ni debió de ser muy 
holgada su posición. En efecto, consta en documento 
público que el 23 de Enero de 1668 hubo de hacer de­
jación y desestimiento de tres casas que heredara de 
su padre, sitas en la plazuela de San Pablo, á favor 
del convento de este nombre, por carecer de recursos 
con qué sufragar los gastos de reparación que las fin­
cas habían de menester. Por otra parte, el día de su 
muerte, á lo que Palomino cuenta, no había más d i ­
nero en su casa que sesenta y cinco pesos; aunque 
tanto debe esto atribuirse al poco lucro como á la mu­
cha liberalidad. 

Sin embargo, como verá el curioso lector en el lugar 
correspondiente, pagábanle á Murillo por sus trabajos 
precios muy crecidos, dado Jo módico de las retribu­
ciones y la baratura de la vida en aquel tiempo. 

Residía desde 1657 el celebrado pintor detrás de 
San Bartolomé (1), y en la feligresía ó barrio donde, 
según es fama, habitaron familias por demás ilus­
tres en las letras y en las artes (2). Allí contrajo amis­
tad Murillo con el famoso Don Miguel de Mañara 

(1) D e d ú c e l o T u b i n o de que en 27 de N o v i e m b r e de d icho 
ano era bautizado en esta ig les ia u n h i jo de Juana Santiago, es­
clava de M u r i l l o . En San B a r t o l o m é i g u a l m e n t e fué bautizado 
t a m b i é n , cuatro a ñ o s d e s p u é s , su h i jo Gaspar. 

(2) T u b i n o ci ta las de Santa Teresa de J e s ú s , A n d r é s Dor ia , 
K o d n g o Caro, Gut ie r re de Cetina, Fernando de Her re ra , Mateo 
A l e m á n , N i c o l á s A n t o n i o , L u í s de Vargas , M o n t a ñ é s , V e l á z q u e z , 
¿ u r b a r á n y otras. 
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Vicentello de Leca, cifra y compendio de mozos aven­
tureros, livianos y acuchilladores. 

Oposición tan declarada de caracteres no fué parte 
á impedir que el osado galanteador y el circunspecto 
artista fuesen amigos entrañables, conjeturándose 
que el ejemplo de Murillo debió de influir en Mañara 
para adoptar la resolución, que años adelante adoptó, 
de confesar sus enormes culpas, arrepentirse cristia­
namente de ellas y dedicar el resto de sus días á obras 
de fe y de caridad. 

En el hospital de este nombre, fundado por el mis­
mo Mañara, ejecutó Murillo algunas de sus pinturas 
de más renombre y valia (i), superando, en la artística 
pugna á que dió lugar el decorado de la iglesia anexa 
al Hospital, á Valdés Leal y Herrera el Mozo, que tam­
bién contribuyeron con lienzos de pró al intento. 

Ya había en años anteriores, desde 1655, pintado 
para la Catedral y Santa María la Blanca, obras de tan 
singular aprecio como el famosísimo San Antorno y 
los no menos alabados Afeaos Pwn/os; pero los ocho 
lienzos de la capilla de San jforge (que éste era el pa­
trono del Hospital de la Caridad)—de los cuales no 
cabe pasar en silencio La peña de Oreh y Santa Isabel 
de Hungría—dieron colmo y remate á su celebridad, 
diputándole por príncipe de la pintura sevillana y bien 
pudiera añadirse que de la española. 

Por cierto que es peregrino acaso el que se nota al 
llegar á este punto. Ganó Murillo su primer combate 
pictórico en el convento de San Francisco, donde no 
mucho antes había imaginado el agudo mercenario 
fray Gabriel Téllez, conocido en el mundo de las letras 
por el alias de Tirso de Molina, la más dramática y es­
pantable escena de su comedia El Burlador de Sevilla, 

(1) F u e r o n ocho y las a c a b ó en 1674. 
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(hoy Don Juan Tenorio) y obtuvo su más señalada vic­
toria en el Hospital nombrado, cuyo fundador, nom­
brado ya asimismo, puede considerarse, en razón á su 
desaforada y liviana juventud y á su arrepentimiento, 
nacido de sobrenatural suceso (i) , como la verdadera 
encarnación viviente del Tenorio. 

En I I de Enero de 1660 vió Murillo realizado uno de 
sus más fervientes anhelos con la inauguración, en la 
Casa-Lonja de Sevilla, de una Academia de Bellas Ar­
tes «sangre de su sangre y hueso de sus huesos», 
puesto que á él le debió la vida ; y que empezó á ago­
nizar apenas su fundador dejó de existir. 

Mucho hubo de batallar Murillo para llevar á dicho­
so término su propósito, pues le hacían cruda guerra 
sus émulos y rivales ; mas no tan sólo le dió cumpli­
miento, á despecho de los mismos, sino que los atrajo 
a la Academia, á que como profesores le auxiliasen en 
su noble empeño. Así constan como auxiliares de Bar­
tolomé Esteban en los albores de este Instituto, los ya 
mentados Valdés Leal y Herrera el mozo, amen del 
paisajista Iriarte (2). 

(1) Refiere la leyenda que al sa l i r una noche D. M i g u e l de 
M a ñ a r a de t remenda o r g í a , t o p ó entre las sombras de una calle­
juela con u n en t i e r ro que entre l ú g u b r e s cantos avanzaba, y 
que habiendo p regun tado q u i é n era e l d i fun to , r e p l i c ó uno de 
los encapuchados que a c o m p a ñ a b a n al f é r e t r o : « E s D. Migue l 
de M a ñ a r a , m u e r t o en pecado m o r t a l . » Esta v i s i ó n ó adver tencia 
de tal suerte le c o n m o v i ó que, r enunc iando á su v i d a d i so lu ta , 
fundó para desagravio de sus pecados el Hosp i t a l de la Car idad. 
Z o r r i l l a en el ú l t i m o acto de Don Juan Tenorio, y Espronceda en 
la parte 4.a del Estudiante de Salamanca se i n s p i r a r o n , á no d u ­
dar, en esta leyenda. 

(2) He a q u í , á t í t u l o de documento cur ioso , la l i s t a de los p i n ­
tores que i n a u g u r a r o n la Academia en el c i tado Enero de 1660. 

P r e s i d e n t e s . — B a r t o l o m é Esteban M u r i l l o , Francisco de Herrera . 
C ó n s u l e s . — S e b a s t i á n de Llanos y V a l d é s , Pedro Honor io de 

Falencia. 
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No se limitó Murilio á ser fundador y sostén de la 
Academia, sino que, abrumado como estaba por los 
numerosos trabajos que le encomendaban de todas 
partes, asistía puntualmente á la clase pública, ense­
ñando á los discípulos la teórica de la pintura, ponién­
doles para copiar el modelo vivo, y no desdeñándose 
de dar práctico ejemplo con su mano de lo que el d i ­
bujo ó el colorido reclamaban. 

En 1662 solicitó (alcanzando lo solicitado tres años 
después), no recompensas ú honores, no exenciones ó 
privilegios, sino pertenecer á una piadosa y humilde 
hermandad que tenia por objeto dar sepultura á los 
ajusticiados y á los ahogados (1). Perteneció también 
á la venerable Orden tercera de seglares de San Fran­
cisco de Asís, donde sólo se admitían varones de pie­
dad ejemplar, y de la que fueron hermanos Colón, 
Cervantes y Lope de Vega. 

De 1667 á 1668 volvió á trabajar Murilio para la sun­
tuosa basílica hispalense; desempeñó luégo, según 
dicho queda, lo que le estaba encomendado para la 
capilla de San Jorje; pintó más adelante cuatro lienzos 
para el hospital de los Venerables y diez y nueve para 
el convento de Capuchinos, extramuros de la ciudad. 
Por último, en 1680, pasó á Cádiz, de uno de cuyos 

Diputado.—Juan de V a l d é s Lea l . 
F/sca/.—Cornelio Schut t . 
Secretario.—Ignacio de I r i a r t e . 
Mayordomo.—Pedro de Medina . 
A c a d é m i c o s . — M a t í a s de Carvajal , Ma t í a s de Arteaga , A n t o n i o 

de Cejalde, Juan de Arenas, Juan M a r t í n e z , Pedro R a m í r e z , Ber­
n a b é de Aya la , Carlos de N e g r ó n , Bernardo Arias Maldonado, 
Diego Díaz , A n t o n i o de Zamora, Juan L ó p e z Carrasco, Pedro 
N ú ñ e z de V i l l a v i c e n c i o , Pedro de C a m p o b r í n , M a r t í n At ienza, 
Alonso P é r e z de Herrera . 

(1) En el A r c h i v o de la Santa Car idad consta el M e m o r i a l con 
el i n fo rme favorable a l m i s m o . — V é a s e el A p é n d i c e l e t ra C. 
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conventos, de Capuchinos igualmente, le llamaban 
para que ilustrase con su pincel el altar mayor de la 
iglesia. 

Aceptó Murillo la oferta; porquería edad (62 años) 
no había logrado que desmayaran sus fuerzas, y se 
transportó á Cádiz, dedicándose con su acostumbrado 
ahínco á pintar el cuadro que había de representar 
Los desposorios de Santa Catalina. 

Como era el lienzo de grandes dimensiones hubo 
de mandar construir el pintor un andamio; en el cual, 
absorbido un día en su trabajo, descuidóse, tropezó, 
cayó, y se lastimó cruelmente (1). 

Cuéntase que, de sobra recatado, no permitió Muri­
llo que le examinaran cuánto era necesario los médi­
cos, por lo que su mal se agravó, causándole agudos 
dolores. Era tan honesto que, como dice uno de sus 
biógrafos, de pura honestidad murió. 

Conducido á Sevilla, si bien se alivió un tanto, no 
fué lo bastante para que pudiera continuar en el ejer­
cicio de su profesión; por lo cual dióse de lleno á las 

(1) No he p o d i d o reso lver con c la r idad c u á l fuese la na tura ­
leza del g o l p e ; CEÁN d i c e : « t r o p e z ó en el andamio , de lo que le 
r e s u l t ó una g rave i n d i s p o s i c i ó n . » TUBINO : «a l s u b i r u n d í a á la 
andamiada, t u v o la desgracia de t ropezar en la escalera misma , 
cayendo desde bastante a l t u r a . » MADRAZO : « t u v o la desgracia 
de t ropezar en el andamio y las t imarse , a g r a v á n d o s e l e conside­
rablemente una r e l a j a c i ó n que sufr ía .» CH. B L A N C : « s e h i r i ó al 
caer del a n d a m i o . » V I A R D O T : « u n a c a í d a que d i ó desde u n anda­
mio.» CURTÍS : «suf r ió u n accidente, de resul tas del cual m u r i ó . . . » 
El m á s e x p l í c i t o y el mejor i n fo rmado , al parecer, es P A L O M I N O , 
qu ien declara que « t r o p e z ó al sub i r del -andamio, y con o c a s i ó n 
de estar él relajado, se le sa l ie ron los in tes t inos , y po r no m a n i ­
festar su flaqueza n i dejarse reconocer po r su m u c h a hones t i ­
dad, se v i n o á m o r i r de t an i nop inado a c c i d e n t e . » JOSÉ M A R Í A 
ALVÁREZ { N o t i c i a s b i o g r á f i c a s de M u r i l l o . — Sevi l la — M a r i a ­
na, 1882) asegura que al caer del andamio se r o m p i ó la espina 
dorsa l . 
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prácticas religiosas, á que siempre le inclinó su fervo­
rosa fe, disponiéndose cristianamente para el último 
tránsito que tardó apenas dos años en llegar. 

Durante este postrer período de su existencia, ha­
cíase Murillo trasladar por la tarde á la vecina parro­
quia de Santa Cruz y en ella á una capilla llamada del 
Descendimiento por un cuadro de este asunto que allí 
había, obra del flamenco Peter Kampeneer, llamado 
en nuestra tierra Pedro de Campañá. Ante el cuadro 
postrábase de hinojos y extasiábase Murillo. 

Entonces ocurrió, según Ceán relata, que, como un 
día el sacristán desease cerrar las puertas más tem­
prano de lo que acostumbraba, le hubo de preguntar 
á Murillo por qué se detenía tanto tiempo en aquella 
capilla, á lo que él respondió : « Estoy esperando que 
estos santos varones acaben de bajar al Señor de la 
cruz.» 

El 3 de Abril de 1682, entre cinco y seis de la tarde, 
murió Bartolomé Esteban Murillo. 

Exhaló su último suspiro con el íntimo sosiego del 
que cree y con el plácido regocijo del que espera, en 
brazos de su cariñoso amigo y discípulo, D. Pedro 
Núñez de Villavicencio, caballero del hábito de San 
Juan (1). 

Residía al morir en la plaza de Alfaro, según la ver­
sión más generalizada ; ó en la calle de Santa Teresa, 
según otra muy atendible (2). 

(1) Cuantos autores nacionales ó extranjeros he consul tado 
acerca de este p u n t o , conv ienen en la presencia de V i l l a v i c e n c i o 
j un to al lecho m o r t u o r i o . S ó l o TUBINO niega el hecho, mas s in 
expl icar el fundamento de su nega t iva . 

(2) C o n c e p t ú o adecuado para el esclarecimiento de este p u n ­
to dudoso t r a n s c r i b i r las d i s c r e t í s i m a s notas, que me e n v i ó de 
Sevi l l a D. L u í s M o n t o t o . 

« D i c e n unos ( e s c r i b í a m e en carta p a r t i c u l a r ) que m u r i ó en la 
casa s e ñ a l a d a hoy con el n.0 2 ( n o v í s i m o ) de la plazuela de Alfa-
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Por expresa voluntad testamentaria, fué enterrado 
en la iglesia de Santa Cruz, á cuya collación pertene­
cía ; efectuándose el sepelio al siguiente día de su 
muerte, ó sea el 4 de Abril, en la bóveda de la capilla 
del Descendimiento, donde tanto se aplacía Muriilo (1). 

Cubrió la sepultura una lápida.lisa de mármol blan­
co, donde leyó Ponz todavía la inscripción, Vive mori-
¿urus, que fuera muy adecuada si constase haberse 
grabado expresamente para el inmortal maestro. Pero 
sugiere no pocas dudas el que el enterramiento de la 
bóveda pertenecía á la noble familia de D, Hernando 
de Jaén y que pudo pertenecer la losa á alguno de los 
sepulcros de aquella. 

Poco invporta lo que ello sea, cuando la mala ven-

r o ; otros i m a g i n a n que fa l lec ió en l a que fué , en la misma plaza, 
propiedad de l c é l e b r e d e á n de esta santa ig l e s i a catedral , s e ñ o r 
Cepero(n.0 7 n o v í s i m o ) , y ot ros muchos , en t re ellos el veraz 
h i s to r iador de cosas y personas notables de Sevi l la , G o n z á l e z de 
L e ó n , sost ienen que nues t ro ar t is ta e n t r e g ó su e s p í r i t u al C í i a -
dor en la casa que m i r a frente á frente la ig les ia de las Ca rme l i ­
tas Descalzas (n.0 7 n o v í s i m o de la calle de Santa Teresa). Desde 
luego adv ie r to á V . que los que dicen—son los menos—que M u ­
r i i l o m u r i ó en casa de l d e á n Cepero, fundamentan su a s e v e r a c i ó n 
en la r a z ó n que convence, de porque s i . Fuera de cuenta aque­
l la casa, ¿por c u á l de las otras dos nos dec id i remos? La de l n.0 2 
de la plaza de Al fa ro , la he v i s to y examinado p o r m í m i s m o ; es 
u n c u c h i t r i l , una casucha p o b r í s i m a , en la cual no c a b e — p e r d ó ­
neme el andalucismo—una persona de p i é . B ien s é yo que M u r i ­
i lo no era u n potentado, pero no era u n p o b r e t ó n cuando le 
s o r p r e n d i ó la muer te , y no es de creer que e l i g i e r a para v i v i e n ­
da suya, una en que la luz entra p o r cerbatana, s iendo é l , como 
era, rey del color , que es ser emperador cuando menos de la 
luz.» 

No obstante las gal lardas observaciones de m i buen amigo el 
i lus t rado escr i to r y galano poeta, la t r a d i c i ó n de la plaza de A l -
faro ha p reva lec ido , supuesto que en el la fué colocada la l á p i d a 
conmemora t iva , donde ro tundamen te se asegura que al l í fué 
donde M u r i i l o f a l l ec ió . 

(1) Para el acta de sepelio v é a s e el A p é n d i c e le t ra C. 
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tura ha querido que de los restos de Murillo no exista 
rastro. En efecto, según el erudito González de León, 
ya mencionado, en la cripta donde fué sepultado Mu­
rillo habíanse enterrado en 1649, con ocasión de la 
peste que asoló á Sevilla, muertos á granel; con sus 
huesos se confundieron los del pintor insigne, de mo­
do que, cuando en los días de la invasión francesa fué 
arrasada por ruinosa la iglesia de Santa Cruz, los inva­
sores buscaron en balde los despojos de Murillo entre 
los que había hacinados en aquel punto. 

Esta es la versión admitida: mas ocürreme observar 
que si el cuerpo de Murillo se enterró en una huesa 
cubierta con lápida de mármol, esto es, en sepultura 
cerrada é independiente, ¿ cómo pudieron mezclarse 
sus huesos con otros ? 

Sea de ello lo que fuere, es la triste verdad que han 
desaparecido para siempre los restos del más sublime 
artista de las Españas. 
[Muri l lo dictó su testamento (1), pero no lo pudo 

firmar ni aun concluir, por haberle sorprendido las 
congojas de la muerte mientras lo dictaba. Mediante 
testimonios que invocó su hijo D. Gaspar, fué decla­
rada la validez del testamento ; hizose además inven­
tario, en el propio día del entierro, de los efectos que 
pertenecieron en vida á Murillo (2), 

Del entierro aseguran algunos autores (3) que se 
efectuó con tanta pompa, que dos marqueses y cuatro 

(1) A p é n d i c e le t ra D . 
(2) A p é n d i c e l e t ra E . 
(3) S A N D R A T , Academia nobilissimce artes pictorice, sive de 

veris e tgenu in i s hujusdempropieta t idus , etc. ( N u r e m b e r g , 1683.) 
A pesar de haberse escr i to esta obra u n a ñ o d e s p u é s de la muer ­
te de M u r i l l o , las not ic ias que de él da el autor , suelen ser m u y 
equivocadas. — CH. G U E U L L E T T E , Les Peintres espagnols. Pa­
r í s , 1863. 
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caballeros de las cuatro órdenes militares, llevaron á 
hombros el ataúd. 
cEra Murillo de dulce y benévola condición, de acen­

drada fe y de cristianas y ordenadas costumbres ; res­
plandecían en él, como en sus producciones, la bondad 
y la pureza y un declarado amor á lo ideal y celeste; 
no hay vida de artista más limpia y gloriosa que la 
suya. 
fComo ejemplo de su modestia debe citarse que, 

sabedor Carlos II de las clarísimas dotes del artista, 
hízole llamar para nombrarle su pintor de cámaraH 
Sucesor dignísimo en este cargo palaciego hubiera 
tenido Velázquez; pero Murillo, de suyo poco afecto 
al bullicio y esplendor cortesanos, rehusó tan señalada 
merced, prefiriendo su sencilla y laboriosa existencia 
á orillas del Guadalquivir. 

Cuanto á su persona física, era Murillo de buen ta­
lante y compostura, robusto de carnes y no muy po­
blado de barba. Adivinábase en el óvalo redondeado 
de la cara su natural benigno, y en el brillo y claridad 
de sus pupilas lo superior de su ingenio. 

Así lo manifiestan los retratos que de él han llegado 
hasta nosotros, de los cuales merecen citarse los si­
guientes : El copiado por Tobar de otro de la propia 
mano de Murillo y existente en nuestro rico Museo 
del Prado. El que poseía D. Nicolás Omazurino, de 
Amberes, grande amigo del pintor (con quien trabó 
amistad en un viaje que hizo á Sevilla), cuyo retrato 
pintó él mismo original en su edad madura y grabó en 
cobre en Bruselas Richard Collins el año (1682) de la 
muerte de Murillo. Determina, al parecer, el motivo 
de haber trasladado al lienzo su efigie, esta inscrip­
ción escrita en una tarjeta que lleva al pié del busto el 
grabado; 
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BARTHOLOMEUS MORILLOS, 
HLSPALENSIS SE IPSUM D1PINGES, 

PRO FILIORUM VOTIS AC PRECIBUS EXPLENDIS. 
NICOLÁS OMAZURINUS 

ANTUERPEINSIS TANTI V I R l SIMULACRUM 
IN AMICITIYE SYMBOLUM IN JES INCIDI MANDAVIT. 

ANNO 1682. ~\ 

El apuntado libro de Sandrat se publicó con un re­
trato de Murillo, copia del anterior (1). 

Es de advertir, que conforme á un curioso docu­
mento hallado por diligencia del docto D. Pedro de 
Madrazo, no fué únicamente Murillo sobresaliente en 
el arte del pincel, mas también entendido arqueólogo 
y perito numismático. 

Este citado documento es un testimonio extendido 
por orden'de D. Juan Ignacio de Alfaro y Aguilar, na­
tural de Puente Don Gonzalo. En él, tras de certificar 
que Murillo le había hecho donación graciosa de un 
cuadro de San Francisco de Asis (llamado del Jubileo 
de la Poreiúncula), refiere que conoció á Murillo y le 
debió tal muestra de amistad por haberle regalado 

(1) En u n cuadro de V e l á z q u e z existente en el Museo del 
L o u v r e y que representa una a g r u p a c i ó n de caballeros, re t ra tos 
todos, s e g ú n es fama, j u n t o á la figura en que el au tor se ha co­
piado á s í p r o p i o , hay o t ra de la que só lo resalta la cabeza, que 
pasa por t r a sun to de M u r i l l o . D . I s idoro de U r z á i s posee en su 
c o l e c c i ó n a r t í s t i c a de M a d r i d u n l ienzo de medianas d imens io ­
nes que representa á u n j o v e n ves t ido á usanza de l s ig lo x v n , 
delante de u n caballete en a d e m á n de p i n t a r , con semblante 
j o v i a l y u n tanto b u r l ó n . El co lo r ido es sobr io y severo, mono­
cromo casi, el go lpe de luz va l i en t e , y el c laro-oscuro v i g o r o s o . 
En el anverso del cuadro hay u n le t re ro de mano de D. Se ra f ín 
de la Huer ta , g r a n coleccionis ta , donde reza que el cuadro es 
obra de V e l á z q u e z y de M u r i l l o . A l ros t ro de é s t e asemeja, en 
efecto, el de la figura mencionada. 
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unas monedas antiguas, presente que el pintor estimó 
en mucho. 

De clarísimo ejemplo por sus virtudes; de egregia 
condición por su genio, la figura de Murillo aparece á 
los ojos de la posteridad iluminada de aquella dorada 
y divina lumbre que, á guisa de aureola, esclarecía 
las figuras de sus incomparables Concepciones, y al re­
cordarlo acude á la memoria la frase con que ha ca­
racterizado un escritor extranjero de gran nota la noble 
tarea de su vida: «copiar los habitantes de la tierra é 
inventar los habitantes de los cielos.» 





CAPÍTULO II 
S u e j e m p l o y m e m o r i a 

1 

I fA Acad emia fundada en Sevilla, con mejor vo-
^-*-*lluntad que previsión, por Murillo, vivió poco 
y produjo escaso resultado. Como las reglas no engen­
dran genios, no forman escuelas los institutos. Sirven 
estos para depositarios del saber adquirido, para guar­
dianes de gloriosas tradiciones, para propagadores y 
docentes de la enseñanza, y no es sino muy honroso 
y elevado tal servicio; pero no hay Academia que con­
trarreste la esterilidad de unas épocas ni que prolongue 
la brillante fecundidad de otras. 

La obra escolar de Murillo desmoronóse, pues, ape­
nas le faltó el robusto pilar en que asentaba, y los 
miembros de la expresada Academia que lograron al­
guna opinión y valía fueron los que aprendieron de 
Murillo y con Murillo la pintura. 

Tal el ya citado don Pedro Núñez de Villavicencio y 
tal Francisco Antolínez de Sarabia, descollando, ade-
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más, entre los que aprendieron, no en la Academia, 
sino en el taller del eximio maestro, Gaspar y Gabriel, 
sus hijos, Sebastián Gómez, su esclavo, y Francisco 
Meneses Ossorio, Juan Simón Gutiérrez, Andrés Pé­
rez, Juan Garzón, Josef López y algún otro. 

Cuéntanse entre sus imitadores y copiadores más 
hábiles, Miguel Alonso de Tobar, Germán de Lloren-
te, Alonso de Escobar, Josef de Rubira y Fernando y 
Esteban Márquez. 

No huelga, á mi ver, en este sitio un apunte biográ­
fico de estos artistas. 

Villavicencio (1695-1700), de noble linaje, según sa­
bemos, puede conceptuarse más como ilustre aficio­
nado que como pintor de profesión. En Malta, donde 
le llevó á guerrear su hábito de San Juan, fué discí­
pulo de Mattia Pretí {el Calabrés), y luégo en Sevilla, 
donde tornó á establecerse, de Murillo, de quien era 
devoto amigo, con quien contribuyó á la institución de 
la Academia, á quien acompañó hasta el postrero día, 
y del que fué albacea testamentario. Fué diestro re­
tratista y pintor de costumbres á la manera de su 
maestro, como lo acredita el cuadro de «Muchachos ju­
gando á los dados» que en el Museo del Prado existe, si 
bien no alcanza la suavidad de tintas y la belleza de ex­
presión que sobresalían en Murillo. Túvole en mucho 
aprecio Carlos I I , que hizo decorar con lienzos suyos 
el Palacio de la Zarzuela; falleció en la misma Sevilla 
el primer año del pasado siglo, y guardan obras de su 
mano, á más de nuestro Museo Nacional, el de Cádiz, 
el de Pesth y quizá los de Munich y San Petersbur-
go (1), amen de varias galerías particulares de la me­
trópoli andaluza. 

(1) U n cuadro d e . « m u c h a c h o s j u g a n d o » que hay en el H e r m i -
tage de la capi ta l rusa, y que es r e p e t i c i ó n de o t ro que posee el 
Belvedere de Viena como de M u r i l l o , se a t r i b u y e n á V i l l a v i c e n -
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Francisco Antolinez (i644-1700), no debe ser confun­
dido con su tío José, hombre de genio irascible y de na­
tural jactancioso, pero pintor de buen estilo y colorido 
tizianesco, á juzgar por la Ascensión de la Magdalena, que 
en el Museo del Prado figura. Francisco pasó en el 
taller de su tío en Madrid cuatro años (de 1672 á 1676), 
pero donde adquirió estilo fué en la Escuela Pública 
sevillana del ilustre Bartolomé, de quien aprendió el 
gusto y colorido. Á pesar de su aptitud manifiesta por 
la pintura, desdeñaba su ejercicio por el de la abogacía, 
alternando á menudo, como hizo en Madrid, ambas 
profesiones. También, luégo que enviudó, pretendió 
ordenarse de sacerdote, adelantándose á vestir hábitos 
clericales, pero falleció en el mismo año que Villavi-
cencio sin haber logrado su propósito. 

Júzgase á Antolinez como uno de los más aprovecha­
dos alumnos de Murillo, en dibujo y en color; no pin­
tó por lo común sino cuadros chicos de asuntos reli­
giosos y algunos retratos. Una de sus mejores obras—• 
La Natividad—hállase en la catedral de Sevilla (capilla 
de Santa Ana); las hay también en el Palacio de San 
Telmo y en galerías privadas de la propia ciudad. Cur­
tís alude á cinco bocetos de Antolinez pertenecientes 
al Museo del Prado, pero Madrazo en su Catálogo no 
menciona ni los bocetos ni el autor. En las anotaciones 
á la edición de 1856 (Sevilla) de la monografía de Ceán 
Bermúdez que tituló Descripción artística de la catedral 
de Sevilla, háblase de seis países de Antolinez en la sa­
cristía de la capilla llamada de Nuestra Señora de la 
Antigua en la propia catedral, los cuales países deben 

ciOj y uno de los cuadros de semejante c o m p o s i c i ó n que en la 
Pinacoteca de M u n i c h exis ten , clasificados como de M u r i l l o , lo 
t iene Cur t i s po r de V i l l a v i c e n c i o i g u a l m e n t e . En t a l caso es de 
los m á s acabados de este p i n t o r y m u y supe r io r al cuadro de 
M a d r i d . 
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ser del Francisco y no del José Antolinez, por cuanto 
éste residió y falleció en Madrid sin que pintara en 
Sevilla ni para Sevilla cuadro alguno. 

Tocante á Gaspar y Gabriel Esteban Murillo no hay 
más noticias que las ya apuntadas que suministran 
Palomino y Ceán. De Gaspar no dice otra cosa el Vas-
sari español, sino que procuró imitar por afición a su 
padre, manifestándose su amor á las artes en el ya re­
latado suceso de la multa que le impuso el cabildo. 
De Gabriel (Palomino le llama por error Josef) dice 
que fué «sujeto de grande habilidad en la pintura y 
de mayores esperanzas.» 

Sebastián Gómez, conocido con el apodo de «el Mulato 
de Murillo», por su raza y condición, fué, según con­
signado queda, para el autor del San Antonio lo que 
Juan Pareja para el autor de Las Lanzas: esclavo pri­
mero y discípulo después. Cuenta una tradición, con 
visos de historia, que ha inspirado poéticas leyendas 
y sospecho que alguna pieza dramática, que á Sebas­
tián, nacido en Granada de unos esclavos moriscos 
de la propia ciudad (1), lo compró en Sevilla Bartolo­
mé Esteban, tal vez para sus bodas. Aunque destina­
do por su bajo oficio á limpiar y aderezar los útiles del 
arte en el taller de Murillo, sintióse tan fuertemente 
prendado de las obras de su maestro y despuntó con 
ingenio tan vivo, que tras de varias secretas tentativas 
para manejar los pinceles del modo y manera que lo 
hacían los alumnos de su amo, atrevióse un día á ter­
minar una obra esbozada por éste. Cuando Murillo ad­
virtió el hecho, no sin gran sobresalto de Sebastián, 
halló el trabajo tan de su gusto que formó empeño en 
conocer al autor incógnito; y declarado que fué el Mu­
lato por autor, le dió libertad y á la vez licencia para 

(1) Así lo dice el ma logrado escr i tor sev i l lano V e l á z q u e z y 
S á n c h e z . 
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que completara sus estudios en el propio taller. Eje­
cutó algunas obras estimables y murió (según se in­
fiere de manuscritos del conde del Aguila que guarda 
el archivo municipal de Sevilla) en 1730. Otros creen 
que rio pasó del 1682, ó sea del mismo año en que fa­
lleció su amo y maestro (1). 

Escasas son las producciones que de Sebastián Gó­
mez han quedado; las que citaba Ceán Bermüdez con 
elogio, pertenecientes á los Mercenarios descalzos y á 
los Capuchinos, de Sevilla, han desaparecido; en el 
Museo de la misma ciudad sólo está incluido en el Ca­
tálogo un cuadro suyo, La Concepción con un grupo de 
ángeles. Curtis cita además un Sacra familia, tamaño 
natural, en la contaduría de la Catedral sevillana y 
una media figura de San Francisco en el Hermitage de 
San Petersburgo. 

Meneses Ossorio (—1630—^1705?), debió ser predi­
lecto discípulo de Murillo y fué seguramente el que 
mejor se identificó con el estilo de su maestro (2), por 
cuanto sus pinturas se han confundido repetidas ve­
ces con las buenas de aquel, y porque fué el encargado 
de concluirlo que Murillo dejó inconcluso en la iglesia 
de los Capuchinos de Cádiz. 

De su vida sabemos tan sólo que era asiduo concu­
rrente á la Academia, en la que desempeñó el cargo de 
Mayordomo durante los años de 1668 y 1669, 1 Q116 
residió y murió en Sevilla. 

En Madrid, el conde de Luna duque de Béjar posee 
un San José, figura de tamaño natural y muy bella. 

(1) La c i rcuns tanc ia de haber ex i s t ido o t ro p i n t o r del mismo 
nombre y p o r i g u a l t i empo, g ranad ino y d i s c í p u l o de Alonso 
Cano, ha dado o c a s i ó n á e r rores p r i m e r o , rect if icaciones des­
p u é s y a lguna c o n f u s i ó n s iempre . 

(2) « C o n s e r v o unos n i ñ o s de su m a n ó — e s c r i b í a C e á n — q u e 
muchos in te l igen tes creen ser de lo bueno de l m a e s t r o . » 
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obra de Meneses Ossorio. En Sevilla guardan cuadros 
suyos el Museo, el Palacio de San Telmo y las ricas 
colecciones de los señores Bravo, Cepero, Larrazabal, 
Saenz, Suárez, Lerdo de Tejada y García de Leaniz. En 
Cádiz, el Museo, la nombrada iglesia de los Capuchi­
nos y la de la Merced. 

Juan Simón Gutiérrez «imitó muy bien las tintas y 
hermosura del colorido de su maestro», dice el Plutar­
co de los artistas españoles. Por lo que atañe á su 
existencia no tenemos otra noticia sino que durante 
ocho años (de 1664 á 1672) contribuyó con su propio 
peculio al sostenimiento de la academia regida por 
Murillo. Cinco pinturas de Gutiérrez conserva el Mu­
seo sevillano (1), una la Catedral (capilla de San Fran­
cisco), una la iglesia de Nuestra Señora de la O y doce 
la galería de D. Aniceto Bravo. En la Royal Institution 
de Liverpool hay un Éxtasis de San Francisco del mis­
mo pintor. 

Andrés Pérez (1660-1727). Su padre Francisco Pérez 
de Pineda fué miembro de la Academia pictórica sevi­
llana, á la que prestó eficaz concurso con su propia ha­
cienda, del año 64 al 73. Instruyóse Andrés en la pin­
tura bajo la dirección de Murillo, del cual fué ya pálido 
imitador, si bien sobresalió en la reproducción de ac­
cesorios, como flores y telas. 

Pintó para las iglesias de Santa Lucia, San Miguel, 
San Román y los Capuchinos de su patria (Sevilla), y 
hoy pueden verse obras suyas en el Museo—donde as­
cienden á ocho—y en las colecciones de algunos de los 
sujetos ya á este propósito nombrados. 

Juan Garzón, la fecha de cuyo nacimiento se ignora 
y que murió por los años de 1729, imitó con sumo 

(i*) T u b i n o dice que son t res cuadros y cuatro medios p u n ­
tos, Cur t i s no menciona sino cuatro , y el C a t á l o g o de l Museo 
enumera cinco. 
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ahínco á Murillo su profesor ; mantuvo estrecha amis­
tad con Meneses Ossorio, su condiscípulo, cooperando 
en sus notables reproducciones murillescas, y no he 
logrado adquirir más noticias acerca de sus cuadros 
que la compra de uno de ellos en la venta Aguado (i), 
el cual, en opinión de Curtis, debe ser fragmento de 
una composición relativa á San Nicolás de Barí. 

Dejando ahora los discípulos por los imitadores y 
adeptos de Murillo, nos hallaremos el primero con : 
íAlonso Miguel de Tobar (1678-1758). Nació en Higue­

ra, junto á Aracena, provincia de Huelva, y pasó de 
mozo á Sevilla, donde se estableció. Tuvo por maes­
tro un tal Fajardo, de corto alcance, y reconociéndolo 
el despierto discípulo y enamorado del magistral es­
tilo de Bartolomé Esteban, dióse á copiarle é imitarle 
con verdadero fervor, llegando en este ejercicio, un 
tanto servil, á singular acierto. Tuvo, empero, dispo­
sición sobrada para pintar de propia inspiración, cual 
lo proclama un cuadro original de la Virgen del Con­
suelo con dos santos para un altar de la catedral de 
Sevilla, que, según el docto juicio de Ceán, confir­
mado hoy día, era « el mejor lienzo pintado en su tiem­
po en aquella ciudad.» 

Obtuvo honores y preeminencias, siendo familiar 
del Santo Oficio, pintor de cámara de Felipe V, dueño 
de fincas y artista solicitado para retratar á personajes 
ilustres. 

Hállanse cuadros de Tobar — copias casi todos ellos, 
muy esmeradas, de Murillo—en el Museo de Cádiz, en 
el de Berlín, en el de San Petersburgo, en el de Glas-
cow y en el de Pau (2). 

(1) Tampoco he l og rado ave r igua r a q u é ven ta Aguado , si en 
la de 1843 ó en la de 1865 . 

(2) En é s t e dos cuadros , V i r g e n en c o n t e m p l a c i ó n y una 
Infanta e s p a ñ o l a , deposi tados a l l í p o r los herederos del infante 
D. S e b a s t i á n . 
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En el Museo de Sevilla no hay lienzo alguno de To­
bar ; si en la catedral (el ya nombrado), en San Isidoro, 
y en las pinacotecas privadas de los señores Bravo, 
Saenz, Larrazabal y Olmedo. 

Madrid posee dos obras religiosas en la Academia 
de San Fernando y un retrato de Murillo—copia, según 
se cree, de otro de mano del mismo original—en el 
Museo del Prado. 

El estilo de Tobar, como indicado queda, aproxíma­
se en mucho al de Murillo, de quien logró imitar la 
gracia, la corrección y los colores, si bien no el genio 
creador y el mágico estilo. 

Bernardo Germán de Llórente (i685-1757), nació y 
murió en Sevilla ; aprendió con Cristóbal López «pin­
tor de feria,» fué apellidado el pintor de las Pastoras, 
por haber sido el primero que representó á la Virgen 
con el traje y arreo de zagala, origen de la que hoy se 
llama La divina Pastora (1). Aunque harto inferior á 
Tobar en la imitación del artista de las Concepciones, 
alcanzó predicamento, siendo favorecido por D.a Isabel 
Farnesio, esposa de Felipe V, para que retratase al 
príncipe de este nombre y siendo elegido individuo de 
mérito en la Academia de San Fernando de reciente 
creación. 

En el Museo del Prado no hay más testimonio de 
sus trabajos que una Divina Pastora, de las que le die­
ron sobrenombre. D. Valentín Carderera poseía otra de 
reducido tamaño, y el duque de Montpensier una San­
ta Rosalía. 

Alonso de Escobar vivía en Sevilla á fines del siglo xvn; 
si no fué discípulo de Murillo, procuró imitarle; pintó 
un buen cuadro para el convento de la Merced calzada 

( i ) Le e n c a r g ó la p r i m e r a y le d i ó idea para e l lo el fervoroso 
mi s ione ro capuchino Fray I s i do ro de Sevi l la . 
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que representaba «la Aparición de la Virgen.» Es 
cuánto de él hay noticia. 

Josef de Rubira (i747-1787) era hijo de Sevilla y del 
pintor Andrés, que gozó de aprecio y se distinguió en 
bodegoncillos y bambochadas. El Josef se distinguió 
solamente en copiar con tal fidelidad los cuadros de 
Murillo, que uno de gran tamaño de la «Sagrada Fa­
milia» que pintó para el marqués de Pedroso, se con­
fundió por largo tiempo con el original. 

Por no haber aceptado la oferta del cardenal de So-
lís que quiso llevarlo consigo á Roma, donde hubiera 
podido desarrollar beneficiosamente sus facultades, 
quedóse Rubira en Sevilla. Sin crecer en fama ni en 
hacienda, y notando que ni el continuo pintar al óleo, 
al temple, al pastel y en miniatura le procuraba me­
dios bastantes de subsistencia, se dedicó á la escultura, 
donde tampoco sobresalió, y luégo, bajando de golpe 
del arte al oficio, á fabricante de coches que trazaba 
con buen gusto. Murió en Guadix, á 12 de Noviembre 
de 1787, 

No se conserva de Rubira más pintura que la Sacra 
Jamüia de Pedroso, propiedad hoy de la National Ga-
llery de Londres. 

Llegamos, por último, á Fernando y Esteban Már­
quez, tío y sobrino, profesor y alumno. El primero flo­
reció á mediados del siglo xvn; fué individuo de la 
Academia, á cuyo sostenimiento contribuyó durante 
los años de 1668 á 1672; siguió el estilo del insigne 
maestro y debió de fallecer en la última de las citadas 
fechas. 

No queda más memoria de sus obras que el retrato 
de un Artista, que figuró en la venta Aguado. 

Su sobrino Esteban, que debió de nacer hacia 1665 
en Extremadura, á la muerte de su tío se dedicó, como 
Murillo en tiempos, á pintor de feria; pero dióse en 
este trabajo tan poca maña que sus compañeros se 
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mofaban de él, por lo cual, al cabo de algún tiempo 
que permaneció retirado, dedicóse de nuevo y con 
singular tesón al arte, estudiando tanto y tan bien que 
no tardó en superar á cuantos le hicieron befa en otros 
días. 

Pertenece al número de los imitadores más diestros 
de Murillo. Stirling asegura, no sin exageración, que 
más de la mitad de las pinturas que pasan por ser de 
Murillo, las ejecutaron Tobar, Meneses Ossorio y 
Márquez. 

Cuadros suyos hay en el Museo (tres) y en casa del 
Sr. Leaniz, de Sevilla, y en la catedral de Cádiz. Pintó 
varias composiciones religiosas para los conventos se­
villanos de Padres terceros, Agustinos recoletos, el 
Hospital de la Sangre y los Trinitarios descalzos. 

Los ocho cuadros de la Vida de la Virgen para la úl­
tima comunidad citada, que, según Ponz, ejecutó Es­
teban Márquez en colaboración con Simón Gutiérrez y 
que retocó el propio Murillo, fueron con el tiempo á 
parar á Londres, donde se vendieron en 1810, alcan­
zando alguno de ellos muy buen precio (1). 

Se distinguieron igualmente en imitar á Murillo: 
Joaquín J. Cano, José López, Mateo González y Cle­
mente de Torres (todos de últimos del siglo xvn á úl­
timos del xvin); y en copiarle: Joaquín Manuel Fer­
nández Cruzado y Francisco Gutiérrez (de últimos del 
siglo anterior á principios de este), amen de (2) Bec-
quer y los Bejaranos, de Sevilla, y otros que en época 
moderna han sobresalido en lo propio. 

(1) Por la Muerte de l a V i r g e n se pagaron 850 l i b ras e s t e r l i ­
nas ó sean 21 ,250 pesetas. 

(2) E l conde Raczynski en sus cartas á la Sociedad a r t í s t i c a 
y l i t e r a r i a de B e r l í n , acerca de las artes en P o r t u g a l y E s p a ñ a , 
d ice de una copia que v i o en Sevi l l a de l Moisés en l a p e ñ a de 
Oreb, hecha po r J o a q u í n D o m í n g u e z Becquer (padre del poe ta 
Gustavo y de l p i n t o r V a l e r i a n o ) , « q u e no puede ser m á s be l la .» 
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Hoy no faltan nunca copistas numerosos delante de 
los lienzos del pintor de las Concepciones que nuestro 
museo del Prado atesora. No los hay tantos delante de 
cuadro alguno, lo cual significa que aun habiendo 
«pasado de moda» el autor, y habiendo la pintura reli­
giosa y la idealista caído en desuso, todavía no ha po­
dido emanciparse la generación presente del dulcísi­
mo imperio que con su pincel ejercía el sin par Murillo. 

I I 

Aunque el cronista de los reinos de León y Castilla, 
Don Lázaro Díaz del Valle, en su obra manuscrita, pu­
blicada en 1656, Memoria de algunos hombres excelentes 
que ha habido en España en la parte del dibujo, y aunque 
el zaragozano Jusepe Martínez, pintor de cámara, mas 
no de ingenio, contemporáneo también de Murillo, en 
su libro Discursos practicables del nobilísimo arte de la 
pintura, etc., no mentaron al esclarecido artista, no le 
faltó en vida quien declarase y difundiese su valer. 

Tal fué el cabildo de la Catedral, que al recibir algu­
nos de sus cuadros (en 1655) lo calificó, según consta 
en su libro de actas, de «el mejor pintor que había 
entonces en Sevilla.»—Tal Don Fernando de la Torre 
Farfán en su libro Fiestas de la Sta. Iglesia Metropolita­
na y Patriarcal de Sevilla al nuevo culto del Señor Rey 
Don Fernando (Sevilla, 1672) que lo nombra cinco ve­
ces, lo apellida «famoso», lo denomina «nuestro Ape­
les sevillano», lo compara á Tiziano y dice de una de 
sus Concepciones, que: «se pudiera presumir que se 
fabricó para allí en el cielo.»—Tal, en fin, Don Diego 
Ortiz de Züñiga, que en sus Anales eclesiásticos y secu-



54 L . A L F O N S O 

lares de Sevilla desde 1246 hasta 1677 (Madrid, 1677) que 
cita en cuatro ocasiones distintas al «insigne pintor» y 
al «famoso Bartolomé Morillo.» 

Hasta aquí lo que concierne á homenajes escritos en 
vida del artista—y digo escritos, porque «de hecho» los 
recibió muchos y muy lisonjeros, como lo manifiestan 
los encargos que sin tregua se le hacían, el precio que 
obtenía por ellos, la jefatura que entre los pintores se­
villanos ejercía y el honroso puesto con que le brindó 
el mismo rey.—Veamos ahora cuántos y cuáles han 
sido los autores y libros que desde 1682 acá, han con­
sagrado su pluma ai pincel de Murillo. 

SARDRART (Joachimi de): Academia nobilissimce artis 
pictorice, etc.—Noriberga—1638.—Contiene la primera 
biografía de Murillo que vió la estampa. Está plagada 
de errores (1) y se ilustró con varios retratos grabados 
en madera. 

PALOMINO DE CASTRO Y VELASCO (D. Antonio): El Mu­
seo pictórico y Escala óptica.—Madrid.—Primera parte 
ó sea Teórica de la pintura, en 1715; segunda: Práctica 
de la pintura, y tercera: El Parnaso español pintoresco 
laureado, en 1724.—Dedica en esta última parte aten­
ción señalada á la vida y obras de Murillo, si bien em­
pleando datos erróneos y noticias equivocadas. 

The Uves of spanish painters, esculptors and architects, 
translated from Velasco.—Londres—1739. Traducción 
del Parnaso mencionado. 

Histoire abregé des plus Jameux peintres, sculpteurs et 
architectes espagnols.—París—1749. Lo mismo que la 
anterior. 

D'ARGENVILLE : Abregé de la vie des plus fameux pein-

(1) Cuenta, ent re otras f á b u l a s , la de que M u r i l l o estuvo en 
I t a l i a y en A m é r i c a y que f a l l ec ió en Agosto .—Lo c i ta , s in embar­
go, con elogio el j e s u í t a A R A N D A en su Vida de Fernando Con-
treras. Sev i l l a , 1692. 



M U R I L L o 55 

tres, etc., etc.—París—1762, nowve//e eiizYzon. Ignoróla 
fecha de la primera. Trata de Murillo al modo que el 
título del libro indica. 

PONZ (Antonio): Viaje artístico de España.—Madrid 
— 1772 á 1794. Son veinte tomos. En el 9.0 endereza el 
autor los tuertos de Palomino, restablece la verdad en 
muchos puntos y juzga con tino y filosofía las obras 
de Bartolomé Esteban. 

CUMBERLAND (Richard): Anecdotes of eminents pain-
ters in Spain, etc.—London—1782. Recopila informes 
de los anteriores libros. 

ARANA DE VAEFLORA (Don Fermín) ó sea el P. Valde-
rrama: Hijos de Sevilla. 

COUCHÉ (J . ) : Galerie du Palais Roy al... avec une abre-
gé de la vie des peintres, etc., etc.—París—1786-1808. 
También el rótulo indica la condición de este libro y 
su carácter de compendio biográfico. 

FIORILLO (J. D . ) : Geschichte der Zeichnenden Kunste, 
etc., etc.—Gottingen—1798—1808. En el cuarto de los 
ocho tomos de esta obra dedica seis páginas á Muri­
llo, inspiradas en el famoso libro siguiente: 

CEÁN BERMÚDEZ ( D . Juan Agustín): Diccionario his­
tórico de los más ilustres pro/esores de las bellas artes en 
España.—Madrid—1800. En el tomo segundo y letra E 
consagra el autor diez y siete páginas á la historia y 
producciones de Bartolomé Esteban, enmendando 
errores pasados, fijando datos ciertos, comunicando 
interesantes nuevas y juzgando con gran tino y pro­
piedad. Á esta fuente han acudido, por lo clara y 
abundante, cuantos de entonces acá han querido tra­
tar de la persona ó las obras de Murillo. 

EL MISMO AUTOR : Descripción artística de la Catedral 
de Sevilla.—Sevilla—1804. 

Descripción artística del Hospital de la Sangre de Sevi­
lla.—Valencia— 1804. 

Carta de D. Juan Agustín Ceán Bermúdez d un amigo 



36 L . A L F O N S O 

suyo sobre el estilo y gusto en la pintura de la Escuela Se­
villana y sobre el grado de perfección á que la elevó Barto­
lomé Estevan Murillo.—Cádiz—1806. 

En estos opúsculos, y en el último particularmente, 
donde inserta la vida del pintor, consagra el erudito 
escritor atención señalada, así á Murillo como á sus 
cuadros de más fama y valía. La Carta es fuente co­
piosísima de datos y notable conjunto de atinados jui­
cios. 

QUILLIET : Dictionnaire des Peintres espagnols.—París 
—1816. Claro es que entre ellos incluye á Murillo. 

DAVIES (Edward): The lije of Bartolomé E. Murillo.— 
London—1819. Es quizá el primer libro extranjero de­
dicado exclusivamente al artista sevillano. Ocioso es 
decir que para él se valió el autor (capitán de guardias 
por cierto) de los ya citados de Palomino, Ponz, Ceán 
y Cumberland. 

O'NEIL ( A . ) : A Dictionary of Spanish Paintings, etc.— 
London—1833. Contiene noticias biográficas relativas 
á los mejores cuadros, y sus autores, del Museo y la 
Academia de Madrid y de otras galerías del Estado. 

THORÉ ( T . ) : Eludes sur la peinture espagnole, Galerie 
du Marechal SOM//.—Artículos publicados en La Revue 
de Paris ÚQ 1835. Este autor,—con el pseudónimo de 
Burger, que adoptó cuando por sus opiniones políticas 
hubo de refugiarse á Holanda — ha publicado diver­
sos trabajos críticos é históricos de pintura y pintores 
de España. 

VIARDOT (Louis): Notices sur les principaux peintres 
de l'Espagne.—Paris~i8-¿(). Escribió Viardot estas «No­
ticias» como texto para la colección de láminas déla 
Galería Aguado. El propio autor en Les Muséesd'Espa-
gne y en Les Merveilles de la Peinture (Ecole espagnole) 
ha escrito del arte y los artistas de nuestro país como 
autor de claro ingenio y bello estilo, conocedor además 
del idioma y de la tierra española, por haber estado 



M ü R I L L O Sy 

mucho en ella, por haber casado con una española (la 
cantante Paulina García) y por haber hecho preferente 
estudio, no solamente de nuestras artes sino de nues­
tras letras. Así lo prueba, entre otros muchos escri­
tos, su traducción del Quijote, de la Monja alférez y de 
algunos dramáticos castellanos. Viardot es de los que 
han juzgado á Murillo con más amor y á la vez con 
más acierto. 

RACZYNSKI (Le comte A . ) : Les Arts en Portugal.— 
París—1846. Compone este libro una serie de cartas (29) 
dirigidas por el autor á la «Sociedad artística y litera­
ria» de Berlín. La última carta se refiere á varias ciu­
dades españolas que el autor visitó después de las por­
tuguesas, y al hablar de Sevilla dedica á los cuadros 
de Murillo lisonjeros conceptos y especial atención. 

STIRLING (Wil l iam): Annals of the artists of Spain.— 
London—1848. Después del de Ceán Bermúdez, es este 
uno de los libros que más conviene consultar para 
tratar de artistas españoles. Stirling sigue orden cro­
nológico en su obra y examina con gran tino, aun­
que de pasada, los sucesos históricos y el estado social 
correspondiente á la época de cada artista. No es Mu­
rillo de los que menos lugar ocupan en sus Anales, ni 
de los que con menos competencia y detenimiento 
trata. 

Años atrás (en 1873) publicó Stirling, también en 
Londres, un «Ensayo de Catálogo de los grabados que 
existen de cuadros de Velázquez y Murillo», trabajo 
de gran monta asimismo y que demuestra los cono­
cimientos del autor en la materia. En el tomo 3.0 y 
último de su obra (cuya forma tipográfica es notable) 
incluyó, por vía de Apéndice, los catálogos de las obras 
propias ó atribuidas á Velázquez y Murillo. 

PASSAVANT ( J . D.): Die Christhe Kunst in Spanien.— 
Leipzig—1853. Este sabio alemán, director del Museo 
de Francfort, visitó en 1852 á España para estudiar 
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sus artes, y fruto de este viaje y este eslfudio es el l i ­
bro que tradujo y anotó excelentemente D. Claudio 
Boutelou en Sevilla (1877) con el título de El arte cris­
tiano en España. En el libro, como es de presumir, el 
autor de las Concepciones ocupa un puesto de honor. 

BEULÉ (Ernest): Murillo et VAndalousie. Artículo 
publicado en La Revue des Deux Mondes correspon­
diente al 15 de Octubre de 1861 ; trabajo importante 
por el crédito del autor, pero de sobra hostil al artista, 
y sujeto en muchos puntos á controversia. 

T . GAUTIER, A . HOUSSAYE, P. DE SAINT VÍCTOR: Les 
Dieux et les demi-dieux de la peinture.—París—(Sin fe­
cha, debió de publicarse del 185$ al 1865). Edición de 
lujo (tamaño en 4.0), con grabados admirables en ace­
ro, dirigidos por Calamatta. Contiene veinte y dos es­
tudios biográficos y críticos sobre otros tantos dioses y 
semi-dioses del pincel. Á España corresponden dos, 
Velázquez y Murillo; el estudio sobre este último fué 
escrito á todas luces por Gautier, no solamente por lo 
que se demuestra en él el estilo colorido y brillante del 
autor de Mademoiselle de Maupin, sino por aludir el 
autor á su propio libro de viajes por España (Tras los 
montes). Las noticias biográficas proceden, como de 
costumbre, de Ceán, y las apreciaciones son dignas de 
la pluma de Théophile Gautier y del preclaro artista 
sevillano. 

GUEULLETTE (Charles): Les peintres espagnols etc.— 
París—1863. Uno de los veinte pintores en que el au­
tor más ó menos ligeramente se ocupa, es Murillo. 

Le dedica muchas páginas, rectos juicios y plausible 
entusiasmo, tanto más de agradecer cuanto que el 
ilustrado redactor de la Gazette des Beaux Arts, no co­
noce las obras maestras de Murillo existentes en Sevi­
lla y en Madrid. 

TUBINO (Francisco M . ) : Murillo, su época, su vida, 
sus cuadros.—Sevilla—1864. Primero y único libro im-
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preso en España antes del presente, que al príncipe de 
nuestros pintores ha sido consagrado. Por los puntos 
que esclarece, por los documentos que da á luz, por 
el orden que guarda y por la lista de obras de Muri-
11o que contiene, es, y merece ser, muy estimado den­
tro y fuera de España. Lo escribió su autor para la 
corona poética dedicada en Sevilla á Murillo al inau­
gurarse la colocación de su estatua en la misma capi­
tal. 

MADRAZO ( D . Pedro de): Catálogo descriptivo é histó­
rico de los cuadros del Museo del Prado de Madrid. Parte 
primera. Escuelas italianas y españolas. — Madrid 
—1872. En dicho Catálogo, modelo de este linaje de 
obras, precede á la enumeración y explicación de las 
pinturas de Murillo que en el Museo existen, una sus­
tanciosa noticia biográfica del pintor. Esta noticia ad­
quirió mayores proporciones y se vistió con mejores 
galas al tomar la forma de semblanza en la colección 
de las mismas, referentes á doce ilustres pintores es­
pañoles, que dió al público el Sr. Madrazo en el Alma­
naque de la Ilustración para el año bisiesto de 1880. Ha 
enriquecido también el docto académico de las de San 
Fernando y la Española con notas y pormenores el 
texto que acompaña á la colección de láminas litogra­
fiadas, obra sin concluir que se titula Joyas de Pintura 
en España. 

SCOTT (Will iam B . ) : Murillo and the Spanish School 
0/ Pam/mg.—London—1873. Monografía que ilustran 
11 grabados en acero y $ en madera de cuadros del 
pintor que inspira el libro. 

BLANC (Charles): Histoire des Peintres de toutes les 
écoles—Ecole es^wo/e.—París—1874. Esta monumen­
tal publicación ilustrada, que ha tardado cerca de 
treinta años, si no yerro, en completarse, fué dirigida 
por el eminente escritor citado, con la colaboración d» 
otros, asimismo competentes en la materia. En el tomo 
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que comprende la «Escuela española», la historia crí­
tica de Murillo es del mismo Ch. Blanc, y si no contie­
ne datos nuevos sobre la vida del pintor, abunda en 
notables apreciaciones y en bellísimos conceptos. 

BOUTELOU (D. Claudio): Estudio del San Antonio de 
Murillo.—Sevilla—1875. Trabajo literario hecho con 
amor y filosofía, en que se realzan las incomparables 
cualidades del pintor. 

SWEETSER (M. F.) : Murillo.—Boston—1877. No ten­
go de este libro otra noticia que la que da su título. 

STROMER (Th.): Murillo Leben und Werke.—Berlín 
—1879. Es propiamente una traducción abreviada y 
ligeramente extendida, de la obra de Tubino. 

CURTÍS (Charles B.): Velazquez and Murillo.—A des-
criptive and historical catalogue 0/ the works 0/ Don Die­
go de Silva Velazquez and Bartolomé Esteban Murillo, 
etc., etc.—New-York—1883. El estudio más moderno 
acerca de los dos insignes maestros españoles y uno 
de los más útiles para el conocimiento de las pinturas 
de los mismos. Forma abultado volumen, lo ilustran 
algunas aguas fuertes y la edición es lujosa. En lo que 
concierne á Murillo contiene el libro el catálogo razo­
nado de sus obras, datos biográficos por orden crono­
lógico y algunos documentos y noticias, biográficas 
también, de los principales discípulos, imitadores y 
artistas contemporáneos de Murillo. Supone esta obra 
muy prolija labor y muy claro entendimiento. 

Pongo término aquí á la lista de los homenajes es­
critos que de la posteridad ha logrado el egregio ar­
tista, dando de mano á buena copia de impresos, como 
los Museos de España de Lavice (París 1864-1870), las 
Noticias biográficas de Murillo, publicadas en 1882 por 
Don José María Alvarez en la revista religiosa, titulada 
Sevilla-Mariana, los artículos históricos y críticos que 
los diarios y revistas de Madrid y Sevilla dedicaron al 
afamado pintor con motivo del segundo centenario de 
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su muerte, y los artículos, más ó menos extensos y 
más ó menos veraces y atinados, que las Enciclopedias, 
Diccionarios biográficos y libros de viajes y de arte, es­
pañoles y extranjeros, han dedicado. Quedan además 
los libros, folletos y publicaciones de toda especie, de 
España ó fuera de ella, alusivos al propio artista ó á 
sus obras, y de los cuales no ha llegado hasta mí refe­
rencia alguna, y, por último, las revistas, ilustradas ó 
no (que no son pocas) que han consagrado páginas á 
escritos ó grabados correspondientes á pinturas del 
«Apeles sevillano». 

Expuesto queda, para honra y gloria de Murillo, que 
así en tiempos antiguos como en modernos, así en su 
propia como en extraña tierra, nunca ha faltado quien 
cantase sus alabanzas ó recordase sus hechos. Ejemplo 
concluyente de que siempre y donde quiera, se ha 
mantenido en la altura el nombre del pintor, cual si 
lo sostuvieran con sus alas ios enjambres luminosos 
de angelillos que engendraba su pincel. 

III 

El primer tributo que de hecho rindió España (ó 
mejor dicho sus reyes) á la memoria del preclaro ar­
tista andaluz, fué la adquisición de cuadros suyos que, 
como apuntado queda, hizo Isabel de Farnesio, esposa 
de Felipe V, cuando para dar alivio á la tenaz hipocon­
dría de su regio esposo, estableció la corte en Sevilla. 

Por mandato de la reina, veinte lienzos de Murillo 
fueron trasladados al palacio de San Ildefonso, donde 
eran gala y ornato de sus salones. . 

Acaeció esto por los años de 1730 á 31; sesenta y 
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nueve más acá (en 1779), mandó el conde de Florida 
Blanca dirigir una carta al Asistente de Sevilla, en la 
que se le prevenía que impidiese la extracción de pin­
turas de «Bartolomé Murillo y otros célebres pinto­
res» (1), las cuales eran compradas por extranjeros que 
se las llevaban á su país. 

Tal muestra de riguroso proteccionismo denota la 
estima en que se tenían las obras de Murillo, á cuya 
memoria personal, sin embargo, no se consagró visi­
ble y material recuerdo hasta época más reciente, en 
que la Academia de Bellas Artes rindió merecido t r i ­
buto á la memoria de Murillo, bajo la forma de una 
inscripción trazada sobre una tabla de mármol en la 
fachada de la plaza de Alfaro, que da frente al sitio 
donde se alzó la iglesia de Santa Cruz. 

La inscripción está redactada así: 

PARA PERPETUAR LA MEMORIA 

DE QUE EN E L ÁMBITO DE ESTA PLAZA 

HASTA POCO HACE TEMPLO SAGRADO 

ESTÁN DEPOSITADAS LAS CENIZAS 

DEL CÉLEBRE PINTOR SEVILLANO 

BARTOLOMÉ ESTEBAN MURILLO 

LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES 

ACORDÓ PONER ESTA LÁPIDA 

MODESTO MONUMENTO PERO EL PRIMERO 

QUE SE CONSAGRA Á SU ILUSTRE FUNDADOR 

1 8 5 8 

La colocación de la losa recordativa, que fué en 8 de 
Abril de 1859, se solemnizó con una función cívico-
religiosa, á que asistieron los duques de Montpensier 
y las autoridades, corporaciones y personas de más 
posición y lustre de Sevilla. 

(1) Véase el Apéndice letra F. 
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Dos ó tres años después (del 6o al 62, á lo que pa­
rece) se honró el zaguán de la casa n.0 2 de la misma 
plazuela de Alfaro, con una segunda lápida, de mo­
destísima apariencia, donde se grabaron estos renglo­
nes : 

EN ESTA CASA FUÉ CIERTAMENTE 

EN LA QUE MURIÓ 

EL DÍA 3 DE ABRIL DE 1682 

EL INSIGNE PINTOR SEVILLANO 

BARTOLOMÉ ESTEBAN MURILLO 

El 9 de Julio de 1861, se puso con adecuada cere­
monia la primera piedra de un monumento á Murillo 
que desde 1847 se proyectaba (1), y el 1 de Enero de 
1864 se inauguró, ya terminado. 

Fué el lugar escogido para su erección la plaza del 
Museo, por ser éste archivo de insignes obras escritas 
por su pincel, y su forma la de una estatua de bronce, 
de semi-colosal grandor, que asienta sobre elevado pe­
destal de mármol. Representa la escultura al artista 
en pié, alzado el derecho sobre un peldaño; con la ma­
no izquierda apoyada en una pilastra donde se advier­
te el boceto de su gran Concepción, á la vez que sobre 
aquella la paleta y pinceles; empuña uno de estos con 
la diestra; está vestido á usanza de la época, con ropi­
lla, valona, calzones y zapatos; es natural y noble su 
apostura; expresivo y sosegado el rostro, orlado por 
larga cabellara, también á uso del tiempo, y apropiada 
y bella en todas sus partes la figura (2), 

La esculpió D. Sabino Medina, de la Real Academia 

(1) Para el acta inaugural de esta ceremonia véase el Apén­
dice, letra G. 

(2) Para la descripción detallada y técnica de la estatua y el 
pedestal, véase el Apéndice, letra H. 
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de San Fernando, y fundióse en París por los señores 
Eck y Durand. El pedestal se ejecutó según diseño de 
D. Demetrio de los Ríos, arquitecto y miembro de la 
comisión que se formó para organizar la suscripción 
pública (1), promovida por la Academia Sevillana de 
Bellas Artes y varios devotos de ellas, para llevar ade­
lante el proyecto. 

Así pudo recaudarse de Sevilla y fuera de ella lo 
bastante para costear el monumento, cuyo gasto ascen­
dió á 340,000 reales. 

Celebróse la inauguración con festividad religiosa y 
cívica, como expresado queda, y con una corona poé­
tica de ingenios andaluces. 

Instalado que se hubo la escultural memoria, el pro­
pio autor de ella, ó sea D. Sabino Medina, ofreció al 
Ayuntamiento de esta villa y corte (cuyo alcalde-corre­
gidor era el duque de Sexto) el modelo de aquella, á 
título gracioso y previa la venia de la comisión de 
Sevilla (2), por si el nombrado Ayuntamiento quería 
honrar asimismo el recuerdo del eximio pintor. 

Accedió á tan generosa propuesta el Municipio ma­
tritense; D. José Loís é Ibarra pagó de su peculio el pe­
destal, D. Fernando de la Torriente, arquitecto cuyo 
proyecto de colocación fué aprobado, dirigió gratuita­
mente la obra y el Estado Mayor de la Milicia Ciuda-

(1) La suscripción empezó en 11 de Mayo de 1858, encabe­
zándola en Sevilla los duques de Montpensier con 6 ,000 reales 
yenMadr idSS. MM. con 10 ,000. Consiguió además la comi­
sión (en Abri l de 1859) , mediante una ley votada en Cortes, 
que se organizara para el propio objeto una rifa, libre del 2 5 0/o 
que percibía la Hacienda en estos casos. 

(2) El presidente de la comisión, Sr. Cortina, concedió la 
autorización solicitada, disponiendo que se procediera después 
á la inutilización del modelo, para que no pudiera fundirse otra 
estatua, y que se colocara una inscripción en Madrid, donde 
constara que era reproducción de la de Sevilla. 
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daña (ó voluntarios de la libertad como se les llamaba 
entonces), costearon la cimentación. Con todo ello, y 
por. el aplazamiento á que obligaron las turbulencias 
políticas de aquellos años, no se inauguró en Madrid 
la estatua hasta el 3 de Abril de 1871 (1). 

Como en Sevilla, fué asentada la estatua á la puerta 
del Museo de Pinturas, correspondiendo el asiento en 
Madrid á la fachada Sur de nuestra monumental pina­
coteca del Prado, entre ella y el Jardín Botánico, y 
rodeada de jardinillos que mucho amenizan aquella 
plaza. 

El pedestal aquí es de tres cuerpos: escalinata, zóca­
lo y pedestal propiamente dicho; en éste hay trazadas 
á relieve una paleta, un pincel y dos ramas de laurel 
con un letrero encima que dice: Murülo. 

I V 

Más aún que con ayuda de mármoles y bronces, 
cual los de Madrid y Sevilla, brindó una fecha sazón 
propicia para honrar dignamente la memoria de Mu-
rillo. Cumplíanse, en efecto, el 3 de Abril de 1882, dos 
siglos, día por día, que falleció aquel divino Rafael de 
España, y dada la viva afición, de no mucho tiempo 
acá desarrollada en las naciones cultas, á celebrar con 
pompa y majestad estos centenarios, fundadamente 
podía esperarse que el de Murillo no le andaría muy 
en zaga al de Calderón, un año antes conmemorado, 
con ostentación nunca vista, en esta corte. 

(1) La inauguración en Sevilla fué á 1 de Enero, aniversario 
del bautizo de Bartolomé Esteban, y en Madrid á 3 de Abr i l , 
aniversario de su muerte. 
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Mas no fué así. En buen hora iluminara Murillo 
con resplandor eterno sus creaciones, como Calderón 
las suyas ; en buen hora encumbrara el uno, con sus 
obras, la pintura patria en extrañas tierras, tanto por 
lo menos como la dramática el otro con las suyas; ello 
fué, sin embargo, que la ceremonia conmemorativa, 
que pecó de fría y pobre en la villa del Manzanares, 
sufrió graves contratiempos en la ciudad del Guadal­
quivir. 

,1 Á qué atribuir la menguada suerte de este cente­
nario ? Tengo para mí que, por lo que á Sevilla atañe, 
se maleó por la ingerencia fatal de conatos religiosos y 
pujos políticos, y en lo tocante á Madrid, por hallarse 
aún fatigada la gente del esfuerzo cumplido en la con­
memoración calderoniana, por ser hoy mal compren­
dido, y no mejor estimado, entre la gente de paleta y 
sus cofrades el pintor de las Concepciones, y por haber 
existido mediano celo y escasa diligencia en preparar 
el suceso. 

Sea ó no sea por las razones expuestas, ello es que, 
no sin pena de cuantos vemos á Murillo en el más 
noble cuartel del blasón artístico de España, la cere­
monia madrileña, como las fiestas sevillanas, resultó 
mezquino pedestal para tan gran figura. 

Narremos, si no, los hechos, más convincentes ahora 
que las apreciaciones, como acaece con frecuencia. 

Empezaré, aunque invierto el orden cronológico, por 
el pueblo natal del artista. Allí celebráronse las fiestas 
del 18 al 22 de Mayo y no en los primeros días de Abril, 
según correspondía á la fecha del centenario, porque 
faltó el tiempo para disponerlas tal como se deseaba. 

El 18, víspera de las fiestas, anunciáronse con repi­
que general de campanas al medio día y á las oracio­
nes y con banderolas de día é iluminación de noche en 
la Giralda y en algunas casas, cuyos dueños se asocia­
ron de este modo al regocijo público. 
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El 19 por la mañana, hubo funciones religiosas en San 
Salvador y la Catedral, donde, después de la misa, los 
célebres seises ejecutaron una de sus vistosas danzas 
ante la Concepción de Murillo, que desde la Sala Capi­
tular fué trasladada al altar del trascoro, para recibir 
por vez primera el culto que á las imágenes bendeci­
das se consagra. 

En la función de la Catedral habíase contado con 
las corporaciones oficiales de Sevilla ; pero no asistie­
ron, y sí tan sólo la asociación de jóvenes llamados de 
la Inmaculada. ', 

La tarde del mismo día fué dedicado á la literatura 
y la música, en forma de pública sesión, celebrada en 
el patio llamado de Las doncellas del Real Alcázar se­
villano y presidida por el señor Arzobispo de tó dió­
cesis. 

Abrió la sesión un discurso titulado : Murillo y el se­
gundo centenario de su muerte, escrito por el reverendo 
P. Moga, y leído por el abogado Sr. Romero ; trabajo 
crítico de notorio valer, en el que se considera princi­
palmente á Murillo como pintor católico. 

Siguieron: una sinfonía, Inmaculada, por la banda 
militar; un soneto, La Concepción en la mente divina, 
de D. Francisco Rodríguez Zapata ; unos dísticos lati­
nos del jesuíta P. Niutta ; una poesía en vascuence de 
otro individuo de la Compañía de Jesús ; un himno 
A la Inmaculada con orquesta y voces, composición de 
D. Buenaventura íñiguez ; E l momento inefable, de la 
poetisa Sor María de los Ángeles ( Victorina Sáenz de 
Tejada en el siglo) ; Los ángeles ante la cuna de Marta, 
diálogo por cuatro niños, tomado de la loa El sueño del 
pintor de las Concepciones, su autor el Pbro. Sr. Domín­
guez ; La luz y las tinieblas, poesía del Sr. Hernández 
Arteaga; otra en catalán de mosén Jacinto Verdaguer 
(el autor insigne de La Atlántida y Los cants mistichs); 
otra en castellano del Pbro. Sr. García Valero y la 
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Cán^ga X de Alfonso el Sabio, paráfrasis de Eslava, 
cantada con acompañamiento de armonium. 

Aquí terminaba la primera parte de la sesión. La 
segunda dio principio con una composición poética de 
D. Gonzalo Trasierra, que tenía Gaeta por título, que 
leyó con manifiesto entusiasmo el Sr. Godró y que fué 
muy aplaudida. 

Vinieron luégo ; Definición dogmática, por el marqués 
pontificio D. José Jo ver ; Poesía italiana, por un P. de 
la Compañía de Jesús ; La derrota del error, de D. Ga-
bino Tejado, leída asimismo por el Sr. Godró ; Him­
no á Pío IX, música del maestro Rosatí, cantado al 
piano por un coro de bajos y tenores ; El triunfo de la 
verdad, versos de D. José Ortega Morejón ; una poesía 
francesa, Le prisonnier du Vatican, del jesuíta D. Hipó­
lito Puyó ; una poesía castellana de D.a Isabel Cheix y 
Martínez; otra, La noche del I J de Julio, de D. Antonio 
Balbuena, y Tu es Petrus, composición del maestro 
Eslava, ejecutada á voces solas. 

Hagamos breve pausa antes de continuar la reseña. 
Salta á la vista del menos avisado, por lo que enumera­
do queda, que las fiestas sevillanas á Murillo, tomaban 
un carácterexclusivamenteáeyoto, y que en ellasdestaca-
ban, como los colaboradores más activos, poetas y escri­
tores que militaban en el bando llamado neo-católico. 

Era seguramente Murillo pintor piadoso por exce­
lencia, tanto sin duda como el valenciano Joanes, el 
extremeño Morales, el germano Van der Weyden y los 
toscanos Era Angélico, Perugino y Rafael; mas no de 
ello se colige que competía únicamente á los cléri­
gos y á los devotos conmemorarlo. Artista preclaro 
fué, y como tal debían festejar su memoria cuantos 
aman el arte ; honra fué Murillo de Sevilla y á Sevilla 
toda competía honrarle en muerte como en vida le 
honró ; no obrar de esta suerte era empequeñecer el 
homenaje, cuando no desnaturalizarlo. 
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Bien pronto los hechos demostraron el vicio original 
de la fiesta y cómo el más cristiano intento puede, 
ciegamente cumplido, acarrear disturbios y desazones. 
En la segunda parte de la nombrada Sesión artística y 
literaria, tras de algunas piezas líricas del mencionado 
profesor Sr. íñiguez y tras de algunas composiciones 
literarias de la señorita Blanca de los Ríos y de los se­
ñores Amat, Sánchez de Castro y el P. Jiménez Cam­
paña, llegó un Discurso del Sr. Lázaro sobre el Arte 
Español, y allí fué Troya. 

Inofensivo era al parecer el tema, mas sus afirmacio­
nes dieron margen á que los dos bandos absolutistas, 
llamados íntegros y mestizos, soltaran la brida á sus ren­
cores, que tan furiosa y atropelladamente se desboca­
ron, que el presidente y arzobispo cardenal Lluch hubo 
de abandonar el local, terminándose de cualquier modo 
la sesión. 

Y no paró aquí el desconcierto; cundió como cosa 
cierta entre el pueblo sevillano, que so capa de festejos 
á Murillo «hacía una manifestación», como ahora se 
dice, el bando carlista, é impresionados de esta suerte 
los ánimos y preñada de nubarrones la atmósfera, es­
talló la tormenta al siguiente día en el curso de la pro­
cesión artístico-religiosa, que, con gran aparato y 
acompañamiento, salió á las tres de la tarde de la igle­
sia del Salvador. 

Fué el caso...; mas déme licencia el castizo y culto 
escritor hispalense que presenció el suceso y me rese­
ñó en nota confidencial sus impresiones, que las copie 
aquí, tal y cómo me las escribió, pues aun sin estar 
aliñadas y vestidas para el público, ha de tomarlas éste 
por muy buenas. 

La carrera designada era por las plazas y calles del 
Salvador, Cuna, Cerrajería, Sierpes, Campana, Du­
que, Armas, Museo, Gravina, San Pedro Mártir, Bai-
lén, Murillo, Magdalena, Rioja, Sierpes, Constitución, 
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Génova, Alemanes, Placentines, Francos y Culebras. 
Llegaba de su camino la comitiva á la calle de Ar­

mas. «Allí—escribíame mi amigo—pusieron punto final 
á las fiestas tirios y troyanos, carlistas y liberales. En 
la plaza del Museo la procesión fué perturbada y arro­
llada á los gritos de « ¡Mueran las manifestaciones re­
ligiosas ! ¡ Mueran los jesuítas!.,.» 

»Se ha dicho que los alborotadores gritaron: «¡Mue­
ra la Inmaculada Concepción!» Personas que merecen 
entero crédito, presentes en la escaramuza, me asegu­
ran que el grito fué el de « ¡ Mueran los inmaculados!» 
El pueblo llamaba así á los jóvenes pertenecientes á la 
asociación intitulada Jóvenes de la Inmaculada Concep­
ción, entre los cuales había no pocos afectos á la causa 
de D. Carlos. 

»E1 cardenal Lluch publicó en el Boletín Oficial del 
Arzobispado una relación, que él tenía por verdadera, 
de aquellos escandalosos sucesos; pero, la verdad sea 
dicha, y yo que fui testigo presencial, lo soy de mayor 
excepción, el escándalo obedeció á las intransigencias 
de unos y otros. 

»Á contar de las fiestas el cardenal Lluch, que no 
veía sino por los ojos de una camarilla que por sor­
presa se le había impuesto, enfermó visible y ostensi­
blemente. Le hicieron creer que un jesuíta, el reve­
rendo padre Moga, á quien he tratado íntimamente y 
de quien siempre diré que es un sacerdote católico, 
estaba (¡risum teneatis!) aliado con los carlistas, y el 
bondadoso prelado adoptó medidas que fueron con la 
fórmula «S¿ tibiplacuit, etc.» anuladas por quien pue­
de amonestar á los obispos, suplir sus defectos y co­
rregir sus excesos. 

«Pocos meses después murió en la villa de Onubete 
el cardenal Lluch. La calumnia achacó á los carlistas 
la causa de su muerte. Yo creo que fué víctima de la 
dolencia que venía aquejándole desde hacía años, 
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acrecentada por los sinsabores que le acarrearon las 
fiestas á Murillo.» 

Aquí terminan las notas de mi buen amigo de Sevi­
lla (que no es carlista por cierto) y aquí también la 
relación de los festejos del centenario, porque los dis­
puestos para el día 22, en los que ya no entraban ce­
remonias místicas, se efectuaron malamente por con­
secuencia de la perturbación y trastorno que los 
acontecimientos de la víspera produjeran. 

Y véase cómo por tibieza de unos, exaltación de 
otros y torpe acuerdo de los más, el segundo centena­
rio de la muerte de Murillo se conmemoró tan infor­
tunadamente en su país natal. 

No produjo la fiesta centenaria en Madrid sobresal­
tos ni ocasionó tales y tan bochornosos accidentes; 
antes bien pasó punto menos que inadvertida para el 
conjunto de la población, sobre reducirse á proporcio­
nes relativamente estrechas. 

Sin el esfuerzo, más que nunca plausible, de algunas 
colectividades artísticas, dignamente secundado por 
la Academia de San Fernando, nada ni nadie hubiera 
recordado á Madrid el 3 de Abril de 1882, que en igual 
día, y dos centurias antes, habíase despedido del mun­
do el inmortal creador del San Antonio, Santa Isabel y 
las Concepciones. 

Oblígame el deber de cronista puntual de los suce­
sos á reconocer que la iniciativa de la conmemoración 
se debió, en primer término, á los señores D. Plácido 
de la Calle, D. Ignacio Figueroa, D. Juan Jiménez Ber­
nabé y D. Julián Moreno, alumnos de la Escuela de 
Pintura, los cuales, el 18 de Marzo del año supradi-
cho, se presentaron al ilustrado director de la Acade­
mia y profesor insigne D. Federico de Madrazo, para 
notificarle que se proponían solemnizar el segundo 
centenario de Murillo, yendo procesionalmente, en 
unión de los alumnos de todas las Escuelas, á depo-
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sitar coronas al pié de la estatua del célebre pintor ( i) . 
El Sr. Madrazo acogió, como era de presumir, la 

idea y prometió para su realización el concurso de la 
Academia y de otras semejantes corporaciones. 

La de Bellas Artes, enterada del proyecto, acordó 
organizar y costear, como festejos conmemoradores, 
una función religiosa y una velada artística literaria, y 
además asistir á la procesión cívica. 

La comisión nombrada al efecto, compuesta de los 
Académicos señores Medina, Arrieta, Cañete, Zubiau-
rre, Hernando, Oliver, Hurtado y Madrazo (D. Pedro), 
emprendió activas gestiones para recabar, como reca­
bó: del Gobernador de Madrid, la policía y guardia civil 
necesarias para custodiar la procesión cívica; del capi­
tán general, dos bandas de música; del Ayuntamiento, 
que facilitasen objetos de adorno para la plaza de Mu-
rillo el Almacén de la Villa y el ramo de paseos y ar­
bolado; del Rector de la Universidad, que suspen­
diera el 3 de Abril las clases, y de la Escuela superior 
de Arquitectura, la Sociedad central de Arquitectos y 
otras, que se adhiriesen al pensamiento del centenario, 
sobresaliendo entre las adhesiones la de la Sociedad 
de Escritores y Artistas. 

Al propio tiempo el Círculo de Bellas Artes enco­
mendaba á una diputación del mismo el cuidado de 
disponer la parte decorativa de la fiesta, incluso pin­
turas ad hoc y trabajos de escultura (2). Monseñor Is-
bert. Presidente de la Colegiata de San Isidro, se dis-

(1) Para la comunicación que en demanda de esto mismo d i ­
rigieron los iniciadores de la fiesta centenaria al centro artístico 
citado, véase el Apéndice, letra /. 

(2) Trabajaron gratuitamente para este objeto los reputados 
artistas señores Domínguez, Ferrant, Sainz, González, Suárez, 
Rico (Martín), Álvarez (Aníba l ) y Perea (Alfredo y Daniel), á 
más del Sr Grajera que modeló un busto semi-colosal de Muri-
11o, destinado al balcón de la Academia de San Fernando. 



M U R I L L O 73 

puso, por su parte, á contribuir al acto religioso que 
en dicha Iglesia había de celebrarse. 

Apercibidos asi todos para el 3 de Abril, llegó este 
día y con él las festividades y ceremonias proyecta­
das, las cuales, lo repito, no traspusieron las estre­
chas lindes de lo corporativo y oficial, ni obtuvieron 
la efusión y el brillo que á las fiestas nacionales presta 
el pueblo. 

Y fué, no obstante, el primero en dar ejemplo de 
voluntad S. M. el Rey Alfonso que, invitado al efecto, 
concurrió á la iglesia de San Isidro á oir la misa con 
responso (ya que la liturgia vedaba en aquel día la ce­
lebración de honras fúnebres) que sé cantó á la me­
moria de Murillo. 

Estaba el templo adornado con negra alfombra de 
paño, en la que descansaba un almohadón con la pa­
leta y los pinceles sobre palmas y coronas de laurel, 
todo ello rodeado de candelabros con gruesos blando­
nes encendidos ; había en las tribunas bajas cartelas 
con el nombre de Murillo alternando con los de sus 
cuadros de más prez, y coronas y palmas en las tribu­
nas superiores. 

Cuando llegó el Rey, á poco más de las once de la 
mañana, salió, como es de rigor, á recibirle Monseñor 
Isbert, acompañado de muchos sacerdotes. 

Ejemplo tanto más señalado dió el monarca asistien­
do á San Isidro con lucido Estado mayor de generales, 
ayudantes y altos empleados palatinos, cuanto que ni 
los ministros de la Corona, ni los senadores y diputa­
dos de la Nación, ni el Ayuntamiento de la capital del 
Reino, ni corporación ó autoridad oficial ninguna—sal­
vo el capitán general Sr. Castillo y el conde de Xique-
na, gobernador de Madrid—conceptuaron digna la fun­
ción de su asistencia. 

Cantó la misa el mismo Presidente de la Colegiata 
con un coro de veinte voces y una orquesta de treinta 
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y ocho músicos, ejecutándose después selectas compo­
siciones musicales ( i) . 

Asi que hubo la ceremonia eclesiástica terminado, 
salió de San Isidro (henchido, á decir verdad, de selec­
to y numeroso concurso) la procesión cívica, que des­
pués de rogar en el templo por el descanso eterno del 
alma de Murillo, iba á rendir homenaje público á su 
memoria, materializada y corpórea en bronce. 

El cortejo salió de la iglesia á la una, y por la calle de 
Toledo, Plaza y calle Mayor, Puerta del Sol, calle de 
Alcalá y Paseo del Prado, tardó media hora en llegar 
al Museo de Pintura y Escultura, ante cuya fachada 
meridional y la estatua del ilustre pintor, se detuvo. 

Había caminado la comitiva hasta la plaza de Muri­
llo en este orden : 

Una sección de Guardia civil de caballería, comisio­
nes de la Universidad y de los Institutos de San Isidro 
y del cardenal Cisneros, de las sociedades el Fomento 
de las Artes, la Asociación de Escritores y Artistas, la 
Escuela Central de Arquitectos, la de Arquitectura y 
la de Música y Declamación, la Especial de Pintura, 
Escultura y Grabado, la Sociedad de Acuarelistas, el 
Circulo de Bellas Artes y la Academia de San Fer­
nando. 

Alternaban con los grupos nombrados, una música 

( i ) Fueron las siguientes : 
Kiries, Sancius y Agnus de la Misa en sol mayor, de Zubiaurre; 

Adjuhanos á tres voces solas, compuesto en el año i 7 5 i por el 
célebre maestro Torres; Benedictus, también á voces solas, de 
la Misa de Adviento, enfa mayor, de Zubiaurre; Dadme, Señor, 
la firme voluntad, célebre soneto de Ayala, puesto en música 
por el maestro Arrieta, en cuya interpretación tomaron parte 
treinta niños alumnos de la Escuela Nacional de Música; Libera 
me, compuesto por D. Román Jimeno, organista y maestro de 
Capilla que fué en la misma Colegiata de San Isidro, y finalmen­
te el Requiescat in pace del maestro Eslava. 
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de Infantería y otra de Ingenieros, y cerraba la marclia 
un piquete de la Guardia civil. 

En una carretela del duque de Fernán-Núñez iba la 
corona colosal de laurel, ofrenda del Círculo de Bellas 
Artes, y las había además de la Academia supradicha, 
de la Unión Católica, una palma de la Escuela de Ar­
quitectura y otras. 

Durante su paso no vió la cívica procesión más bal­
cones ornados de colgaduras que los de la Academia 
de San Fernando, en cuyo centro destacaba el busto 
de Bartolomé Esteban circundado de flores y damascos. 

Un vecino de la misma calle de Alcalá colgó también 
sus balcones; acto raro de cortesía y de amor artístico 
que premió la comisión festejadora con una corona, 
en cuyas cintas constaba el acto de aquel buen pa­
tricio. 

Algunos cientos de personas se agrupaban en la pla­
za de Murillo al llegar la procesión, atraídas unas por 
la ceremonia, otras movidas de la curiosidad, ó dete­
nidas al paso por la comitiva que venía ó la gente que 
aguardaba. En los balcones del Museo que caen á 
aquel lado, no faltaba concurrencia, especialmente de 
damas, ya émulas de Angélica Kauffman ó Sofonisba 
Gentileschi, en el ejercicio de la pintura, ya simple­
mente amigas ó parientas de empleados del Museo. 

En dichos balcones había colgaduras y gallardetes, 
festones y mástiles con paletas que tenían flores en vez 
de colores, en la plaza. 

La procesión dió vuelta á la misma y se detuvo al 
pié de la estatua. Entonces el ilustre director de la 
Academia de San Fernando y del Museo, D. Federico 
de Madrazo, aclamó con breves y adecuadas frases á 
Murillo; leyó uno de los Sres. de la comitiva un discur­
so, escrito rápidamente para el caso por D . Emilio Cas-
telar, y depositáronse en el pedestal las coronas que á 
prevención llevaron las Sociedades de Escritores y Ar-
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tistas y la de Acuarelistas; la Academia antedicha, la 
Escuela de Pintura, Escultura y Grabado, la de Arqui­
tectura, el Círculo de la Unión Católica y el de Bellas 
Artes, la cual era la de más tamaño y hermosura. 

Á las coronas se unió una palma que depositó el 
propio autor de la imagen cincelada de Murillo, ó sea 
D. Sabino Medina. Las bandas de música contribuían 
con sus sones á la animación del acto. 

Al circuir la comitiva la estatua, desde los balcones 
del Museo lanzáronse flores, versos y retratos graba­
dos de Murillo (i), á la vez que lanzaban las nubes 
fuerte, aunque no prolongada lluvia, que puso térmi­
no á la ceremonia. 

Pudo decirse que llovía sobre mojado, porque si se 
pára mientes en la ausencia de toda representación 
oficial en esta ceremonia, en la indiferencia del pueblo 
de Madrid y en el conjunto de adversas circunstancias 
(que hicieron resaltar con más brillo el noble empeño 
de las corporaciones mencionadas), si en todo ello se 
repara, decía, hubo harto motivo para asegurar que, 
desde antes de llover, «se aguó la fiesta.» 

La tercera y última parte de los festejos conmemo­
rativos, tuvo por teatro el salón de la Escuela Nacio­
nal de Música (El Conservatorio, por antonomasia) y 
por directores, los Sres. D. Pedro de Madrazo y D. Ma­
nuel Cañete, para la parte literaria, y D. Emilio Arrie-
ta para la música, y por actores los músicos y literatos 
que rindieron en esta forma holocausto de su ingenio 
al ingenio glorioso de Murillo: 

i.a Himno d Santa Cecilia, de Gounod, ejecutado por 
la orquesta de alumnos de la Escuela, dirigida por el 
Sr. Zubiaurre. 2.a Scherzo sib, de Chopin, ejecutado 

( i ) Los grabados eran insignificantes; los versos eran sone­
tos de D.a Matilde Lorenzo, D. Manuel del Palacio y D. José Ve-
larde. Véase el A-péndice letra / . 
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en el piano por el Sr. Zabalza. 3.a Plegaria á la Virgen, 
música de Inzenga, por las alumnas de canto de este 
señor, con acompañamiento de órgano por el Sr. Ove­
jero. 4.a Andante religioso y scherzo, para órgano y or­
questa, composición del Sr. Ovejero, ejecutada por el 
Sr. Mateos y los alumnos de la clase de conjunto. 

Fantasía capricho, para violín, de Vieuxtemps, por 
el Sr. Fernández Arbós. 6.a Ave Marta, para canto, 
violín, piano y órgano, de Gounod, por la señorita Al-
dao y los Sres. Fernández Arbós, Zabalza y Ovejero. 
7.a La Caridad, de Rossini, por las señoritas alumnas 
de la clase del Sr. Inzenga, con acompañamiento de 
arpas, cuarteto y órgano. 

Alternando con estas piezas de música, D. Pedro de 
Madrazo leyó un discurso muy bello estableciendo un 
paralelo entre Murillo y Rafael (1); D. Manuel Cañete, 
poesías del duque de Rivas y del Marqués de Valmar; 
la Excelentísima Sra. D.a María Letizia de Rute, unos 
versos suyos (en francés) Las Estancias de Corina, con 
acompañamiento de arpa por la Srta. Esmeralda Cer­
vantes; D. Manuel del Palacio una composición poé­
tica, alusiva á las circunstancias, y el Sr. Velarde unos 
versos de igual naturaleza. 

Música y poesía obtuvieron aplausos, pero ni la 
concurrencia fué notable, ni alcanzó gran resonancia 
el acto. 

Contrastó con esta relativa indiferencia general de 
España en el segundo centenario de uno de sus más 
preclaros hijos, lo sucedido en Alemania y en algún 
otro país extranjero. Allá otorgaron menciones muy 
señaladas á Murillo, en la semana comprendida del 
1 al 8 de Abril, los periódicos Rustrirte Zeitung y Leip-
ziger Tageblat de Leipzig, National Zeitung de Berlín, 
Neuste Nachrichten de Munich, Pester Lloyd de Buda 

(1) Véase el Apéndice, letra K. 
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Pesth, Danziger Zeitimg de Danzig, Braunschweiger Ta-
geblatt de Brunswick, Rheinischer Kurier de Wiesba-
den, Elberfelder Zeitung de Elberfeld y la Revista Ger­
mánica, que quincenalmente y en español aparecía á 
la sazón en el mencionado Leipzig. La primera de las 
revistas anotadas, publicó, á más de un encomiástico 
artículo del pintor, un esmeradísimo retrato de él, 
grabado en madera. 

Á la vez el Dr. Stromer (ya nombrado en estas pá­
ginas como autor de un libro excelente sobre MORILLO, 
su viday obras) dirigió una comunicación, escrita en 
correcto castellano, al director de la Academia de San 
Fernando de Madrid, recordando su amor á Murillo y 
nuestras artes y su estudio de ellas, y remitiendo los 
periódicos arriba enumerados (i). 

Al lado de lo que, en conjunto, hizo España en tales 
días, más sobresale y destaca lo que en tierras germá­
nicas se hizo. Y ciertamente que allí no se hubiera 
circunscrito el centenario de un Alberto Dureroá ejer­
cicios devotos en mal hora ostentados, ó á ceremonias, 
más que públicas, particulares, de celosísimas corpo­
raciones. 

Pero importan poco, en suma, para España tales con­
tratiempos; más que la procesión interrumpida en 
Sevilla y olvidada en Madrid; más que la lápida de la 
ciudad andaluza y la escultura de la villa castellana ; 
más que monumentos y festividades y centenarios, 
perpetúan en todas edades y en todos pueblos la me­
moria de Murillo sus cuadros portentosos. 

Ante ellos la posteridad se postra absorta y embe­
becida, como aquel San Antonio incomparable de la 
catedral sevillana, ante la divina y radiosa aparición 
que semejante á un viviente rayo del sol, desciende de 
los cielos... 

( i ) Para esta curiosa comunicación véase el yl^ew<¿¿ce, letra L . 



LAS PINTURAS 





CAPÍTULO I 
A n a l e s 

I 

r ^ A N comparado respetables autores á Murillo con 
sJL-fc Lope de Vega por la presteza y abundancia en 
producir. Entiendo yo que no encaja el parangón; es­
tablecieran la semejanza entre Lope y Jordán, y frisa­
rían más en lo cierto. 

Componía tan atropelladamente, el «príncipe de los 
versos» (como entre dilatada copia de apelativos le 
llama Montalbán) ( i ) , que conforme su propio testi-

( i ) «Portento del orbe, gloria de la nación, lustre de la pa­
tria, oráculo de la lengua, centro de la fama, asumpto de la en­
vidia, cuidado de la fortuna, fénix de los siglos, principe de los 
versos, Orfeo de las ciencias, Apolo de las Musas, Horacio dé los 
poetas, Virgi l io de los épicos, Homero de los heroicos, Píndaro 
de los líricos, Sófocles de los t rágicos y Terencio de los cómi­
cos ; único entre los mayores, mayor entre los grandes, y gran­
de á todas luces y en todas materias.» Fama, fóstuma á la vida y 
muerte del Dr. Frey López Félix de Vega Carpió, escrita por el 
DR. JUAN PÉREZ DE M O N T A L B Á N , en 1636. 

6 
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monio «salía toda su vida á cinco pliegos por día», y 
que tales de sus comedias, 

« en horas veinte y cuatro 
Pasaron de las musas al teatro.» 

Esta prodigiosa facilidad, por otro alguno lograda, 
si granjeó al Fénix de los ingenios alto renombre y 
fama universal, también hizo que superara en sus 
obras la cantidad á la calidad, y que entre el caudal 
abundantísimo de ellas haya que dar de lado á muchas 
para sacar las de notorio valer. 

Achaque fué este propio asimismo de Luca Giorda-
no, cuyo pintar sin medida le valió el sobrenombre de 
Luca fa presto (que era lo que su padre, más codicioso 
que discreto, le decía), y que haya logrado en la histo­
ria, antes el titulo de fértil que el dictado de perfecto, 
en lo cual por cierto desemeja del gran Lope, quien 
muy más alto lugar ocupa en el templo de las glorias 
españolas. 

En esto, sí, en mérito y celebridad, compárese en 
buen hora á Murillo con Lope, mas en los frutos res­
pectivos de su mente, notable es la diferencia. 

Daba el autor del Castigo sin venganza en incorrec­
to y desordenado por su precipitación en escribir, 
mientras que el autor del San Antonio producía de 
ordinario con igual mesura y perfección. No era, sin 
duda, tan prolijo su pincel como lo fué el de sus ante­
cesores y coetáneos Morales, Joanes, Pantoja, Carreño 
y otros ; pero tampoco era tan suelto y desenfadado 
como el de Velázquez ó Ribera, ni mucho menos tan 
acelerado y somero como el de Jordán. 

Cuantas pinturas conozco de Murillo muestran, en 
mayor ó menor grado, sus cualidades propias, no­
tándose en todas igual serenidad y la propia armonía. 
Esto en lo que al estilo de componer atañe, que en 
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la abundancia no cabe tampoco paralelo, dado que 
en los cincuenta años que por término medio empleó 
cada uno de estos peregrinos ingenios en trabajos de 
su arte, Lope de Vega compuso á la raya de tres mil 
obras completas entre comedias, autos, poemas, no­
velas y otros libros, al paso que Murillo, según los 
más recientes y detenidos cómputos, no debió de lle­
gar á mucho más de quinientas en sus composiciones. 
Así que, si bien fueron entrambos fecundos, la labor 
de Lope equivale, en buena aritmética, á obra por día 
y la de Murillo á obra por mes. 

Desvanecido, pues, con estas cifras y consideraciones 
el empeño de cotejar el vate madrileño con el pintor 
sevillano, pasemos á la averiguación de cuándo y cómo 
hizo sus cuadros de más precio, lo cual es trazar con 
el adecuado orden cronológico la historia de las pin­
turas, como antes tracé la historia del pintor. Por esta 
vía puede caminar mi pluma con firmeza {si bien no 
sin estudio y trabajo), porque todos los datos concuer-
dan, y desde Palomino hasta Curtís apenas se nota 
discrepancia (i). 

Para dar comienzo, pues, á estos Anales,Ldiré que 
los lienzos más antiguos que de mano de Murillo se 
conocen, son tres que en tiempo de Ceán Bermúdez 
se conservaban en Sevilla : « el primero en un ángulo 
del claustro del Colegio de Regina; el segundo en otro 
ángulo del claustro principal del Convento de San 
Francisco, y el tercero en el altar de la capilla de 
Nuestra Señora del Rosario en el Colegio de Santo 
Tomás.» 

( i ) Apunta la discrepancia tan sólo en la fecha de las pinturas 
de Santa María la Blanca, que para Ceán en su Diccionario y para 
Madrazo, es la de 1665; mientras que para el mismo Ceán en su 
Carta á un amigo, etc., y para Tubino y Curtís es la de 1 6 5 6. Me 
atengo á la mayoría. 



84 L . A L F O N S O 

Tengo por incontestable que el primero y el tercero 
son los que el diligentísimo Curtís marca con el nú­
mero 117 y 117 a en su Catálogo. Aquel representa á la 
Virgen con el niño Jesús en brazos—acompañada de 
ángeles y de Santo Tomás y San Francisco—que se 
aparece á un monje, el cual por serlo franciscano y por 
hallarse leyendo la Summa Theologica, debe de ser muy 
acepto á los ojos de los dos Santos. El mencionado 
Curtís refiere que este cuadro permaneció en un ángu­
lo del claustro del Colegio de dominicos de la Regina An-
gelorum hasta principios de siglo en cuya fecha, que 
es á la que se refiere Ceán, fué comprado por Canon 
Pereyra. Este lo vendió en 1833, siendo hoy propiedad 
del Fitz Villiam Museum de Cambridge (Inglaterra). 

La otra pintura que también cataloga Curtis es 
«Nuestra Señora del Rosario acompañada por San 
Pedro y San Pablo en pié, Santo Domingo de rodillas 
y varios ángeles; firmado B.meus Murillo.» 

« Esta es—añade Curtis—una de las primeras obras 
de Murillo, que la pintó hacia 1639 para el Convento 
de Regina Angelorum.» ¿No anda, desviado en esto el 
autor del Catálogo? Indúceme á creerlo, por un lado 
que Ceán, tan escrupuloso en sus citas, no atribuye 
más que un cuadro al mencionado Colegio; por otro 
que es lógico pensar que el artista pintara para la 
capilla de la Virgen del Rosario, esta misma advoca­
ción de Nuestra Señora. 

Sea de ello lo que fuere, es el caso que ninguno de 
los biógrafos de Murillo que he podido consultar, 
describe este lienzo, sin que nadie, ni el mismo Cur­
tis, dé cuenta de su paradero, recordando solamente 
que en 9 de Mayo de 1807 se vendió en Londres «un 
Santo Domingo recibiendo el rosario de la Virgen y 
el Niño.» 

No quiero partir de ligero, ni jactarme de descubri­
dor, sin fundamento incontrovertible, pero debo poner 
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de relieve una coincidencia.CEn el Palacio arzobispal 
de Sevilla consérvase un cuadro de Murillo que, con­
forme de aquella ciudad me escribía persona entendida, 
«representa á la Santa Virgen imponiendo el rosario á 
Santo Domingo; en la parte inferior de la izquierda del 
lienzo, que tiene figura de medio punto, se lee la si­
guiente inscripción: B.™™* Murillo fecit.» La imagen, 
según testimonio de la misma carta, no perteneció 
siempre á la residencia episcopal y era de poquísimas 
personas conocida «por haber estado colocada en una 
capillita reservada del público.» 

I Es una sola y misma pintura esta Virgen del Rosa­
rio, con la firma del autor y la Virgen, también firma­
da, que Curtís cita en su Catálogo? Cabe, al menos, la 
duda. 

En cambio, del lienzo que hubo de poseer el claus­
tro franciscano, no he hallado la menor referencia ni 
rastro alguno. 

Prosiguiendo ahora la crónica de las obras murilles-
cas, pasamos á 1642, en cuyo año trazó el juvenil pin­
tor, según es fama, aquel pliego de aleluyas piadosas, 
que no otra cosa debió de ser la porción de liento divi­
dida en muchos cuadros, imprimados por su mano y pin­
tados con asuntos de devoción de que habla Ceán Ber-
múdez. 

Curtís da poco asenso á la anécdota, pues dice : «De 
dos siglos acá, hasta el último rincón de la tierra ha 
sido explorado en busca de cuadros de Murillo. Se le 
han atribuido mil de ellos, de dudosa autenticidad ; 
pero no se ha descubierto en el Nuevo mundo ni uno 
siquiera de aquel período, mediante el cual obtenga 
fundamento fábula tan amena.» 

Esta «amena fábula» (plesant tale) es la dé la tela 
cuadreada que vendió Bartolomé Esteban á los carga­
dores de Indias. 

Tengo para mí que en este punto el sagaz norte-
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americano se «pasó de listo» como el héroe de Juan 
Valera, porque ni haber dado con tal pintura es prue­
ba concluyente de que no existiera, porque no hay 
quien descubra ya los trozos en que debió partirse el 
lienzo para distribuirlo entre varios y oscuros compra­
dores de santos á bajo precio, ni puesto caso que al­
guien hubiese hallado alguno de aquellos trozos, cabía 
reconocer, sin ser zahori, la procedencia del pincel en 
figuras de pacotilla sin estilo y sin esmero. 

Pero hay más; en un curioso opúsculo que tengo á 
la vista ( i) , el autor, recordando lo que cuenta Palomi­
no de Murillo, de que «hizo una partida de pinturas 
para cargazón de Indias, con la cual adquirió un pe­
dazo de caudal para su viaje á la corte», escribe lo si­
guiente : 

«No es improbable que algo de esta partida fuera á 
Nueva España, y se cree que la hermosísima Virgen 
llamada de Belén, que estaba en el coro de la catedral, 
era obra de Murillo y regalo que, viviendo aún éste, 
hizo al cabildo metropolitano un obispo que pasaba 
para Filipinas y se consagró en Méjico.» 

Dejando esto de lado hay que reconocer que de 1645 
es, en realidad, la primera data que grabarse puede 
en firme al historiar las producciones del insigne 
sevillano, por ser la de los once lienzos para el claus­
tro chico de San Francisco, de donde brotó el primer 
destello de su gloria. 

Representaban la Muerte de Santa Clara, San Fran­
cisco en éxtasis, San Gil delante del Papa, San Felipe, Dos 
monjes, Un monje robado por un salteador y cinco episo­
dios de la vida de San Diego de Alcalá. 

Ocho de estos cuadros pertenecen al extranjero en 

(1) FRANCISCO DE ARRANGOIZ. Historia de la •pintura en Méjico. 
Madrid: casa editorial de Medina. (Sin fecha, pero impreso, sin 
duda, después de 1879 y antes de 1883.) 
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esta forma : La muerte de Santa Clara y Dos monjes, es­
tán en Londres: San Diego en una epidemia y San Diego 
en la cocina del convento, en París ; San Gil ante el Papa, 
en Gloucestershire (Inglaterra); San Diego en éxtasis, 
en Tolosa; Un monje robado por un salteador, en el 
Havre, y San Diego sorprendido por el guardián, en 
Nueva York. De los tres cuadros restantes, San Fran­
cisco en éxtasis y La limosna de San Diego, hállanse en 
Madrid, en la Academia de San Fernando, y del últi­
mo, San Felipe, se ignora el paradero á no existir toda­
vía en poder de un M. Guitaut, que lo compró de la 
venta Soult, en Abril de 1867, por 16000 francos. 

Los dos ejemplares de estas pinturas que permane­
cen en tierra propia los guarda hoy, uno al lado de 
otro, el Salón de actas de la nombrada Academia. El 
que notoriamente vale menos tiene por asunto á San 
Francisco de Asis, que reclinado en una estera de su 
celda, templa el dolor de sus llagas con la divina mú­
sica que produce en un violín un ángel. 

Al pié de la composición y en un espacio á modo de 
friso hay escrita á dos columnas una octava real. 

Sobre el otro lienzo estampó Murillo á San Diego de 
Alcalá repartiendo limosna á los pobres. Lleva como el 
anterior una leyenda de ocho versos alusivos al asun­
to del cuadro. 

No hay en el San Francisco materia de profusas ala­
banzas; debió de ser uno de los primeros cuadros que 
ejecutó en cumplimiento de su encargo, y muéstrase 
en él tímida la mano y sin sabor ni fuerza el colorido. 
Pero la Limosna de San Diego, que así vulgarmente se 
nombra, aunque crítico muy respetable lo ha motejado 
«de estilo seco y desabrido», es lienzo, á mi entender, 
que reclama atención señalada y explica satisfacto­
riamente la sorpresa que en Sevilla causaron estas 
creaciones del novel pintor. 

Cierto que da en pálido y aun en desabrido si con 
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otros posteriores de Murillo se equipara, mas pregona 
ya la ciencia que en Madrid había adquirido el autor 
con el estudio de los grandes maestros, amen de su 
peculiar aptitud, ya manifiesta, para la copia exacta y 
viva de los alegres rapaces andaluces. 

Diez y siete figuras, entre viejos, jóvenes y niños, 
hallan cabida en el cuadro y es de notar la adecuada 
postura y semblante de cada una, la naturalidad de 
los tipos, el movimiento y aire de las cabezas. Sin que 
pretenda establecer semejanzas entre obras de tan di­
ferente asunto, he de confesar que la contemplación 
atenta de la Limosna de San Diego, trajo á mi memoria 
el famoso lienzo de Los Borrachos. Y debe de ser por­
que entrambas composiciones, la de Murillo como la de 
Velázquez, ya con pretexto religioso, ya con achaque 
de mitología son, ni más ni menos, dos cuadros de cos­
tumbres, más cercanos de las novelas picarescas y villa­
nescas, á la sazón en boga, que de las páginas del Flos 
Sanctorum 6 del Meíamorjoseon de Ovidio. 

Existe además cierta reminiscencia, un vago recuer­
do del cuadro de Velázquez en el de Murillo, como que 
el último en esta su primera época tenía frescos é in­
mediatos los recuerdos del primer estilo de Velázquez. 
Así, en los chicuelos sobre todo que aguardan la sopa 
del Santo de Alcalá, hay una mal reprimida malicia y 
unas sombras y lejos truhanescos que inclinan á tener­
los por hijos de los bebedores que preside el rufianes­
co Baco. 

Tocante al modo de entonar, aunque más desmaya­
do, recuerda asimismo este cuadro el de Velázquez (i) 

( i ) Ya Ceán pensaba lo propio, pues tratando de los estilos 
que mostró en estas primeras producciones, dijo que «el de Ve­
lázquez en todo el lienzo de San Diego con los pobres», del cual 
lienzo hace además estos elogios: «está todo expresado con tan­
ta propiedad, que los que pasan por delante de este cuadro, se 
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y como á gracia y viveza de expresión, descubre ya 
muy de lleno la destreza de Murillo. 

Reservando para su lugar propio en el siguiente 
capítulo los pormenores que á los demás cuadros del 
claustro de San Francisco atañen, diré aquí tan sólo, 
que de los once, el superior en tamaño y valía es la 
Muerte de Santa Clara, siendo, según todos los indicios, 
el que acreditó resueltamente la suficiencia y bríos 
del pintor. 
L En 1648 pintó Murillo para el convento de la Merced 
Calzada—hoy Museo de Pinturas—La huida á Egipto, 
y por aquel mismo tiempo conjetura Curtís que debió 
de trasladar á sus telas algunos de esos chicuelos de 
la calle que en los Museos de Munich, París y Lon­
dres, suspenden y regocijan á cuantos se detienen á 
mirarlos. 

De 1652 data una Concepción de tamaño colosal, como 
destinada que era á uno de los arcos formeros de la 
cúpula del mismo convento de San Francisco, donde 
ganó su primera lid artística Bartolomé. 

Cuenta la historia que al mostrar Murillo á los frai­
les este lienzo, donde campeaba una Virgen de tres 
metros de altura, aquellos rechazaron la obra parecién-
doles harto descuidada y grosera. Callóse el autor é 
hizo que la situasen en el ordenado lugar, ó sea en la 
bóveda, donde la lejanía borraba los rudos trazos y 
suavizaba los toques de modo que venía á quedar el 
cuadro armonioso en sus partes, justo en sus propor­
ciones y todo él conjunto acabado de bellezas. 

Volvieron entonces los frailes en su acuerdo y rin­
dieron homenaje de aplauso á la Concepción; pero mal 
les avino, porque el artista, tras holgarse de confundir 
su ignorancia, se dispuso á llevarse el cuadro, que sólo 

detienen al ver, como en un espejo, representada la misma ver­
dad.» 
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pudo la comunidad obtener, satisfaciendo á Murillo lo 
que á éste le plugo pedir en el precio, que fué doble 
de lo estipulado (i). 

Hónrase hoy el Museo de Sevilla con este óleo, donde 
ya resplandece la elevada inspiración de Murillo. 
LEn 1655 el arcediano de Carmona D.Juan Federigui 

encomendó á su pincel las efigies de los Santos Arzo­
bispos San Isidoro y San Leandro, de que el mismo ar­
cediano hizo presente al cabildo catedral hispalense, 
que los colocó en la Sacristía Mayor. Los representó 
el artista de tamaño mayor que el natural, vestidos de 
pontifical y sentados, y fué tanta la alabanza que pro­
movieron y el asombro que despertaron, que por vez 
primera se hizo mención y muy lisonjera, del nombre 
de Murillo en documento público, calificándolo el Ca­
bildo como «el mejor pintor de Sevilla.»V 

Consta en un manuscrito de aquella época que el 
San Isidoro era fiel retrato del licenciado Juan López 
Talaván, y el San Leandro de Alonso de Herrera, licen­
ciado también, y apuntador del Coro. 

En este mismo año de 16$ 5 pintó Murillo, con destino 
á la Catedral igualmente, un cuadro apaisado, de no 
escaso grandor, que tenía por asunto La Natividad de 
Nuestra Señora. Varias circunstancias concurren para 
avalorar esta obra que no se halla cual debiera en Se­
villa, ó en España al menos, si no en París y en su 
Museo del Louvre. 

Granjéase en primer término atención por su belle­
za artística. Ceán Bermüdez dijo de esta obra en una 
ocasión (2) que era de las mejores del segundo estilo del 
pintor, y que el brazo izquierdo de una de las mujeres 

(1) Otra versión he leído, cuyo fundamento ignoro, según la 
cual Murillo pintó esta Concepción para la Catedral, pero no 
agradó á los canónigos y la devolvieron al pintor, quien la 
regaló al convento de San Francisco. 

(2) Caria á un amigo, etc. 
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que asisten á la madre de la Virgen, era admiración á 
un tiempo y envidia de las mujeres sevillanas. En otro 
lugar ( i ) afirmó del propio cuadro que pocos ó ninguno 
de Murillo le aventajaban en hermosura de colorido y 
que «la suavidad de las tintas, la templanza de los os­
curos y la alta y conveniente luz que le hiere, detienen 
á mirarle con sorpresa átodo el que pasa por delante.» 

Hallábase este lienzo en la capilla de San Pablo 
donde carecía de la claridad necesaria, y fué trasladado 
—por insinuación, á lo que parece, del mismo Ceán— 
á espaldas de la Capilla Mayor, sobre una puerta. 

Mas no es este traslado el memorable en la crónica 
de tan preciada pintura. Su propia gracia y celebridad 
labró su pérdida, cual suele acaecer con las más puli­
das doncellas, para librar á las cuales de un desafuero 
no bastan llaves y cerrojos, porque la codicia del hom­
bre sabe llegar hasta el más recóndito asilo. 

No de otro modo sucedió con este cuadro. Domina­
ban las tropas francesas, mandadas por el mariscal 
Soult, en Sevilla (1811); habíase reunido en el alcázar 
una comisión imperial encargada de acopiar para el 
Museo de París lo más selecto que en pinturas conser­
varan las iglesias y conventos suprimidos. «Habían los 
capitulares, dice á este propósito el esclarecido histo­
riador conde de Toreno, ocultado dicho cuadro (el del 
Nacimiento de la Virgen ) recelosos de que se lo arre­
batasen ; precaución que fué en su daño, porque sa­
bedor el mariscal francés de lo sucedido, mandó repo­
nerle en su sitio, y en seguida dió á entender sin disfraz 
que le quería para sí, con otros que especificó, y que 
si se los negaban mandaría á buscarlos. Conferenció el 
Cabildo y resolvió dar de grado lo que de otro modo 
hubiera tenido que entregar por fuerza.» 

De esta suerte salió de España la nombrada pintura 

(1) Descripción artística de la Catedral de Sevilla. 
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de Murillo, y con ella tantas, que el despojo, aun des­
pués de lo restituido á España, ha bastado á dotar de 
excelentes obras del gran artista. Museos y galerías 
de Francia, Inglaterra y otras naciones. 

Pero sigamos nuestra relación, y vengamos al 
año 1656, fecha memorable por cierto en los fastos de 
la pintura española, ya que en ella nacieron á la vida 
imperecedera de la gloria esas tres obras maestras que 
se llaman el San Antonio de Padua y los Medios Puntos. 

Bien adivinaron los contemporáneos de Murillo el 
juicio de la posteridad al tratarse de aquel cuadro, 
pues gracias á él lo proclamaron «Apeles de Sevilla», 
ó sea el primero y más perfecto de sus pintores. Por 
algo dijo el perito descriptor de la Catedral (1), «que el 
mérito de Murillo no podía ser admirado hasta exami­
nar este lienzo.» 

Es el mayor que pintó el artista y uno de los mayo­
res que al óleo se han pintado ; mide, en metros, 5'6o 
de altura por 3*75 de anchura. Fué ejecutado para el 
sitio que aún hoy ocupa, ó sea la Capilla Bautismal— 
que es la séptima del costado Norte del suntuoso tem­
plo sevillano—donde lo colocaron el 21 de Noviembre 
del año, ya anotado, de 1656. 

Dos anécdotas, no desmentidas hasta hoy, y de di­
versa índole, manifiestan cuánta es la perfección y 
valía de esta obra. Según la una, referida por Palomi­
no, hay en el cuadro de San Antonio « un bufete pues­
to con tal arte, que ha habido quien depusiese haber 
visto un pajarillo trabajar por asentarse en él para 
picar las azucenas que están en una jarra.» De la otra 
anécdota es narrador Luís Viardot, quien, con referen­
cia á un canónigo que le sirvió de cicerone en la cate­
dral, refiere que después de la retirada de los franceses, 
en 1815, el duque de Wellington ofreció, como precio, 

(1) Geán Bermúdez. 
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cubrir el cuadro de onzas de oro ; lo cual, según los 
cálculos de Stirling, equivalía á pagar por él 47,500 l i ­
bras esterlinas, ó sea cuatro millones setecientos cincuen­
ta mil reales!... «Mas el cabildo—añade Viardot—era 
sobrado rico y harto orgulloso para aceptar tal cam­
bio, é Inglaterra guardó su oro y Sevilla la obra maes­
tra de su pintor.» 

Sin engañar á las aves—como ya en la antigüedad 
griega se dijo de unas uvas pintadas por Zeuxis—y sin 
que se justipreciara por millones, el cuadro de San An­
tonio sería siempre de aquellos que la historia del arte 
señala, como señala la historia de España la batalla de 
las Navas, el combate de Lepanto ó la conquista de 
América: cual brillantísima victoria. 
<Contaba Murillo á la sazón 38 años y entraba en el 
espléndido período de su vida, duradero veinte años 
cuanto menos, en que, á la manera de los genios en los 
cuentos de hadas, no cesó de hallar joyas y descubrir 
tesoros con la varita mágica de su pinceL Primer ejem­
plo de aquella serie de prodigios, fué el San Antonio. 
Nunca hasta aquel día la pintura española habíase 
remontado tan alto hacia los cielos, sin perder pié en 
la tierra ; nunca por tan maravilloso enlace lo divino y 
lo humano habíanse juntado por la sola virtud del ge­
nio de un artista. 

San Antonio póstrase extático de hinojos en su celda 
al ver al Niño Dios que entre luminosas nubes se le 
aparece : este es el asunto del cuadro. El santo padua-
no y su humilde aposento representa lo terrenal; Jesús 
y los serañnes que vagan entre rompientes de gloria, 
significan lo celeste. Para lo uno pudo hallar modelos 
que copiar Muril lo; para lo otro inspiración, adivina­
ción portentosa, solamente. El pincel, que diluye oscu­
ras sordas tintas en la parte baja de la tela, derrama 
en lo alto sonora lluvia de notas refulgentes, amasadas 
al parecer con plata y oro fundidos por el sol,., luego 
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con tenue y delicado velo envuelve suavísimamente 
sombras y luces de suerte que el espectador acaba por 
sentirse arrobado en éxtasis semejante al de San An­
tonio. 

La celebridad de este cuadro la agrandó en nuestros 
días un célebre suceso. En la mañana del 5 de Noviem­
bre de 1874, al descorrer uno de los sacristanes la cor­
tina que cubría el altar, notó estupefacto que la figura 
del santo había desaparecido del lienzo. Un arma de 
agudo filo, probablemente una navaja de afeitar, había 
cortado la parte que encerraba el San Antonio. 

Era éste el tercer robo que en corto plazo ocurría 
en la catedral; hurtaron primero un crucifijo, que no 
tardó en ser recuperado ; lleváronse después una coro­
na y una cruz pectoral de la Virgen de los Reyes, joyas 
del siglo X I I I , y habíase por ello reforzado la vigilan­
cia, aunque en vano, según la mutilación del cuadro 
de Murillo descubría. 

Y no debían de ser lerdos los ladrones que supieron 
elegir lo mejor entre tanto bueno, y de lo mejor un 
trozo de fácil transporte por sus dimensiones y de fá­
cil acomodo para convertirse en cuadro, por su pin­
tura. Ni tampoco debían de andar los robadores poco 
enterados de los usos y prácticas de la catedral, cuan­
do tan sigilosamente cometieron el delito, que ni se 
ha sabido nunca cuándo y cómo lo llevaron á efecto, 
ni hasta hoy se ha barruntado siquiera quiénes fueron 
los delincuentes. 

Al difundirse con eléctrica celeridad la infausta nue­
va, Sevilla lanzó un grito de indignación, al que res­
pondieron Madrid y toda España. Tomó el gobierno, á 
empeño de honra, el recobrar el lienzo robado, y puso 
enjuego cuantas medidas la policía emplea en tales 
casos: entre otras, enviar fotografías del cuadro á 
todos nuestros representantes en el extranjero. 

Corrieron días, semanas y aun meses sin dar con 
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rastro alguno y eran infructuosas todas las pesquisas. 
¿Quedaría para siempre descabalado y maltrecho cua­
dro de tal prez?¿Habríase destrozado ó perdido el frag­
mento robado ? No quiso la fortuna que asi fuera. Á 
los cincuenta y ocho días del sacrilego atentado (el 2 
Enero de 1875), un español residente en Nueva-York, 
llamado Fernando García, manifestó al comerciante 
de objetos artísticos, Williams Schaus, que tenía para 
vender una pintura de Murillo. La examinó el merca­
der y halló que medía unos 7 piés de alto por 5 de 
ancho, que había sufrido bastante deterioro, á causa 
principalmente de haber permanecido arrollada mu­
cho tiempo y que era, á no dudar, el trozo arrancado 
de la catedral de Sevilla. 

Mr. Schaus, cumpliendo como honrado, comunicó 
al punto su descubrimiento al cónsul de España en la 
metrópoli norte-americana, D. Hipólito Uriarte, y ad­
quirió por cuenta de éste el precioso fragmento, me­
diante 250 dollars, ó sean unos mil ochocientos rea­
les (1). 

El consulado, á su vez, transmitió la feliz nueva á 
España, y previas las órdenes oportunas, volvió el lien­
zo á la península, recobrándolo Sevilla el 21 de Febrero 
del mismo año 1875. 

Ya en su patria, se dispuso que ocupase el fragmento 
el lugar que le correspondía; pero vióse, amargando el 
regocijo general que el hallazgo produjo, que faltaba 
al rededor un poco de tela y que la pintura recobrada 
había sufrido graves desperfectos. Entonces el cabildo, 
auxiliado generosamente por el Municipio y otras cor­
poraciones sevillanas, acordó restaurar el San Antonio. 

(1) La Ilustración Española y Americana, correspondiente al 
30 de Marzo de 1875, publicó el retrato de Mr. Schaus. Este 
desprendido norte-americano rehusó la dádiva de 50,000 pese­
tas que España le ofreció cual muestra de gratitud. 
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La Real Academia de San Fernando, á quien recu­
rrió Sevilla, como á tribunal supremo en pleitos de 
arte, nombró una comisión, compuesta de los académi­
cos D. Carlos Luís de Rivera y D. Nicolás Gato de 
Lema, y del primer restaurador del Museo de Pin­
turas, D. Salvador Martínez Cubells, para que sin 
estipendio ni dietas, y á título honorífico, pasara á la 
capital andaluza y se encargase de los trabajos de 
restauración. 

Los individuos designados llegaron á Sevilla el 21 de 
Mayo de 1875, y recibidos por el Cabildo, la Diputa­
ción y el Ayuntamiento, ocuparon el hospedaje que 
les estaba dispuesto, y del cual habíanse encargado las 
expresadas corporaciones. 

Al día siguiente pusieron manos á la obra. Bien de­
mostró en ella su pericia, su destreza y su talento el 
artista valenciano. La restauración llevada á cabo por 
Martínez Cubells fué tal, que le valió el preciado tim­
bre de que su nombre corra de hoy más unido al del 
sublime autor del San Antonio. 

Las operaciones de restauración fueron largas y por 
extremo difíciles. Al bajar de su retablo al lienzo, 
echóse de ver cuán maltratado había sido, más aún 
que por las injurias del tiempo, por la ignorancia de 
los hombres. En efecto, del año 31 al 32 de esta centu­
ria un pintor, tan inhábil como osado, puso mano, no 
menos impía si menos justiciable que la de los roba­
dores del lienzo, sobre este mismo, pegándolo á una 
tosca tela de cortinas á fuerza de brochazos de cola, 
la cual, no igualada al extenderse, produjo, á modo 
de erupción cutánea del cuadro, varias vejigas que el 
maldito del restaurador no supo curar de otra suerte 
que con sajaduras que luégo malamente emplasteció, 
pintando encima. Y no pararon aquí sus desaguisados; 
para encubrir tamañas chapucerías había amontonado 
nubarrones en lo alto del cuadro, ocultando así unos 
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muy bellos grupos de serafines, y al barnizar la pintura 
que tan sin tino había retocado, dejó, en la parte su­
perior, también unas gotas del líquido que semejaban 
enormes y sucias estalácticas. 

La humedad unas veces, el calor otras, habían com­
pletado la obra del desaforado restaurador. Cuanto al 
girón robado, tenía borrosa la cabeza del santo, des-
cascarillada en algunas partes y del todo estropeada 
en otras la ñgura. 

En resolución, que entre mentecatos y bribones ha­
bían puesto como digan dueñas, la soberana creación 
de Murillo. 

Hubo, pues, que descolgar el lienzo y desprenderlo 
del marco; que colocarlo, invertido, sobre un gran 
bastidor labrado ex-profeso; que despegarle la burda 
tela adherida; que remendarle los rotos y curarle las 
cuchilladas; que acoplarle el lienzo de un cuadro de 
desecho y de la misma edad aproximadamente, en 
forma que viniere hilo con hilo, y recortar un trozo 
que llenase exactamente el hueco que én torno al frag­
mento recobrado quedaba; que raspar la cola, levan­
tar el barniz, quitar los pegotes y limpiarlo y depurar­
lo todo; que armar un recio mecanismo, mediante cuya 
industria alzar, sostener y girar la enorme tela; que 
proceder á su forración con extraordinario tiento é 
infinitas precauciones, untándola de un preparado de 
harina de trigo, cola fuerte, zumo de ajos, trementina 
y miel (para que fuese á un tiempo pegajosa, secante, 
duradera y elástica), que empezar la operación con el 
alba,—suspendiéndola una hora para comer los ope­
rarios,—y terminarla con el día, y por ñn, que dejar 
liso, neto y libre de todo elemento extraño, de toda 
mácula y de toda lisiadura el lienzo. 

Entonces y sólo entonces, acudió Martínez Cubells 
al pincel y la paleta, acertando á manejarlos con acier­
to tal sobre la venerada pintura, que pudo de él 
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asegurar con entera justicia y en plena y solemnísi­
ma función religiosa un elocuente y galano orador 
desde el púlpito lo siguiente: «el que tan diestramente 
y tan inspiradamente ha restaurado la grande Obra, 
interpretando á Murillo, supliendo á Murillo, resuci­
tando en cierto modo á Murillo, no debe de andar 
muy distante del talento y del genio cristianísimo del 
inmortal Autor» ( i ) . 

La comisión restauradora disfrutó de un mes de re­
poso durante el estío, volvió luégo á Sevilla y termi­
nados completamente los trabajos, solemnizóse con 
una suntuosa función religiosa el feliz suceso de la 
empresa. 

Un repique general de campanas anunció desde la 
Giralda, á las 10 de la mañana del 13 de Octubre 
de 1875, que iba á dar comienzo la sacra festividad en 
acción de gracias. 

En el trascoro de la Catedral (cubierto, así como la 
puerta principal y las naves, de colgaduras de tercio­
pelo encarnado con franjas de oro), ostentábase á las 
jubilosas miradas del pueblo sevillano el Sa;? Antonio 
de Padua, no cual varias generaciones lo vieran, sino 
claro, radioso y sobre toda ponderación bello y gallardo, 
tal y como era el día en que dió en él su último toque 
el divino pincel del gran Murillo. Luégo en presencia 
del señor Cardenal Arzobispo, de las autoridades su­
periores de la provincia, del Ayuntamiento, de la comi­
sión de la Academia de San Fernando, de D. Salvador 
xMartínez Cubells, de comisiones de cuerpos científicos 
y literarios y de gran concurso de ilustres y señaladas 

(1) Sermón que en la solemnísima fiesta de acción de gracias 
•por la recuperación de la imagen y restauración del famoso 
CUADRO DE SAN ANTONIO DE MURILLO pronunció en la santa 
metropolitana y patriarcal iglesia de Sevilla, su dignidad de 
chantre, D. CAYETANO FERNÁNDEZ. PERO.—Un folleto en 8.° ma-
yor.—Sevilla, 1875. 
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personas, se entonó á sesenta voces con acompaña­
miento de órgano el Te-Deum: se dijo la misa votiva, y 
pronunció un sabio cuanto inspirado sermón el chan­
tre don Cayetano Fernández y Jurado. 

Por otra parte e] Cabildo metropolitano regaló al 
hábil restaurador una medalla de oro de tres onzas de 
peso, con el escudo de la corporación por el anverso 
y una laudatoria inscripción alusiva por el reverso (i) ; 
y á su esposa un precioso relicario con partículas de 
San Pedro, San Lorenzo, San Laureano y San Barto­
lomé, puesto en una bandeja de plata. Acompañaba á 
los presentes un pergamino primorosamente miniado 
y escrito, á estilo de códice. 

Por su lado el Ayuntamiento hizo dón al mismo 
Martínez Cubells de un reloj cronómetro de oro (fa­
bricación de Losada) de 10,000 reales de valor y de ar­
tísticos adornos (2). 

Recibió por último el modesto cuanto inteligente 
artista varios oficios y comunicaciones sobremanera 
honrosos y expresivos (3). 

Diez días después de la ceremonia religiosa (el 23 de 
Octubre) fué restituido el cuadro á su primitivo lugar 
en la Capilla-Baptisterio. Habíase también dorado y 
recompuesto el marco, y limpiado y restaurado otro 
lienzo de Murillo que representa el bautismo del Sal­

i r ) La inscripción dice así: ÎZ Sr. D. Salvador Martínez Cu­
bells, restaurador insigne del cuadro de San Antonio de Murillo, 
el Cabildo de la Santa Metropolitana y Patriarcal Iglesia de Se­
vi l la . 1785. 

(2) En una tapa muestra grabado el escudo de armas de Se­
villa, y las iniciales S. M. C. en monograma en la otra. En el 
guarda-polvo se l e e : r e s t a u r a d o r de San Antonio de Murillo 
Don Salvador Martínez Cubells, .el Ayuntamiento de Sevilla. 25 de 
Setiembre de 18/5. 

(3) Gomo muestra de ellos y á t í tulo de documento curioso 
por varias maneras, véase la comunicación del Cabildo de Sevi­
lla á la Academia de San Fernando. Apéndice letra M. 
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vador, y que estaba y está sobre el San Antonio. Con 
esto y haber cambiado por otro blanquecino el fondo 
oscuro de la vidriería, que apenas dejaba paso en esta 
capilla á la luz, quedó el San Antonio tan gentilmente 
expuesto y con tanta y tan limpia hermosura, que bien 
puede repetirse, al recordar el desmán que dió origen 
á la restauración, el adagio castellano de que «no hay 
mal que por bien no venga.» 

Retrocedamos ahora de nuevo para enhebrar el roto 
hilo del discurso. Volvamos, decía, al año tan memo­
rable de 1656 en el cual á más del San Antonio, pintó 
Murillo los Medios puntos. 

Habíase dado remate a las obras decorativas de la 
iglesia de Nuestra Señora de las Nieves, vulgo Santa 
María la Blanca, en aquel año, y D. Justino Nevé y Ye-
benes, prebendado de la Catedral y grande amigo del 
pintor le encargó cuatro lienzos semicirculares que se 
adaptasen al espacio comprendido entre la bóveda y 
la cornisa. 

En dos de estos medios-puntos desarrolló el autor 
el tema más apropiado al lugar á que se destinaban, 
como es la tradición de la festividad de Nuestra Señora 
de las Nieves y fundación en Roma de la iglesia de 
Santa María la Mayor—una de las más suntuosas que 
existen en la ciudad eterna.— 

Cuéntase que mientras dormían el senador romano 
Juan y su esposa, durante la noche del 4 al 5 de Agos­
to del año 367, la Virgen—á quien aquellos fervorosos 
consortes habían invocado para que decidiese el uso 
que habían de dar á sus riquezas, careciendo, como 
carecían, de hijos—se les apareció en sueños, ordenán­
doles que edificasen un templo áella consagrado en la 
parte del monte Esquilino, que, con ser entonces pleno 
estío, amaneciese nevado. 

Los cristianos esposos, hondamente perturbados 
por el ensueño, acudieron al Papa Liberio, que re-
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gentaba el trono pontificio á la sazón, y expusiéronle el 
caso prodigioso. Ordenó el Santo Padre, dando crédi­
to al celestial aviso, que saliese solemne procesión al 
lugar señalado por la visión divina y hallándolo, en 
efecto, demostrado por la milagrosa señal de las nieves, 
emprendióse la construcción del templo. 

Hízose intérprete Murillo de esta leyenda relatán­
dola con el armonioso vocabulario de su paleta. Y fué 
de este modo: En el primer lienzo representó el apo­
sento del senador y en él á Juan y á su mujer dormi­
dos; aquel junto á una mesa en la que apoya la cabeza 
y un brazo, y ella sentada en el suelo y recostada sobre 
una cama que tiene junto á sí; un perrillo duerme 
también á sus piés. Á su lado y entre un rompimiento 
de gloria, distingüese á la madre de Jesús con el Niño 
en brazos. 

En el otro medio punto, los venturosos cónyuges 
de rodillas ante el Papa, le relatan el ensueño. L i -
berio escucha atento, y un sacerdote que junto á la 
silla gestatoria se halla, muéstrase asombrado. Á lo le­
jos se divisa la procesión que sube por el alcor en cuya 
cima aguarda la Virgen con el divino infante. En este 
paisaje dice Ceán que el pintor «expresó hasta el polvo 
del camino y el calor del estío.» 

Estos cuadros fueron, como tantos otros, transpor­
tados á Francia en el equipaje del general Soult, quien 
por el «módico precio» que sabemos formó una sober­
bia galería de pintores españoles. En 1814 los recupó 
España, mas no Sevilla, pues quedáronse donde hoy 
se hallan, que es en Madrid y en su Academia de 
Bellas Artes (1). 

En las enjutas que con la curva del lienzo forma el 
marco cuadrangular que encierra cada uno de los Me-

(1) Ocupan á estas fechas la pared frontera al balcón de la 
sala intermedia entre la de actas y la de juntas. 
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dios-puntos ha sido trazado al contorno sobre fondo 
dorado el plano de Santa María la Mayor. Estos mar­
cos los mandó tallar y poner el Rey Luís X V I 1 1 , á quien 
regaló los cuadros el general Soult; ordenó además el 
monarca que estos se expusieran en los salones del 
Louvre. 

Ambas composiciones, cuya claridad y sencillez son 
su mejor gala, y en cuyo desempeño empleó Murillo 
esa diafanidad de tintas que en ninguna otra paleta 
más que en la suya ha existido, estímanse con razón 
fundada, por de las mejores del autor. En ellas evi­
dencia su doble genio artístico (acerca de cuya duali­
dad he de exponer más adelante algunas consideracio­
nes que importa mucho tomar en cuenta), genio que 
así le ayudaba á copiar con fidelísima exactitud el na­
tural, representado en los Medios puntos por las figuras, 
ropas y accesorios, como le permitía interpretar lo es­
piritual y extra-humano, cual son los vapores que en­
vuelven á la Virgen, su expresión divina y la gracia 
encantadora del niño Jesús. 

Quien despacio contempla esta pintura créese, como 
el patricio romano, enagenado en un sueño dulcísimo, 
é imagina que, rompiendo las nieblas oscuras del en­
sueño, aparece una tierna doncella á la que resplando­
res celestiales convierten en la Reina de los Santos, 
Regina Sanctorum omnium. 

Obtuvo tales prodigios Bartolomé Esteban mediante 
la magistral distribución de sombras y de luces, ó sea 
mediante una gradación y oposición tan sabia y armo­
niosa de oscuros y de claros, que nadie aventajó nunca 
y á que solamente llegó un artista, contemporáneo de 
Murillo (si bien entonces casi desconocido en España), 
de poderoso talento, pero de opuesta índole y que se 
llamaba Rembrandt. 

De los otros dos lienzos semicirculares de Santa Ma­
ría la Blanca, el que correspondía á la nave del Evan-
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gelio, figura la Concepción sobre nubes con unos 
sacerdotes á los pies y dos querubines sosteniendo una 
cinta de papel donde hay escrito: hi principio dilexit 
eam. Quedóse este lienzo en Francia y lo posee el 
Museo del Louvre. 

El medio-punto que estaba en el lado de la Epístola, 
representa la Fe, bajo la apariencia de hermosa joven, 
con el Cáliz de la Eucaristía en las manos, alzada sobre 
nubes, adorada por un grupo en que hay una madre 
con su hijo y cuatro monjes; un querubín muestra 
también en este cuadro un letrero que dice : In finem 
dilexit eos. No se sabe de cierto el paradero de esta 
tela. Hasta 1865 permaneció en París, siendo enage-
nada en esta fecha por su dueño M. de Pourtalés en 
venta pública. 

Ni uno ni otro de estos medios puntos gozan el re­
nombre y estimación de los que la Academia de San 
Fernando guarda. 

Corresponden á esta misma época (según testimonio 
del docto firmante de la Carta ya aludida), una Dolo-
rosa y un San Juan Evangelista, colocados en la capilla 
del Sagrario de la misma iglesia « siendo dignas de 
elogio la cabeza y manos de la Virgen porque son de 
lo más dulce, y regalado del autor.» 

Al año 1665 corresponden, según conjetura Curtís, 
los seductores cuadros de El niño Dios pastor y San Juan 
Bautista niño. Muchos de estos divinos infantes pintó 
Murillo á más de los que Madrazo en su Catálogo del 
Museo del Prado designa con los números 864 y 865 y 
califica como «del mejor estilo del autor», mas pueden 
estos dos dar acabada idea del gusto y suficiencia del 
artista en tal linaje de composiciones. Puede afirmarse 
que en ellas, como en las Concepciones ÍWQ, no el mejor, 
el único, pues los que le precedieron no trataron en 
concreto ambos asuntos, ni los que después se sirvie­
ron de ellos hicieron sino imitar y de lejos al maestro 
sevillano. 
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Como si no bastaran las reproducciones del mismo 
autor que en España, en Austria, en Francia y en In­
glaterra existen, no hay cuadros que más copistas 
congreguen en el Museo. Y consiste en que así como no 
hay más sublime y poética manifestación de la Virgen 
que aquella en que rodeada de nubes y de serafines 
flota inmaculada en los cielos, no hay tampoco mani­
festación de Jesús ó de San Juan más simpática y em­
belesadora para la devoción que aquella en que se Ies 
representa en forma de hermoso niño dotado de las 
tiernísimas prendas de la infancia juntamente con los 
puros resplandores de divina esencia. Y hay también, 
que los dos lienzos citados del Museo muestran, con 
elegante diseño, una coloración tan armoniosa y cálida 
que ni el mismo Tiziano superó. 

De 1667 á ^^S tuvo á su cargo Murillo renovar las 
figuras alegóricas que había pintado Pablo de Céspe­
des años atrás en la Sala Capitular de la basílica his­
palense, dirigir el dorado y adorno de la misma, re­
presentar con figuras de medio cuerpo, en los ocho 
círculos de la media naranja, los santos reyes Herme­
negildo y Fernando, las Santas Justa y Rufina y los 
Santos Arzobispos: Pío, Laureano, Leandro é Isidoro 
—honra de Sevilla, todos ellos,—y en el testero de la 
propia sala un cuadro grande de la Concepción con 
acompañamiento de ángeles. 

« En este lienzo, como en los demás de los círculos, 
el pintor sevillano apuró todo su saber, su gracia y su 
buen gusto, así en el color de la carne, como en la 
suavidad de las tintas.» Con tales conceptos se expresa 
Ceán en su descripción de la Catedral de Sevilla, y su 
laudatorio juicio confirma el de los contemporáneos de 
Murillo, dado que F. de la Torre Farfán, en su Opús­
culo sobre «las fiestas de la Santa Iglesia de Sevilla», de­
claró entusiasmado que á no saber que era obra del gran 
Murillo, hubiérase creído pintada en los mismos cielos. 
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De 1670 á 1674 ejecutó los ocho grandes lienzos del 
Hospital de San Jorge «que le dan más nombre en Sevi­
lla, en España y fuera de ella (1).» El asunto de aque­
llos y el orden en que fueron colocados, es como sigue: 

Lado del Evangelio: Moisés haciendo brotar agua de la 
peña, La vuelta del hijo pródigo, Abraham y los tres án­
geles y San Juan de Dios. 

Lado de la Epístola: El milagro de los panes y los pe­
ces, Cristo sanando al paralitico, San Pedro en la prisión 
y Santa Isabel de Hungría. 

Pintó igualmente para tres altares de la capilla una 
Anunciación, un niño Jesús y un niño San Juan, de di­
mensiones más reducidas que los ocho referidos. 

De estos, los tres primeros de cada parte son apaisa­
dos, y verticales y de menor tamaño los dos últimos; en 
todos, las figuras igualan cuando no aumentan el na­
tural, y todos, como por los títulos se advierte, expre­
san con pasajes de las Escrituras y de las vidas de los 
Santos, obras de misericordia—tema por demás apro­
piado á la capilla de un asilo de enfermos llamado de 
la Caridad. 

Porque no habrán olvidado mis lectores lo apunta­
do, al tratar de la vida y hechos de Murillo, acerca de 
la fundación de aquella santa casa por el que fué des­
aforado libertino, y luégo humilde y fervoroso cristia­
no, D. Miguel de Mañara, el cual encomendó también 
al émulo de Bartolomé, ó sea á Valdés Leal, la ejecu­
ción de algunas obras para la capilla. 

Allí el fiero y desabrido cordobés dejó muestras de 
su ingenio en Los dos cadáveres y La muerte rodeada de 
sus atributos, pinturas manejadas con gran brío y fir­
meza; pero lúgubres, horrendas, repulsivas y que sir­
ven como de contraste, para que más destaquen y res-

(1) CEÁN BERMUDEZ, Carta, á un amigo suyo, etc., etc. 
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plandezcan las luminosas composiciones de Murillo ( i ) . 
Quedó éste vencedor en la artística pugna ; y no es 

maravilla, pues que aportó á la lid lienzos como el de 
Moisés—por donde quiera y siempre enaltecido—y 
como el de Santa Isabel que simboliza en pintura, á no 
dudar, una de las más cumplidas victorias de la inte­
ligencia humana. 

Á más en el de Abraham, haciendo acatamiento á 
los tres ángeles que en apariencia humana le piden 
hospedaje, resalta la figura del patriarca por la valen­
tía y franqueza de su ejecución. 

La vuelta del hijo pródigo es felicísimo acorde de filo­
sofía y sentimiento expresados con verdad y estilo. La 
actitud del padre que acoge, de todo olvidado, al mal 
aconsejado fugitivo ; la expresión compungida de éste, 
los girones de cuyo traje son aún del rico brocado que 
usó en sus días de lujo y disipación ; el perrillo que, 
tras prolongada ausencia, reconoce al punto al que es 
de la casa; el ademán de uno de los criados que de­
muestra censurar la magnanimidad del padre, son 
ejemplos en alto grado elocuentes de la maestría de 
Murillo al traducir humanos afectos, así como el 
movimiento, propiedad y color de las figuras revela 
á las claras el rico caudal de su paleta. 

Con el San Juan de Dios socorriendo d un pobre y la 
Liberación de San Pedro, atestiguó el pintor su aptitud 
para distribuir, cual le pluguiera, y cual nuevo Crea­
dor en el mundo del arte, las luces y las sombras. En 
una y otra tela, la claridad dimana de un foco sobre­
natural, como es la figura del ángel, y en la segunda 
combínase con este resplandor el opaco del farol que 

( i ) Del cuadro de los cadáveres , representados con un rea­
lismo que frisa en nauseabundo, es fama que le dijo Murillo al 
autor : «Compadre, este cuadro no se puede mirar sino con las 
manos en las narices.» 
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ilumina la cárcel. Venció estas dificultades, técnicas en 
cierto modo, Murillo con la propia gallardía con que 
triunfaba de todas. 

Dejemos á un lado el notable estudio anatómico, á la 
par de geométrico, que El Tullido de la piscina mani­
fiesta en el torso del doliente y en la perspectiva del 
fondo; pasemos, sin detenernos, ante e\ Milagro de pan 
y peces, donde se acredita el paisista á la vez que el 
maestro en componer y entonar, y detengámonos en 
el cuadro, parejo del último, ó sea el nombrado La/)eña 
de Horeb, tan rico en dotes, que tras de haber dado 
fama al pintor andaluz, la dió á un grabador valencia­
no, á Esteve, por su acabadísima estampa, abierta en 
acero, que á pique estuvo de costarle la vida y en la 
cual cifraba todo su orgullo (1). 

Llenan el dilatado espacio de este lienzo las raras 
prendas que sólo á un verdadero pintor de genio asis­
ten : la ciencia de componer, el arte de expresar, la 
destreza en concluir. Ya no se trata de una figura ó de 
un grupo, trátase de vasta composición, de amplísimo 
escenario en que la creación entera juega papel. Moi­
sés, con su hermano Aarón al lado, acaba de cumplir 
el precepto de Jehová : 

«He aquí que yo estoy delante de t i sobre la peña de 
Horeb ; y herirás la peña y saldrán de ella aguas y be­
berá el pueblo» (2). 

Hombres, mujeres y niños, olvidando al punto las 
quejas y murmuraciones con que há poco atormenta­
ban al caudillo y legislador de Israel, precipítanse afa­
nosamente al limpio raudal que de la peña brota, 

(1) El ansia, la zozobra que padeció Esteve en París cuando 
las primeras pruebas del grabado que allí se tiraron no corres­
pondieron á sus deseos, le acarrearon una cruel enfermedad de 
que sanó al cabo. Logró, además, la honra de que le estrechara 
en sus brazos Luís Felipe, al felicitarle por sus obras. 
• (2) Exodo. Cap. X V I I . V. 6. 
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«unos se atragantan por la precipitación con que beben; 
otros, después de haber bebido, se apresuran á llenar 
sus cántaros; hay mujeres que dan de beber á sus hi­
jos exhaustos, y jóvenes que acuden con tazas á recoger 
el agua» ( i ) . Los ganados y bestias de carga satisfacen 
también su necesidad, aunque con menos ansia, cual 
si diesen ejemplo á sus amos y al fondo se extiende 
agreste paisaje, pintado con no menos vigor y aliento 
que lo restante del cuadro. La naturaleza inorgánica, 
la animal, la humana, hasta la semi-divina simboliza­
da en Moisés, todas han obedecido sumisas al llama­
miento del autor, congregándose en su paleta, para 
que de allí las trasladara palpitantes y vivas sobre el 
lienzo. No hay en escuela ninguna un cuadro que 
aventaje al llamado de la sed, en realidad de acción; 
lo que los más hábiles pintores septentrionales, Te-
niers especialmente, lograron con singularísima per­
fección en pequeño, lo consiguió nuestro artista con 
grandeza de composición semejante á la del Veronés ó 
á la de Rubens; el pincel de Murillo es no menos mi­
lagroso en este cuadro que la vara de Moisés. 

Y sin embargo, la Santa Isabel de Hungriaaün sobre­
puja al anterior. ¿ Pero acaso existe obra alguna pic­
tórica en el mundo que sobrepuje á la Santa Isabel? 
Únicamente lo Spasimo de Rafael y el Juicio final de Mi­
guel Ángel, en lo divino; la Sección de anatomía de 
Rembrandt y las Meninas de Velázquez, en lo humano; 
—y aun las dos últimas más la emulan que la supe­
ran. 

Ceán Bermúdez no ocultó el desagrado que ciertas 
figuras del lienzo le inspiraban, declarando que: «estos 
asuntos no son para presentados al público» y que «no 
se puede mirar este cuadro sin asco ó estremecimien­
to.» Valdés Leal, acaso por devolver á Murillo la pulla 

d ) CEÁN. Carta, etc. 
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que recordé anteriormente, dijo que «provocaba á 
vómito.» Pero el mismo Ceán confesaba que el tal 
lienzo «siempre lo ha preferido el vulgo á los demás 
de esta iglesia (la del Hospital), y ha hecho sacar mu­
chas copias de él...» y por Ch. Blanc sabemos que el 
público de París confirmó en un todo el parecer del 
público de Sevilla, al recordar que cuando fueron ex­
puestas en el Louvre las pinturas conquistadas en Es­
paña por el ejército francés, la de Santa Isabel «fué 
siempre considerada como la obra maestra de su au­
tor» ( i ) . 

Veamos si los doctos fortifican la opinión de la in­
docta muchedumbre. Un renombrado escritor de ar­
tes, Viardot, dice lo siguiente, que otro critico fran­
cés, aún de más talla, Ch. Blanc, copia encomiándolo: 

«El palacio trocado en hospital; allí, las damas de la 
corte bellas, lozanas y engalanadas, aquí rapazuelos 
enfermizos y raquíticos, que desgarran con las uñas 
su pecho sin ropa y su cabeza sin cabellos, un tullido 
sostenido por muletas, un viejo que descubre las lla­
gas de las piernas y una vieja acurrucada, cuyo descar­
nado perfil destaca de un paño de terciopelo negro; 
allí las refulgentes gracias del lujo y la salud; aquí el 
horrible cortejo de la miseria y las enfermedades; y 
entre uno y otro extremo de lo humano la caridad 
divina que los aproxima y enlaza. Una mujer joven y 
hermosa, que sobre el velo de monja lleva la corona 
de reina, baña delicadamente con una esponja la im­
pura cabeza que bajo un jarro de plata dobla un mu­
chacho cubierto de tiña; parece como que sus blancas 

( i ) La Carta de CEÁN B E R M Ú D E Z , donde consta lo expresado, 
fué impresa en Cádiz en 1806; la exposición de cuadros españo­
les se abrió en París en 1812. De modo que lo mismo que pro­
clamaban los sevillanos, proclamaron seis años después los pa­
risienses. 
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manos se resistan á cumplir la operación que el cora­
zón le ordena; su boca tiembla de horror y se hinchan 
sus ojos de lágrimas, mas la piedad vence á la re­
pugnancia y la religión triunfa.» 

Como en el tríptico admirable y admirado de Quen-
tin Matssys, que el museo de Amberes atesora, lo 
trágico y lo cómico co-habitan en la propia tabla (i) , 
así en el lienzo de Murillo lo más divino y lo más 
repugnante se confunden. Pero es con superior y 
extremada filosofía, porque nunca la santa caridad 
pudo mejor significarse que por medio de lo más deli­
cado y bello como es la mujer, en la más eminente je­
rarquía, como es el trono, socorriendo de obra y con 
sus propias manos á lo más humilde, que es el men­
digo y á lo más bajo y aborrecible que es asquerosa 
enfermedad. Y así, aunque el ánimo siéntese oprimido 
por tan ruin espectáculo, la hermosura de la Santa y 
la hermosura de su acción disipan el desvío, y queda 
como un dulce arrobamiento que tan sublime virtud 
engendra, aumentado y sostenido por la magia seduc­
tora del arte, divinizado allí, al propio tiempo, por la 
sublimidad de la idea y por la sin par belleza de la re­
presentación. 

Y si del conjunto pasamos al pormenor, y escrupu­
losamente analizamos una tras otra, las nueve figuras 
que concurren á la composición, ¡ cuánto no habremos 
de encarecer la maestría y el espíritu de Murillo ! 

La vieja, por la firmeza del dibujo y de la entona­
ción, bastaría ella sola y separada del cuadro á dar 
nombre y gloria á un artista. El viejo no está puntua-

( i ) En primer término yace el cuerpo exánime y lacerado de 
Jesucristo en brazos de su afligida madre; en segundo uno de 
los sayones se ha quitado el zapato y lo sacude para librarse de 
alguna piedrecilla que le molesta. Además, en una de las pin­
turas laterales, los verdugos que atizan el fuego de la caldera 
hirviente donde está San Juan, hacen grotescos visajes. 
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lizado con menos verdad; tal es que representando un 
ínfimo plebeyo, conviértelo en noble el arte. Del chi­
quillo, á quien la Reina lava con manos en verdad 
divinas, bien puede afirmarse, con Palomino, que se le 
ve «encogiéndose de hombros y haciendo tal gesto con 
el dolor, que verdaderamente se le echa de menos 
el chillido, porque todo lo demás se halla.» ¡Y con 
qué propiedad se inclina sobre el argentado aguama­
nil y cómo cierra los ojos al sentir el agua en la ca­
beza! 

La camarera que sostiene una bandeja, también de 
plata, con recado de curar y ungir las llagas, mira con 
cierto asombro respetuoso á la Santa Reina; su com­
pañera atiende tan sólo á su oficio del momento, cual 
es verter gota á gota agua del jarro de oro sobre la 
cabeza del leproso chiquillo y la dueña de los anteo­
jos que por detrás asoma, muestra tan sólo curiosi­
dad. 

Á un lado otro rapaz se rasca bien á su sabor cabeza 
y pecho, y un pobre cojo adelanta trabajosamente, 
apoyado en sus muletas. 

Pero donde la mirada del espectador acude al punto, 
como al centro y foco del cuadro, es á la excelsa Isabel 
que inclinada un poco, mientras atiende al uno con 
las manos (manos que ni Rafael, ni Leonardo de Vin­
el, ni Alonso Cano, las pintaron más pulidas ni más 
bellas) fija en otra, en la anciana, sus dulces ojos. 
Témplase en ella la regia apostura con la afable y amo­
rosa expresión de su semblante, sobre el cual corre un 
tenue velo de tristeza la desnuda contemplación de 
las miserias terrenales. ¡ Ella, sin duda, quisiera sanar 
de una vez y por sí misma todas las llagas de la hu­
manidad ! 

Si se exceptúa el vestido verde oscuro y el manto 
rojizo de la vieja, no hay más que notas pardas y gri­
ses en el lienzo; tan sobria paleta basta á Murillo para 
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dotar de luz y color, intensos y armoniosos, su obra, la 
cual semeja, en cierto modo, la severa, noble y gallar­
da nave gótica, cuya misteriosa penumbra rasga de 
improviso un rayo de sol que penetra por la elevada 
ojiva del cimborio; aquí el rayo de sol es el rostro de 
Santa Isabel. 

De estas ocho soberanas pinturas del hospital sevi­
llano de San Jorge, el mariscal Soult se llevó cinco, á 
saber : El hijo pródigo, Abraham con los ángeles, El pa­
ralitico de la piscina, San Pedro en la prisión y Santa 
Isabel de Hungría. Ésta únicamente ha vuelto á Espa­
ña, sino á Sevilla; las demás, vendidas en París, fueron 
á Inglaterra y á Rusia, quedando en el sitio á que fue­
ron destinadas, el Moisés, San Juan de Dios y el Mila­
gro de pan y peces. Allí permanecen también los supra-
dichos cuadros de altar, 1% Anunciación, Q\ Niño Jesús 
y el San Juanito. 

En 1676 llevó Murillo á feliz término otra tarea que 
en magnitud y valía no le iba en zaga á la anterior. La 
comunidad del convento de capuchinos—situado en 
las afueras de la puerta de Córdoba—le encargó vein­
te y dos cuadros para su iglesia. No arredró el número 
al pintor; antes bien ejecutó el trabajo encomendado 
con tanta diligencia que no debió de tardar dos años 
en darle remate, por cuanto en 1678 ya acometió otra 
empresa pictórica de consideración, como hemos de 
ver muy presto. 

Los veinte y dos lienzos citados estaban distribuidos 
de este modo: 

En el coro, tras del altar mayor: 

La Inmaculada Concepción 

Retablo del altar mayor: 
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San Antonio—San Félix 

San Juan Bautista 
Santas Justa y Ru­

fina 

San Francisco 
ó el Jubileo 

de la 
Porciüncula 

San José y el Niño 
Santos Leandro y 

Buenaventura 

La Santa Faz 
La Virgen y Jesús 

Crucifijo 

Al extremo de las naves laterales : 

San Miguel El Angel custodio 

En las ocho capillas de la iglesia: 

La Anunciación 
San Antonio 
La Concepción 
San Francisco 

La Deposición de la Cruz 
La Natividad 
San Félix 
Santo Tomás. 

Había además en el convento una Virgen de Belén y 
varios Crucifijos en diversos altares. 

La historia de esta preciada serie de pinturas, dota­
das del mejor estilo de su autor, es, en verdad, azaro­
sa. Unos ciento treinta años permanecieron tranquilas 
y veneradas en el templo del que eran gala y ornato; 
pero en 1810, á la proximación de las huestes invaso-
ras, la comunidad, temiendo la rapacidad de los fran­
ceses, las fió al cabildo catedral, quien, temeroso á su 
vez, las encajonó y expidió á Gibraltar, para ponerlas 
á buen recaudo. Guardáronse alli hasta 1813 en que 
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las recobró el convento, el cual, para significar su gra­
titud al cabildo, le hizo merced del Angel custodio, que 
desde entonces se halla en la Catedral. Mas con aque­
llos trasiegos y viajes, la Santa Faz y el San Miguel se 
perdieron, sin que llegara á saberse cuándo ni cómo. 
Los restantes cuadros, á excepción del de la Porciün-
cula, recobraron su legítimo puesto en la iglesia de los 
Capuchinos; pero en 1835, al suprimirse las comuni­
dades religiosas, estas y otras obras artísticas de los 
conventos quedaron en manos de los conserjes, á los 
que la sociedad El crédito público habla confiado la 
guarda de los desalojados edificios, mientras se insta­
laban aquellas en un museo provincial que había el 
propósito de instituir. 

Y aconteció que la facción carlista de Gómez, que 
merced á una atrevidísima marcha había cruzado la 
península, desde Galicia á Andalucía, con suerte varia, 
pero inquebrantable tesón (pues aun para las peores 
causas no ha faltado jamás varonil esfuerzo en España), 
la facción de Gómez, decía, entró en Algeciras y en 
Écija y amenazaba la perla del Guadalquivir. Un docto 
canónigo de la catedral y mayordomo de su fábrica, don 
Manuel López Cepero, de inolvidable memoria, devo­
tísimo de Murillo y en general de las producciones 
pictóricas de notorio valer, pidió con ahínco al admi­
nistrador del hospital del Espíritu Santo, su amigo, 
que recogiese y protegiese los cuadros de grandes 
maestros que, según palabras del mismo Cepero, «por 
instantes urgía poner en salvo.» 

No bien cumplido su propósito, el alcalde de Sevilla 
señor Méndez, temeroso de la entrada de Gómez, que 
ya cerca andaba con sus gentes, dió orden apremiante 
á Cepero para que desalojase el Hospital, donde ha­
bían de albergarse los heridos que de la lucha con los 
carlistas resultaran. Á las tres horas de enviada la co­
municación, un comisario de guerra, según refiere 
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Tubino, «se presentó á recoger las llaves de los alma­
cenes, para poner en la calle todo lo que contenían.» 

No se abatió el ánimo generoso del digno canónigo 
en este trance; obtuvo á fuerza de súplicas y reflexio­
nes una prórroga de 12 horas, y en tan breve intervalo 
trasladó más de 600 cuadros á los depósitos de la Ca­
tedral, sacando á sitios visibles los mejores, como si 
en ella se hallasen de antiguo y fueran indisputable 
propiedad de la basílica. 

No hubo menester de más esfuerzos el Sr. Cepero ni 
corrieron otros riesgos los cuadros, porque cuatro años 
más adelante, en 1840, y conforme anotado queda, 
se instituyó el Museo provincial en el ex-convento de 
la Merced, siendo trasladados y colgados en él, como 
en su propio y adecuado lugar, muchos y muy famo­
sos lienzos, y entre ellos los que fueron de la iglesia 
de Capuchinos. 

Cuanto al llamado de la Porcnmcula, lo recibió el 
pintor de Sevilla D. Joaquín Bejarano como dádiva de 
la comunidad, á cambio de los costosos trabajos de 
restauración que había efectuado en su iglesia. Beja­
rano vendió el cuadro de Murillo á D. José de Madrazo 
y éste al Infante D. Sebastián, quien lo expuso duran­
te algún tiempo en el Museo Nacional de Madrid (Mi­
nisterio de Fomento), y al abrazar el Infante la causa 
carlista y retirarse á París, llevóse allí sus bienes mue­
bles y obras de arte, entre ellas el San Francisco de 
Asís (I). 

( I ) En el Diccionario universal del siglo XIXde Larousse, que 
de tanto crédito goza, se leen estas l íneas, incluidas en la biogra­
fía de Murillo: «De 1674 á 1680 pintó para el convento de Capu­
chinos 23 cuadros que han desaparecido; llevados á América 
por los frailes, no ha quedado de ellos rastro alguno.» ¿De dón­
de tomaría el autor de la biografía tan peregrino dato? El des­
enfado de la afirmación es sólo comparable á la ignorancia del 
suceso. 
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Son todas estas pinturas de singular valer y tuvié­
ronse desde el primer dia por tan extremadas, que 
Ortiz de Zúñiga en sus Anales de Sevilla, estampados 
el año siguiente (el de 1677), daba por ellas el dictado 
de famoso al pintor. 

Tal concepto, en efecto, merecían la gracia y elegan­
cia de Santa Justa y Santa Rufina; la hermosura y de­
coro de la Anunciación; el vigor y dibujo de la Piedad; 
la expresión y ternura del San Antonio; la gallardía y 
bello color del San Francisco; la composición, el claro-
oscuro y la luz de la Natividad; el bulto, la propiedad 
y el colorido del Santo Tomás de Villanueva (1) , y la do­
nosura y gentileza, que aventajaba á todas, de la Con­
cepción del coro. 

«Cada uno de estos lienzos, bien estudiado—dice el 
docto juez de pinturas murillescas, que se nombra Ceán 
Bermúdez—es una cartilla de preceptos para los que 
aspiran llegar al término de la pintura en la clase de 
naturalistas (2).» 

En concepto del mismo escritor, el cuadro principal 
del retablo, ó sea el de la Porciúncula, era secundario 
con relación al mérito de las demás. Palomino, empe­
ro, lo pondera extraordinariamente (3). 

Réstame hacer mención especial de la Virgen con el 
niño Jesús, que sobre el tabernáculo del altar mayor y 
en la parte inferior del gran retablo se hallaba. Conó­
cese este cuadro con el apelativo de la Virgen de la ser-

(1) «Dicen que Murillo llamaba á éste su cuadro, y es muy 
creíble, por el cuidado y esmero con que está pintado.»—CEÁN 
B E R M Ú D E Z : Carta, etc. 

En los días en que produjo esta obra el artista hispalense, 
Santo Tomás era todavía Beato ; su canonización data de 1688 . 

(2) Uísufira. 
(3) «Cuando lo vieron pintores, dijeron que hasta entonces 

no habían sabido qué cosa era pintura, ni colocar un cuadro en 
aquella distancia.» 



M U R I L L O l 3 l 

vületa, y así la denomina el Catálogo del Museo Pro­
vincial, donde es objeto de admiración por sus sobera­
nas cualidades. 

Púsole el mote una tradición, la cual refiere que 
cuando Murillo andaba dedicado á su prolija tarea en 
el convento de Capuchinos, un lego del mismo le pidió 
con insistencia un recuerdo de su pincel, y ya llegado 
al término del trabajo, como el pintor se mostrase 
propicio á la demanda del lego y le pidiese lienzo ó 
tabla donde estampar el apetecido recuerdo, aquél, 
falto de otra tela mas adecuada, le dió una servilleta, 
en la cual Murillo trazó juntamente, en figuras de me­
dio cuerpo, á María y su divino infante. 

Tienen autores respetables por dudoso el funda­
mento de esta leyenda, mas no están por cierto sujetos 
á duda el mérito y la belleza del cuadro. 

Al año de 1678 corresponden los del Hospital de Ve­
nerables Sacerdotes de Sevilla. La estrecha amistad 
que nuestro profesor sostenía con el ya mentado don 
Justino de Nevé, agente en la construcción y adorno 
en aquel Hospital, dió margen á que le fueran enco­
mendados tres lienzos; dos para la iglesia (una Con­
cepción y un San Pedro) y otro para el refectorio (La 
Virgen con el niño). Además, para el mismo refectorio 
y como testimonio de agradecimiento á la merced que 
el prebendado le hiciera, lo retrató de cuerpo entero 
y tamaño natural, sentado, en traje eclesiástico y con 
una perrilla á los piés. Es trasunto tan acabado y pro­
pio que parece vivo, especialmente la perrilla, de quien 
decía Palomino, dado á esta clase de hipérboles, «que 
la solían ladrar los perros y ella parecía que los quería 
embestir, y se extrañaba que no les ladrase.» 

De los tres lienzos nombrados. La Virgen con el niño 
ofrece la particularidad de presentar á éste repartien­
do roscas y panecillos á unos sacerdotes que en hábito 
de peregrino se le acercan. Soult se llevó este cuadro: 
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lo vendió al príncipe Estherazy y éste al gobierno 
húngaro, en el museo de cuya capital (Pesth) se halla. 
San Pedro llorando por haber negado al Divino Maes­
tro, es una imitación de una estampa de Ribera, pero 
con una suavidad y ternura de ejecución que no ponía 
en sus obras el fiero setabense. Respecto á la Concep­
ción, es quizá, de todas las de Murillo, la más famosa, 
porque Palomino mucho la ensalza y Ceán, atenién­
dose á su gusto, entonación y efecto, la tiene «por el 
mejor cuadro de su mano,» lo cual, para el crítico 
sagaz que había sabido estimar las singularísimas pren­
das que avaloran el San Antonio, los Medios puntos y 
otras semejantes obras, es por demás significativo. 
Además, el mariscal que no he menestar nombrar y 
que arrastrado de «su devoción» Uevósela consigo á 
París, la legó á sus herederos, los cuales, en pública 
subasta (Mayo de 1852)—donde fué disputada, entre 
otros, por el emperador de Rusia y la reina de España 
—la vendieron al gobierno francés por la enorme can­
tidad, nunca hasta entonces pagada por una pintura, 
de 615,300 francos (1). 

Por más que Viardot, cediendo al enojo que tamaño 
justiprecio le produjo, tenga en poco á la Concepción 
del Louvre puesta en parangón con otras de Murillo, 
tengo por incontestable que es dechado de belleza, 
modelo acabadísimo de dulzura, colorido y vagarosa 
luz, y en fin trasunto fiel, cual puede el humano pin­
cel copiarlo, de aquella « mujer vestida del Sol, con 
la Luna debajo de sus piés y sobre su cabeza una 
corona de doce estrellas» de que habla el Apocalipsis 
y en cuya imagen, á no dudar, se inspiró Murillo. 

Á este mismo período de su vida (1678) debieron 
de pertenecer varios santos que pintó para el reta-

(1) Tubino confunde esta Concepción con otra, procedente de 
Santa María la Blanca, de que es también poseedor el Louvre. 
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blo mayor y para el altar de Santo Tomás de Villa-
nueva, en la iglesia del convento de San Agustín, la 
cual era enterramiento de muchas familias andaluzas, 
y el cual era uno de los más capaces y bien dotados 
de Sevilla ( i) . 

Los dos lienzos laterales y de grandes proporciones 
del retablo representaban: uno San Agustín escribiendo 
(hoy en el Museo Provincial), y otro La Virgen apa­
reciéndose d San Agustín, que se conserva en igual 
sitio. 

Para los casetones del medio punto en que remata 
el retablo, pintó varios ángeles con atributos é insig­
nias episcopales, propia alegoría de un templo con­
sagrado al sapientísimo obispo de Hipona. 

Otro San Agustín en éxtasis, actualmente en Inglate­
rra, fué destinado á la sacristía. 

Santo Tomás de Villanueva, niño, repartiendo sus 
ropas entre los pobres, que colocaron los monjes en 
la capilla de aquel Santo, fué vendido por ellos al prín­
cipe de la Paz, el cual lo regaló al general Sebastiani, 
habiendo ido á parar por fin á Londres. De creer lo que 
se dice en el Catálogo de la venta Sebastiani, la enage-
nación de este cuadro promovió un motín, pues hubo 
que emplear la fuerza contra el pueblo, que se oponía 
á la venta de los frailes, y resultaron tres muertos. 
Otro lienzo de la misma capilla representa al Santo 
repartiendo limosna, y de entrambos han asegurado 
respetables escritores que son de los más acabados 
que de mano de Murillo existen en Inglaterra. 

La seductora composición que representa á Santa 
Ana dando lección á la Virgen (en la cual está María 
vestida y tocada á uso de las niñas andaluzas del si-

( i ) La iglesia fué destruida á principios del siglo y el con­
vento convertido en prisión. Es de propiedad particular á par­
t i r de 1880. 
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glo XVII , con la cual se ufana el Museo del Prado y 
que, á pesar de los preciosos angelillos que revolotean 
en lo alto, es propiamente una graciosa cuanto delica­
da pintura de costumbres, fué, según el autorizado 
parecer del autor del Catálogo de este Museo, ejecuta­
da después del 1674 y antes del 1682. 

Por último á esta fecha (de triste recordación por 
ser la del año en que sufrió Murillo el grave accidente 
que aceleró su muerte), corresponde el gran cuadro Los 
desposónos de Santa Catalina, del altar mayor de la igle­
sia de los Capuchinos en Cádiz. 

Ya sabemos que llamado por esta comunidad para 
trabajos de precio y magnitud, dejó Murillo en mal 
hora la perla del Betis por la perla del Océano. Los 
capuchinos habían heredado cierta suma de un mer­
cader generoso llamado D. Juan Violante, residente en 
Cádiz en otros tiempos, y determinaron emplearla en 
cinco cuadros para el altar mayor, que los había de 
pintar Murillo. 

No pudo éste ni terminar el principal de ellos, como 
referido queda ; lo concluyó, y ejecutó los cuatro res­
tantes, San José con el niño, San Miguel, San Francisco 
y el Angel de la Guarda, el aventajado discípulo de Mu­
rillo, Meneses Osorio (1). 

Es el lienzo de los Desposorios de grande y noble 

(1) D. Manuel Cabral y Bejarano, D. José Marcelo Contreras 
y D, Alejandro Ferrant, estos dos últ imos para un certamen abier­
to por la Academia gaditana de Bellas Artes, en que ganaron Fe­
rrant el premio y Contreras el accésit, han estampado sobre el 
lienzo, según cada cual la entendió, la cruel escena de la caída 
de Murillo en la iglesia de Capuchinos. Además, en la exposición 
celebrada en Canarias en 1862 , ganó medalla de oro un cuadro 
adquirido por el duque de Abrantes, y obra de Isidoro González 
Romero, natural de aquellas islas, que representaba la muerte 
de Bartolomé Esteban. Curtis, en su Catálogo, incluye una buena 
agua fuerte del cuadro donde por vez postrera pasó el habilí­
simo pincel de Muril lo. 
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composición, y en él resplandecen las magistrales 
prendas del autor. Halló éste en el cuadro coyuntura 
feliz para dar vida terrenal á querubines y serafines-
ángeles gentilísimos mancebos, y ángeles niños embe­
lesadores,—y también figuras tan bellas, dulces y en­
cantadoras como las de la Virgen, la Santa y el niño 
Jesús, siendo complemento de la composición uno de 
esos rompimientos de gloria, propios de Murillo, en 
que se funden y deslíen con pincel de oro los cálidos 
reflejos del sol. 

Y aquí tienen punto final estos anales, no tan sólo 
convenientes para la crónica circunstanciada del excelso 
artista, porque determinan el orden cronológico de la 
mejor parte de sus obras, sino también interesantes 
en cuanto suministran ocasión propicia para dar cono­
cimiento al lector de las condiciones y particularida­
des que acompañan á las creaciones de estilo incompa­
rable, y sin duda más divino que humano, de Murillo. 
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CAPÍTULO I I 

C a t á l o g o 

RES son los autores que, hasta hoy, han reunido 
en Catálogo las producciones del gran maestro 

de Sevilla: Stirling, Tubino y Curtis. 
El escritor inglés, como apuntado queda ( i ) , dió re­

mate á sus Anales de artistas españoles, con 36 páginas 
y media en letra menuda, destinadas á ordenar cuan­
tas pinturas y dibujos de Murillo conocía. Al título ó 
designación de cada obra agregó Stirling á veces una 
somera descripción de la misma y, en nota marginal, 
el país y el local donde á la sazón se hallaba. Por lo 
tocante al método, este Catálogo se divide en dos 
partes: a Asuntos sagrados» y «Asuntos profanos», 
agrupando luégo, dentro de estas divisiones, los cua­
dros del propio asunto. Así van juntos todos los que 
representan la Concepción, todos los que representan á 
San Francisco, todos los retratos, etc. 

(1) Parte I . Capítulo I I , pág. 57, 
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Tubino siguió fielmente á Stirling en el Catálogo, 
que también al ñnal de su libro imprimió. Solamente 
que á más de las divisiones de su modelo estableció 
las geográficas, y al tratar de las colecciones privadas 
de Sevilla enriqueció su lista con exceso. Pecó de cré­
dulo ó indulgente el erudito escritor, olvidando que 
así como «no es oro todo lo que reluce» según reza el 
adagio, ni «basta llevar capa española para ser valien­
te», según decía Rabelais ( i) , tampoco es suficiente la 
afirmación de los coleccionadores ni algunas semejan­
zas en el estilo y la ejecución, para aceptar como de 
Murillo cuantas pinturas se adornan con este nombre 
en la metrópoli andaluza. 

El trabajo de Tubino, seguramente estimable y pro­
vechoso, resulta ya incompleto en el día (y más el de 
Stirling), tanto por haberse corregido algunos de sus 
datos como por haber sufrido no pocos cambios y va­
riaciones, de veinte años á esta parte, los cuadros de 
Murillo. 

El Catálogo de Curtís es, como indicado queda, el 
más completo, escrupuloso y exacto. Alcanza además 
hasta fecha muy reciente por haberse dado á la estam­
pa en Nueva-York en 1883. Curtís obedece á Stirling 
aún más que Tubino, cuanto al método de su Catá­
logo, pues no sigue otro que el de asuntos, observando 
dentro de este orden, el alfabético (2). Pero el trabajo 
del escritor norte-americano aventaja en mucho al de 

(1) (.<.... Tel est vetu de ca-pfie espagnole qui en son courage, 
nullement n' affiert á Esfagne.» G A R G A N T U A . Prologue de VAu-
teur. 

(2) Es de notar que puso en la primera página del Catálogo 
propiamente dicho y á guisa de rótulo: Antiguo Testamento, 
como para dividir en dos partes las pinturas religiosas, o lv i ­
dándose de rotular Nuevo Testamento, al pasar á las de este 
orden. 
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sus predecesores por la abundancia de notas, referen­
cias y aclaraciones que lo ilustran. 

En mi Catálogo hay lo mismo, hay más y hay menos 
que en los anteriores, y es de esta suerte. Señalo, junto 
á cada obra, el lugar dónde se halla, como Stirling; 
las enumero y agrupo con arreglo á este lugar, como 
Tubino, y las acompaño con noticias referentes á su 
origen é historia, como Curtis. 

He suprimido, en cambio, la clasificación por asun­
tos á que se han ajustado mis doctos, predecesores; la 
designación de las dimensiones del cuadro que Stirling 
y Curtis incluyen en sus Catálogos, y la descripción 
del cuadro y la advertencia relativa á cuándo, cuántas 
veces y cómo ha sido fotografiado ó grabado, como 
hace algunas veces el autor inglés y siempre el norte­
americano. 

El método que rigurosamente he impuesto á mi 
tarea es el geográfico. Entiendo que al lector, en gene­
ral, y en particular al ganoso de conocer por sus pro­
pios ojos las pinturas de Murillo, lo que más le im­
porta es saber dónde se hallan, lo cual facilísimamente 
puede averiguar en mi Catálogo. Creo asimismo, que 
más que algunas menudencias de que he prescindido, 
(y que si tienen cabida en una publicación especial 
como la de Curtis, no caben en lo que es tan sólo capí­
tulo de un libro) le interesa al lector conocer algunos 
pareceres acerca del cuadro, para saber de antemano 
cuáles de estos son los que más celebridad ó estima 
alcanzan, y ratificar por sí mismo, ó rectificar, la opi­
nión del autor del Catálogo y de otros autores que en él 
se citan. Imagino por fin que es curioso y en ocasio­
nes ameno, conocer las visicitudes que el cuadro ha 
sufrido y las particularidades que le son propias. 

Á lo expuesto se agrega un deslinde que en benefi­
cio de la claridad y buen camino del Catálogo esta­
blezco y es, dar como texto el lugar, dueño y apela-
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tivo de la obra, y como nota la sucinta monografía y 
ligero dictamen referente á ella. Estas notas queda­
rán reducidas á poco ó nada, cuando nada ó poco haya 
averiguado para ilustrar el texto, y cuando trate de 
pinturas examinadas en el capítulo Anales, ó en que 
haya de apoyarme para las apreciaciones de la tercera 
y última parte de este libro. 

En la'división geográfica del Catálogo he comenzado 
por España y en España por Sevilla, en razón á ser la 
patria y pueblo natal de Murillo; luégo siguen las na­
ciones y ciudades europeas según el número de cua­
dros que del artista poseen, de mayor á menor, dejan­
do para lo último las poblaciones de América. 

En las subdivisiones doy la preferencia á las colec­
ciones públicas sobre las privadas; y en todo, siempre 
que no infrinja el orden esencial, al orden alfabético. 

Réstame advertir que en mis notas sigo á Curtis, 
como el mejor informado, ampliando ó modificando 
las suyas cuando investigaciones fundadas y recientes 
mías me autorizan á ello y siempre que he podido re­
coger los datos en la misma fuente. 

Determinado así lo que acepto, lo que rechazo y lo 
que innovo, doy fin al proemio, para entrar de lleno, 
con arreglo al anterior programa, en el cuerpo del Ca­
tálogo. 
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E S P A Ñ A 

SEVILLA. — MUSEO PROVINCIAL ( I ) ; — 4 4 . (2) San 
Juan Bautista de cuerpo entero y el cordero á 
sus piés, (3). —45. San José con el niño Jesús 
en brazos, (4).— 51. San Agustín orando, (5).— 
52. Una Virgen con el niño Jesús en los brazos, (6). 
— 53. San Félix de Cantalicio, con el niño Dios 
en los brazos, (7).-—54. San Agustín acompaña-

(1) Débese la creación de este Museo á D. Serafín Estébanez 
Calderón (conocido por el Solitario en el mundo de las letras), 
quien siendo jefe político de Sevilla en 1837, utilizó el local del 
convento de la Merced para coleccionar y mostrar obras de arte 
antes diseminadas. «Comenzando por dar asilo en sus salas á 
gran número de los abandonados lienzos de los conventos supri­
midos, tuviesen ó no singular méri to, ha acabado por ser, gra­
cias principalmente á las maravillosas obras de M U R I L L O que 
encierra, el más notable de España, después dé los de Madrid y 
uno de los más dignos de ser visitados de todo el mundo». 
ANTONIO CÁNOVAS DEL C A S T I L L O . E l Solitario y su tiempo. Ma­
drid 1883.—Tomo I I . Cap. IX. 

(2) Este número es el que en el Museo lleva el cuadro. En­
tiéndase así en lo sucesivo siempre que á Museos ó galerías se 
refiera el texto. El título ó designación del cuadro es el mismo 
que lleva en el Catálogo del Museo. 

(3) Procedente del altar mayor de la Iglesia de Capuchinos. 
Pintado con gran valentía y fuerza de claro oscuro. 

(4 ) De la misma procedencia que el anterior. El niño es be­
llísimo, tanto como la expresión é idea del lienzo, donde á través 
del infantil semblante de Jesús, puede adivinarse el resignado 
y sublime márt i r del Gólgotha. 

(^) Estuvo en el convento de San Agustín. Es pequeño, abo­
cetado y hál lase algo borroso. 

(6) Es la conocida con el mote de la Virgen de la Servilleta, 
por la leyenda referida. De medio cuerpo, tamaño natural y 
asombroso colorido. 

(7) Fué pintado para el altar mayor de la Iglesia de Capuchi-
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do de la Santísima Trinidad, ( i) .—55. Una Con­
cepción rodeada de ángeles, (2).—59. La Virgen y 
San Agustín arrodillado á sus piés, (3).—60: San 
Antonio con el niño Dios en los brazos, ( 4 ) . — 
65. Una Virgen con el niño Jesús en los brazos, (5) . 
—68. Una Concepción acompañada de ángeles, (6). 
— 72. Una Virgen con el niño Jesús en brazos, (7). 
--75. La Piedad y Jesús muerto y un ángel tenién-

nos, donde servía de remate al retablo, y era por tanto de forma 
semicircular. Se le apellida el San Félix de las arrugas, por la 
singular maestría con que aparecen pintadas las del rostro y 
manos. 

(1) Procedente del convento de San Agustín. Entabla y algo 
deteriorado por la resina de la madera. Sobresale la cabeza del 
santo por la expresión, y por el bulto los libros. 

(2) Fué de los Capuchinos; hay una tradición según la cual 
es retrato de la hija de Murillo. La belleza de los ángeles aven­
taja á la de María, con ser ésta muy bella. Á este cuadro aludía 
seguramente Ceán al hablar de una Concepción colocada en el 
coro bajo, detrás del altar mayor, y que superaba á las demás 
obras de Murillo en la misma iglesia ^por su belleza y la de los 
graciosísimos ángeles que la sostienen en su trono». 

(3) Procedente del retablo de San Agustín. Pintado sobre 
tosca tabla en tamaño natural. Es admirable la cabeza de la 
Virgen. 

(4) Del convento de los Capuchinos, y uno de los mejores 
originales de Murillo que el Museo encierra. 

($) Hallábase en el convento de Mercenarios, descalzos de 
San José (Sevilla). Es uno de los cuadros más antiguos que del 
autor se conocen, pues debió de pintarlo hacia el 1641. Quedó 
un tanto deteriorado porque en el sitio que en el convento ocu­
paba le herían directamente los rayos del sol. 

(6) Estaba sobre el arco toral de la iglesia de San Francisco. 
Es de tamaño colosal, se reputa por una de las más inspiradas 
Concepciones y de más noble y majestuosa apostura que pintó 
Muril lo, y á ella se reñere la anécdota mencionada en la pági­
na 89 . 

(7) Del convento de Capuchinos, y de la segunda época del 
autor; pintado con alguna crudeza; la parte mejor es la cabeza 
de la Virgen. 
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San Antonio con el N i ñ o J e s ú s . 





M U R I L L O I47 

dolé las manos (1). —80. San Pedro Nolasco de ro­
dillas ante la Virgen de la Merced, (2).—83. San 
Leandro y San Buenaventura, (3).—84. Santo To­
más de Villanueva, dando limosna á los pobres, (4) . 
—86. El nacimiento de Jesucristo, (5).—88. Jesús 
en la cruz abrazando á San Francisco, (6).— 90. San 
Félix de Cantalicio con el niño Dios en los brazos, 
y la Virgen, (7).—92. San Antonio de Padua de 
rodillas con el niño Dios sobre un libro, (8).— 

(1) Perteneció á los Capuchinos. La cabeza de la Virgen es 
dechado de sentimiento y hermosura. 

(2) Créese que fué pintado para el convento de la Merced 
(hoy Museo Provincial). Hay en Sevilla quien duda de la auten­
ticidad de este cuadro. 

(3) Procede del altar mayor de la Iglesia de los Capuchinos. 
La cabeza de San Leandro y las ropas son muy notables. 

(4) De igual procedencia que el anterior. Pasa, con justo tí tu­
lo, por una de las más excelentes pinturas del artista, y por mo­
delo de entonación y de arte en distribuir las luces. Preferíalo 
Murillo de modo que cuando iba á visitar á los religiosos Capu­
chinos, decía: «Voy á ver mi cuadros. 

(5) Se denomina también Lo- adoración de los pastores; pro­
viene del mismo altar mayor que el cuadro precedente. 

(6) Procede de la misma iglesia que el 86, en el último de 
cuyos altares del lado del Evangelio se hallaba. «Es muy cele­
brado este cuadro de los inteligentes por el bello colorido del 
Crucifijo, por la gallarda figura del santo, por su expresión, por la 
firmeza con que se apoya sobre el globo del mundo, por, el cono-
simiento de la anatomía en expresar sus partes principales sobre 
el tosco y burdo sayal». CEÁN: Carta, etc. Sirve también este 
lienzo para demostrar cómo dibujaba el gran colorista. 

(7) De igual origen que los anteriores. La segunda capilla del 
lado de la Epístola era su puesto. De este cuadro se ha dicho, 
por la dulzura de sus carnaciones, que estaba pintado «con leche 
y sangre». 

(8) Es también de los que pertenecieron á los Capuchinos. 
Las cabezas de entrambas figuras son acabado modelo de no­
bleza, inspiración y armonía. «No hay figura más tierna' ni más 
expresiva que la de San Antonio de Padua—dice Ceán Bermú-
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93. Una Concepción con el Padre Eterno y ánge­
les, (1).—95. Santas Justa y Rufina sosteniendo 
la Giralda, (2).—96. La Anunciación, (3).—116. Una 
Concepción, (4). 
CATEDRAL: — Capilla bautismal: San Antonio de 
Padua.—El bautismo de Jesús, {^.— Capilla del 
Angel de la Guarda: El Angel de la Guarda condu­
ciendo á un niño, (6 ) .— Capilla de los Cálices: Re-

dez—pues parece que su autor quiso expresar toda la dulzura y 
transporte que tuvo el santo al tocar la sacratísima humanidad 
del niño Jesús». Curtís tiene como probable que sea ésta la mejor 
pintura de Murillo sobre este asunto: «salvo el San Antonio de la 
catedral» olvidósele añadir al di l igentísimo escritor norte-ame­
ricano. 

(1) Figuraba en una de las capillas de la citada iglesia. Cau­
tiva la expresión tierna y candorosa de la Virgen, así como el 
acorde y armonía de la composición. 

(2) Del retablo mayor de los Capuchinos. La composición 
es simple, pero el colorido de muy buena casta, y gentiles y gra­
ciosas las figuras. 

(3) Estuvo en el propio templo que el anterior. Bien dijo 
Ceán que «se señalan en el rostro y figura de la Virgen, la gra­
cia, la modestia y la humildad». 

(4) Procede del llamado Colegio de Maese i?oir¿g-o.— D. Ro­
drigo de Santaella, arcediano de la santa Iglesia de Sevilla, 
varón muy docto y celosísimo propagador de la enseñanza, ob­
tuvo en 1 502 (hallándose en la ciudad los Reyes Católicos) la 
real cédula para fundar una Universidad de Letras, poniendo 
en vías de ejecución su propósi to tres años después , favore­
cido con una bula de Julio I I que le concedía amplias facultades. 
Así fué á la vez su Colegio, Universidad donde se cursaba Teolo­
gía, Derecho Canónico y Civil , Filosofía y Lógica, y Capilla con 
capellanías y capellanes. En la capilla es donde estuvo la Concep­
ción que vino, andando los tiempos, al Museo Provincial.—En el 
edificio que ocupaba el que se denominó siempre Colegio de 
Maese Rodrigo, se instaló en 1848 el Seminario Conciliar de 
San Isidoro y S. Fernando. 

(5) De cuanto atañe á estos dos lienzos se ha hablado exten­
samente en el capítulo anterior. 

(6) Este hermoso cuadro es el que, conforme se ha dicho, 
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trato de la madre Dorotea, {i).—Sacristía mayor: 
San Isidoro.—San Leandro.—Sa/a capitular: Una. 
Concepción.—Ocho pinturas circulares en la bó­
veda, que representan á San Hermenegildo, San 
Isidoro, Santa Justa, San Fernando, San Leandro, 
San Laureano y Santa Rufina, (2).—Contaduría 
mayor: San Fernando, [^).- Biblioteca Colombina: 
San Fernando, (4). 
HOSPITAL DE LA CARIDAD : — Las aguas de Moisés — 
El milagro de pan y peces.—San Juan de Dios so­
corriendo á un mendigo—La Anunciación. —El 
niño Jesús.—San Juan Bautista niño, (5). —Un 
Crucifijo, (6). 

donó la Comunidad de Capuchinos al Cabildo Catedral en pren­
da de gratitud. 

(1) Pintó Murillo este retrato en 1674 y lo regaló á la Cate­
dral el canónigo Juan de Loaysa. La madre Francisca Dorotea 
Vülalda, que murió en 1623, fué abadesa fundadora del con­
vento Dominicano de Santa María de los Reyes. Como retrato es 
de incierta veracidad, como pintura afirma Ceán que la cabeza 
«excede á las mejores que pintó este célebre profesor». 

(2) La Concepción la pintó Murillo sobre tabla; embelesa por 
los grupos de ángeles que la acompañan, por su color, por todo; 
es una de las mejores de su mano. En el capítulo precedente se 
alabaron cual merecen lo mismo esta que las demás pinturas de 
la Sala Capitular. 

(3) ' Es figura de cuerpo entero y tamaño natural y forma parte 
de la serie de retratos de hijos ilustres de Sevilla, que campea 
sobre la estantería de la sala. 

(4) P regúntase Curtís si será este cuadro el que cita González 
de León como perteneciente en otro tiempo á la Casa Consisto­
rial . Inclúyese entre los que á la Catedral corresponden por ser 
la Biblioteca un anexo de aquella en el ala correspondiente al 
Patio de los Naranjos. 

(•O En el lugar correspondiente de los Anales se dió cuenta 
circunstanciada de las once pinturas ejecutadas por Murillo para 
el Hospital de San Jorge. Sabemos, pues, que en éste sólo que­
dan cinco, que son las que aquí se citan. 

(6) El que estaba en el testero del lecho de Mañara y que éste 
legó á su hermano en su testamento. 
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IGLESIA DE SANTA MARÍA LA BLANCA : — La última 
Cena, ( i ) . 
PALACIO DE SAN TELMO: (Propiedad del duque de 
Montpensier), La Virgen de laFaja, (2).— San José 
con el niño Jesús, (3).—San Juan bautizando á Je­
sucristo, (4). 
PALACIO ARZOBISPAL:—La Virgen imponiendo el 
rosario á Santo Domingo, (5). 

(1) Es el único cuadro que resta de los queconsagró el autor 
al templo mencionado. Aunque no lo cita Ceán Bermúdez, lo 
mencionan Ponz, Arana de Varflora y González de León, y lo in ­
cluyen Tubino y Curtís en sus respectivos catálogos. 

(2) Nómbrase así porque está María como envolviendo en una 
faja al divino infante: es notable por el colorido y la gracia de la 
composición. Cuéntase que el marqués del Águila vió este lienzo 
expuesto para la venta en una calle frente á la Catedral, que lo 
adquirió al punto, que su heredero lo vendió al rey Luís Felipe 
y que de éste lo compró su poseedor actual. 

(-5) Hay quien duda de la autenticidad de esta pintura. 
(4) Es boceto del lienzo de igual asunto que existe en la Ca­

pilla Baptisterio de la Catedral y está pintado con mucho vigor. 
Procede como los dos anteriores de la venta Luís Felipe. Curtís 
habla de un Bautismo de Cristo que el duque de Montpensier 
posee en su castillo de Randan (Francia). ¿Será el mismo del pa­
lacio de San Telmo? 

(5) Tieneel lienzo figura demedio punto; en la parte inferior 
de la izquierda, léese la siguiente inscripción: «B™*"* Murillo 
fecit». Carta de Sevilla, que á la vista tengo, y que me suminis­
tra este dato, asegura que muy pocas deben de ser las personas 
que tengan noticia de este cuadro por hallarse hasta hoy en una 
capillita reservada del público; y que, no ya por la firma, mas 
por el estilo, acredita ser obra original y auténtica. Ceán en su 
Diccionario al enumerar las obras de Muri l lo , escribe: «Palacio 
Arzobispal: Una Virgen con el niño de cuerpo entero en el ora­
torio bajo. Mandósela pintar el arzobispo D. Ambrosio Spinola 
el año de 1673 y darle por ella 100 ducados. En una sede va­
cante la cortaron por el medio y le pegaron con disimulo una 
copia de medio cuerpo arriba, quedando original lo restante, 
incluso un gracioso trono de ángeles».—Este cuadro y el del 
texto no son uno mismo, aunque hube en un principio de sos­
pechar que lo eran. 
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COLECCIONES PRIVADAS:—-De D. José M. Asensio: 
Naturaleza muerta, (i). —De D. Roberto Kith y So­
mera: San José con el niño Jesús, (2).—De D. Ma­
nuel López Cepero: Una Concepción.—El niño Dios, 
pastor.—Un Crucifijo, (3). —Z)e D. Nicolás Maestre: 
Retratos del capitán D. Diego Maestre y de D.s Ma­
ría Felices.— San Francisco de Asís, (4) .— De la 
condesa de la Mejorada (5); — Cristo en la cruz.— 
Un Crucifijo.—San Antonio de Padua con el niño 
Jesús.—De D. José Morales y Gutiérrez: El niño Je­
sús dormido, (6). 

CÁDIZ.— IGLESIA DEL EX-CONVENTO DE CAPUCHINOS:—Los 
desposorios de Santa Catalina, (7 ) .— San Francis­
co de Asís.—Una Concepción. 

(1) Representa este lienzo una pared con algunos trozos de 
papel pegados en ella á guisa de rotos carteles de anuncios: entre 
ellos se lee el título del opúsculo de la Torre Farfán: Fiestas de 
la Santa Iglesia de Sevilla. El cuadrito está firmado así: Bartolo­
mé Murillo ano 1678. (Curtís). 

(2) Figuras de tamaño natural. Fué de la colección de D.José 
Gregorio Rodríguez. 

(3) Está pintado sobre una cruz de madera. Una inscripción 
del pedestal certifica que perteneció al convento de Capuchinos, 
que de allí lo arrebataron los franceses y que de estos lo compró 
el famoso deán López Cepero en 1812. En la propia casa hay 
una Virgen con el wmo, repetición ó copia de la que posee en 
París la señora viuda de Thiers. 

(4) Son, como se comprende, los primeros, dos retratos de 
familia, en la cual se perpetúan. El San Francisco fué también 
pintado para un antecesor del dueño actual; es obra de gran 
precio y de autenticidad indisputable. 

(5) Desde los tiempos del artista posee esta noble familia 
obras suyas. Ceán Bermúdez nombra al conde de la Mejorada 
como uno de los aficionados que sabían apreciar los cuadros de 
Murillo de que eran dueños . 

(6) Repetición en pequeño del que lleva en el Museo del Pra­
do el n.0 886. 

(7) Fué, como referido queda en la Vida y hechos de Murillo, 
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IGLESIA DE SAN FELIPE NERI : —Una Concepción, ( i ) . 
MUSEO PROVINCIAL :— 34. Un Ecce-Homo, (2). 
CASA DE D. ANTONIO ZULUETA: — San José con el 
niño Jesús, (3) . 

VALLADOLID.—MUSEO PROVINCIAL: San Joaquín y la 
Virgen, (4). 

MURCIA.—CASA DE D. ANGEL GUIRAO : Asunto religio­
so, (5) . 

el cuadro que costó la vida á su autor. Mencionado en su testa­
mento. 

(1) «Hizo también para Cádiz muchas pinturas especialmente 
de la Concepción Purís ima. Y en lo público es muy señalada la 
del altar mayor de la iglesia de la Congregación del Oratorio de 
San Felipe Neri y por cada una le daban cien doblones, siendo 
de dos varas y media». Palomino, Vidas de los pintores, etc. 

(2) Perteneció al convento de Capuchinos del mismo Cádiz. 
Al suprimirse los conventos fué depositado por los religiosos 
en poder de una familia respetable de Cádiz, la cual al instalarse 
el Museo en 1852 lo cedió espontánea y graciosamente. 

Así reza un documento que se conserva en el mismo Museo. 
Pero en otro, también conservado allí, a t r ibúyese el Ecce-Homo 
á Antonio de los Santos, hijo del celebrado pintor gaditano Juan 
de los Santos, la viuda del cual Antonio entregó al convento 
en 7 de Enero de 1730 por expresa voluntad de su difunto espo­
so «un Ecce-Homo que el susodicho ejecutó de su propia mano.» 
Á pesar de esto, en la Academia y el Museo de Cádiz, de acuerdo 
con autores de crédito han seguido atribuyendo á Murillo el 
Ecce-Homo. El Museo posee además tres copias del maestro se­
villano, que son La Virgen, E l Niño y Santa Ana, 35. — San 
Agustín, 36, y San Francisco de Paula, 37. 

(3) Repetición de otros de igual asunto. Es cuadro de familia. 
(4) Stir l ing, y copiándolo de él, Tubino, denomina este cua­

dro «San José y el niño Jesús.» Curtís , como el texto expresa.— 
Ni Lavice en sus Museos de España (1864) n i Araujo Sánchez en 
la obra del mismo t í tulo (1875) mencionan este cuadro al tratar 
de los que existen en el Museo de Valladolid. 

(5) Persona muy docta y entendida que ha visto este cuadro, 
me afirma que ofrece los caracteres determinantes de un buen 
original de Murillo. 
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MADRID, (i).—MUSEO DEL PRADO : 854. Sacra familia 
llamada del Pajarito, (2).—855. Rebeca y Elie-
Zer, (3).—856. La Anunciación de Nuestra Señora. 
—857. La Magdalena penitente.—858. San Jeró­
nimo.—859. La Adoración de los pastores, (4)— 
860.—Representación alegórica del célebre lema 
de San Agustín: «Puesto en medio, no sé dónde 
volverme,» (5).—861. La Porciúncula.—862. La 
Virgen con el Niño Jesús en su regazo.—863. San­
tiago Apóstol, (6).—864. El niño Dios pastor, (7).— 

(1) Antes de enumerar los cuadros de Muril lo existentes en 
la corte, debo advertir que, según D. Ricardo Sepúlveda (E l 
Monasterio de San Jerónimo el Real de Madrid, pág. 1 9 7 ) , el carde­
nal Moreno, arzobispo de TOLEDO, posee en su palacio de aquella 
ciudad Vírgenes de Murillo; que, conforme á referencias del ma­
llorquín D. Saturnino Jiménez, escritor distinguido y famoso 
viajero, el conde de Montenegro tiene en su palacio de PALMA 
(Baleares), diez salones de pinturas antiguas y entre ellas varias 
de Muri l lo , y que en la sección arqueológica de la Exposición 
regional de VALENCIA en 1883, presentó D. Federico Navarro 
un cuadro de San José, que daba por de Murillo.—En el Museo 
de la misma ciudad existe un retrato de Murillo, que, no con 
gran fundamento, se atribuye al propio pintor. 

(2) Recibe este nombre de un j i lgueri l lo que el niño Jesús 
alza con la mano enseñándolo á un faldero. Este cuadro es de 
los que fueron á Francia con las tropas de Napoleón, siendo res­
tituido á Egpaña en 1814. 

(3) Es de los que trajeron de Sevilla Felipe V y su esposa 
Isabel de Farnesio. 

(4) Lo compró Carlos I I I de la colección Quelly ; fué á París 
con los franceses; tornó á España en 1 8 1 6 ; quedóse en la Aca­
demia de S. Fernando, y pasó al Museo en 1829 . 

(5) Procedente como las cuatro anteriores de la colección 
del rey Carlos I I I . El de San Agustín ^Qvlen&c'ió antes al marques 
de los Llanos. 

(6 ) Perteneció al marqués de la Ensenada antes de pasar á la 
colección de Carlos I I I . 

(7) La figura de Jesús la tomó Muril lo, según el docto autor 
del Catálogo del Museo, de otra de Cupido en la estampa que 
sirve de portada á una edición de las Melamórfosis de Ovidio, 
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865. San Juan Bautista niño.—866. Jesús y San 
Juan niños, (1).—867. La Anunciación.—868. Asun­
to místico alusivo á la dulzura y suavidad con que 
escribió San Bernardo alabanzas de Nuestra Se­
ñora.—869. San Ildefonso recibiendo la casulla de 
manos de Nuestra Señora, (2).—870. La Virgen 
del Rosario.—871. La conversión de San Pablo.— 
872. — Santa Ana dando lección á la Virgen.— 
873. Santa Ana dando lección á la Virgen, (3).— 
874. Cristo crucificado.—875. Cristo crucificado, (4). 
—876. San Fernando rey de España, (5).—877. La 
Concepción.—878. La Concepción.—879. La Con­
cepción.—880. La Concepción, (6).—881. Martirio 
del apóstol San Andrés.—882. La Parábola del 
Hijo Pródigo.—883. La Parábola del Hijo Pródigo 

por Stefano de la Bel la . C e á n B e r m ú d e z supone que este p re ­
cioso l ienzo lo c o m p r ó Carlos I V en C á d i z , pero Madrazo afirma 
que l l eva la marca de haber per tenec ido á la c o l e c c i ó n de la 
r e ina D.a Isabel Farnesio. En los an t iguos i nven t a r io s e s t á ano­
tado como u n San Juan Baut is ta N i ñ o y no como J e s ú s . 

(1) Es el l ienzo llamado Los Niños de la concha, po r la que 
t iene en la mano el d i v i n o infante para dar de beber al p e q u e ñ o 
Baut is ta . 

(2) Como los tres anter iores , procede de las colecciones de 
Fel ipe V y Carlos I I I . 

(3) Boceto para el cuadro n ú m e r o 8 7 2 . 
(4) Como el 872 , fué de las colecciones de Fel ipe V y Car­

los I I I . 
(5) La i m p r o p i e d a d del traje de l santo r e y depende, en o p i ­

n i ó n de Madrazo, de que M u r i l l o lo c o p i ó s in duda de la m o m i a 
del ci tado monarca que r e v i s t i e r o n de tales prendas al efectuar­
se su c a n o n i z a c i ó n en 1671. 

(6) De estas cua t ro Concepciones es, á m i parecer, y como 
m á s adelante h a r é constar , super io r á todas l a que l l e v a el n ú ­
mero 878 , por la e x p r e s i ó n ve rdaderamente d i v i n a de su sem­
blante y el r e sp landor celest ial que i n u n d a el cuadro . É s t e , 
el 877 y e l 879 , pe r tenec ie ron á los dos monarcas ya nombra ­
dos de la d i n a s t í a B o r b ó n i c a . 
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(continuación).—884. La Parábolá del Hijo Pródi­
go (continuación).—885. La Parábola del Hijo Pró­
digo (continuación), (1).—886. Jesús niño, dormido 
sobre la Cruz.—887. La cabeza de San Juan Bau­
tista.—888. La cabeza de San Pablo apóstol.— 
889. San Jerónimo leyendo.—890. San Francisco 
de Paula.—891. San Francisco de Paula,—892. La 
vieja hilando.—893. La gallega de la moneda, (2). 
—894. San Francisco de Paula.—895. Ecce Homo. 
—896. La Virgen de los dolores.—897. Retrato del 
P. Cavanilias, religioso descalzo, (3).—898, País, (4). 
899. País, (5). 

(1) Estos cua t ro l ienzos, de ©'27 a l to po r o ' 34 ancho cadauno, 
son bocetos de o t ros tan tos , de dob le t a m a ñ o p r ó x i m a m e n t e , 
que sobre el m i s m o asunto b í b l i c o posee en Londres el conde 
de D u d l e y . 

(2) De una de pla ta que mues t ra con la derecha mano. Es, 
como el an te r io r , dechado de rea l i smo. 

(3) Este cuadro , mode lo de re t ra tos vivos, figuró, como los 
s e ñ a l a d o s con los n ú m e r o s 886 , 8 8 9 , 890 . 8 9 2 , 895 y 896 , en 
las colecciones repe t idamente mencionadas de Fe l ipe V y Car­
los I I I . 

(4) A l cons iderar á M u r i l l o como pais is ta , acude al p u n t o á 
l a m e m o r i a la a n é c d o t a que cuenta Pa lomino y que rep roducen 
C e á n B e r m ú d e z , Ch. Blanc y a l g ú n o t ro b i ó g r a f o del ar t i s ta . El 
au to r de l « M u s e o P i c t ó r i c o » d e c í a a s í : 

« N o es de o m i t i r la c é l e b r e h a b i l i d a d que t u v o nues t ro M u ­
r i l l o para los p a í s e s que se o f r e c í a n en sus p i n t u r a s . Y as í suce­
d i ó , que el m a r q u é s de V i l l a Manr ique d e t e r m i n ó hacer u n jue­
go de h i s to r i a s de D a v i d de mano de M u r i l l o , y que los p a í s e s 
fuesen de Ignac io I r i a r t e , que los h a c í a m u y b ien . . . M u r i l l o de­
c ía que Ignac io hiciese los p a í s e s y é l d e s p u é s a c o m o d a r í a las 
figuras. E l o t r o d e c í a que M u r i l l o hiciese las figuras y él les aco­
m o d a r í a los p a í s e s . M u r i l l o , enfadado de estos debates, le d i jo , 
que s i pensaba que le h a b í a menester para los p a í s e s se e n g a ñ a ­
ba; y as í é l solo hizo las tales p i n t u r a s con h i s to r i a s y p a í s e s , 
cosa t an marav i l l o sa como s u y a . » 

(5) Á m á s de los cuarenta, y cinco cuadros de M u r i l l o que 
ostenta e l r i c o Museo de l Prado, s e ñ a l a el C a t á l o g o como de su 
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ACADEMIA DE BELLAS ARTES, ( Í ) : Santa Isabel de 
Hungría, (2).—La Resurrección, (3).—La visión del 
Patricio romano. I.—La visión del Patricio roma­
no, I I , (4).—San Diego de Alcalá.—San Francisco 
de Asís (5).—La Virgen y el Niño (6).—La Magda­
lena (7). 
COLECCIONES PRIVADAS:—Del duque de Alba: Retra-

escuelalos n ú m e r o s : 900 , La Cocinera.—901, La Magdalena.— 
902 , La cabeza de San Juan Bautis ta , y 9 0 3 , La cabeza de San 
Pablo, y como imitación el 9 0 4 , u n muchacho m e n d i g o , i n s ­
p i rado á todas luces por el c é l e b r e piojoso, del Museo de l L o u v r e . 

(1) No posee la Real Academia de San Fernando o t ro C a t á ­
logo , que uno , desusado ya, con la fecha de 1 81 8 para su r e d u ­
cida si b i en m u y cur iosa c o l e c c i ó n de cuadros . No hay medio 
p o r tan to de atenerse á o rden n u m é r i c o , y por e l eg i r a lguno he 
adoptado el de c o l o c a c i ó n , á p a r t i r de la Sala de Juntas, donde 
e s t á la Santa, Isabel. 

(2) Ocupa el cent ro á lo l a rgo de la estancia, y aunque la luz 
lo hiere de soslayo, puede ser de tenidamente admirado . De las 
condic iones como de la h i s t o r i a de este l ienzo in s igne , h a b l ó s e 
á su t i empo en el c a p í t u l o an te r io r . Debo a ñ a d i r , empero, que, 
s e g ú n da po r c ie r to S t i r l i n g , el d ibu jo genera l de esta compo­
s i c i ó n e s t á tomado de « S a n t a E ren t rud i s lavando la cabeza á u n 
p a c i e n t e , » estampa de Rafael Sadeler, grabada de 161 5 á 1624, 
en una obra impresa en M u n i c h con el t í t u l o de Bavaria Santa, 

(3) La mejor figura es la de l Salvador, de acabada a n a t o m í a . 
P e r t e n e c i ó al conven to de la Merced calzada de S e v i l l a ; de a l l í 
fué á P a r í s con los franceses, y de P a r í s á M a d r i d en 1814. 

(4) Son los dos c é l e b r e s Medios puntos, de que ya extensa­
mente he t ra tado . 

(5) Estos dos l ienzos son i g u a l e s ; d e s c r i b i é r o n s e al t r a t a r 
de los p r i m e r o s trabajos de M u r i l l o , que fueron los que hizo 
para el c laus t ro p e q u e ñ o de San Francisco. 

(6) Pertenece á la p r i m e r a é p o c a del autor . 
(7) Es una hermosa figura t ra tada con el v i g o r y c laro oscuro 

de Ribera , semejante en el m o v i m i e n t o de l ros t ro y de los ojos 
á Guido Reni , pero m u y supe r io r á en t rambos po r el fuego del 
color . 

La Academia posee igua lmen te la copia de l re t ra to de D. A n ­
d r é s de Andrade , de M u r i l l o , hecha po r S i m ó n G u t i é r r e z . 
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to del hijo de Murillo, {i).—Del duque de Fernán 
Núñez: San Antonio de Padua, (2).—Del duque de 
Vülahermosa: Mater Dolorosa.—Ecce Homo, (3) .— 

(1) Circunstancias especiales c o n c u r r e n en este cuadro para 
acredi ta r su v a l í a . Como p i n t u r a y como t r a sun to reclama aten­
c i ó n . El personaje que representa aparece de cuerpo entero y 
t a m a ñ o algo m e n o r que el o r i g i n a l ; v i s t e h á b i t o s clericales con 
sotana, manteo y esclavina negros y sobrepel l iz blanco ; con la 
mano derecha sostiene el bonete y u n l i b r o con la izquie rda ; 
sombrea el lab io supe r io r fino b igo te y es de agraciado y j u v e ­
n i l semblante ; t iene j u n t o á sí una mesa cub ie r t a de rojo tapete, 
sobre la que hay u n re lo j y a lgunos l i b r o s ; l l e n a n el fondo unas 
colgaduras , t a m b i é n roj izas, que se p l i egan , mediante u n cor­
d ó n , al fuste de una co lumna i s t r i ada , en cuyo blasonado z ó c a l o 
se lee esta i n s c r i p c i ó n : JEtatis suce vigésimo quinto anno 1680. 

La o p i n i ó n c o m ú n , que da po r o r i g i n a l de este re t ra to á Ga­
b r i e l Esteban M u r i l l o , es m u y fundada, supuesto caso que fuese 
en rea l idad á u n h i jo suyo á q u i e n r e t r a t ó el a r t i s ta . De los dos 
varones que é s t e e n g e n d r ó , uno solamente ha dejado m e m o r i a 
c ie r ta de la fecha de su nac imien to ó al menos de su baut izo , 
cua les el Gaspar, baut izado, s e g ú n v i m o s , en Octubre de 1661, 
y é s t e no p o d í a ser el re t ra tado que en 1680 contaba 25 a ñ o s , 
conforme reza la i n s c r i p c i ó n . H a b r á pues que a t r i b u i r l o á Ga­
b r i e l , fijando as í el nac imien to de é s t e , de é p o c a ignorada hasta 
h o y , en el 1655. Gabr ie l , pues, s e r í a en ta l caso el p r i m o g é n i t o , 
lo cual parece en c ier to modo apun ta r lo C e á n B e r m ú d e z , que 
as í en su Diccionario como en su Carta, l o c i ta s iempre antes 
de Gaspar al t r a t a r de los hi jos de M u r i l l o . 

Si sobre el re t ra tado puede caber duda , no a s í sobre el m é r i t o 
y au t en t i c idad de la p i n t u r a , que es de las m á s vigorosas del 
au tor . 

(2) Es de t a m a ñ o na tu r a l y medio cuerpo. Por sus cualidades 
conf i rma la i n s p i r a c i ó n y m a e s t r í a de M u r i l l o en figuras que, 
como é s t a , se c o m p l a c i ó en p i n t a r repet idas veces. Lo c o m p r a r o n 
en 1862 los duques á u n mercader de cuadros . P a s ó el prec io , 
s e g ú n d icen , de 60 .000 pesetas. En el mi smo Palacio de F e r n á n 
N ú ñ e z ex is ten Una Virgen con el Niño, o t ro San Antonio de Pa­
dua, y u n boceto de i g u a l asunto, a t r i b u i d o s , con m á s ó menos 
fundamento , á M u r i l l o . El boceto s í lo parece. 

(3) Son dos cuadros p a r e j o s ; l a D o / o r o s a , r e p e t i c i ó n d é l a que 
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Del marqués de Cerralbo: San Agustín (busto) (i) .— 
Del marqués de Heredia : Mater dolorosa, (2).—To­
bías, (3).—Del barón de Goya Borras: El nacimiento 
de la Virgen.— La Presentación al templo.— La 
Visitación.—La coronación en la gloria, (4).—De 

existe en el Museo del Prado, en cuyo C a t á l o g o la designa el 
n ú m e r o 896; y el Ecce Homo recuerda as imismo el de l Museo. 
É s t e es de forma o v a l . 

(1) Es m á s bosquejo que cuadro y recuerda el es t i lo de R i ­
bera; y es m u y notable po r la casta de color , por la e n t o n a c i ó n 
y por la e n e r g í a . 

(2) Pertenece as imismo á la serie de V í r g e n e s agobiadas de 
do lo r , que M u r i l l o p i n t ó con soberana p e r f e c c i ó n . Procede de 
u n mercader de cuadros, que de 1879 á 1880 e s t a b l e c i ó expo­
s i c i ó n y ven ta en la calle de Alca l á , al cual lo c o m p r ó el mar­
q u é s po r unas 10,000 pesetas. 

(3) Es u n boce t i l lo de la p r i m e r a é p o c a de l autor s in duda, 
pero trazado con grac ia y l igereza . Lo a d q u i r i ó su actual d u e ñ o 
de la t e s t a m e n t a r í a de D. S e r a f í n de la Huer ta , qu i en p o s e í a una 
famosa c o l e c c i ó n . En la de l m a r q u é s de Heredia aparece t am­
b i é n como de M u r i l l o una Concepción de la mi sma procedencia , 
pero aunque no exenta de cual idades, sugiere a lguna duda res­
pecto á su au t en t i c idad . 

(4) S e g ú n in formes sumin i s t r ados po r los mismos d u e ñ o s 
ele estos cuadros , y que son de t r a d i c i ó n en la fami l i a , M u r i l l o 
d e b i ó de p i n t a r doce de el los referentes á la V i d a de Nues t ra 
S e ñ o r a p o r encargo de una devota mej icana, qu i en los d o n ó á 
u n conven to de aquel p a í s , q u i z á al de Puebla. 

Cuando se d e c l a r ó a l l í la d e s a m o r t i z a c i ó n de los bienes ecle­
s i á s t i c o s , t r a n s p o r t ó á P a r í s ocho de la c o l e c c i ó n nombrada 
(pues los o t ros cuatro se pe rd i e ron ) u n cabal lero americano, 
deudor de gruesas sumas al b a r ó n de Goya B o r r á s , nob le va l en ­
ciano res idente á la s a z ó n en la capi ta l francesa, en cuya casa 
los de jó en d e p ó s i t o . Muer to el b a r ó n y no pagada la deuda de l 
depos i t a r io , los albaceas de aquel q u e d á r o n s e con los cuadros, 
á t í t u l o de i n d e m n i z a c i ó n , h a l l á n d o s e h o y r epa r t i dos de esta 
suerte: l o s actuales barones de Goya B o r r á s poseen los cuat ro 
enumerados en el t e x t o ; d o ñ a M a r g a r i t a O 'Br ien de Marco de 
Pont , he rmana de la baronesa, dos: la Anunciación y la Adora­
ción de los pastores, que t iene en su casa de Versa l les , y d o ñ a 
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D. Benito Garriga: La Adoración de los pasto-
reS5 (i)._Z)e D. León Adolfo Laffitíe: San Juan y 
Jesús niños, {2).—De D. Isidoro de Urzdiz: La Vir-

G u i l l e r m i n a B o r r á s de Mer l í n , h i j a de los barones, otros dos: los 
Desposorios y El Tránsito de la Virgen, que g u a r d a n en su cas­
t i l l o de Habarc (Pas de Calais). 

Todos los de la c o l e c c i ó n , á juzga r po r los que en M a d r i d se 
h a l l a n , son de g r a n t a m a ñ o y figuras poco menos que de l na tu ­
ral-, su m é r i t o es i ndudab l e y d e s c ú b r e n s e pormenores , como la 
n i ñ a r e c i é n nacida de la Natividad, la cabeza de l sacerdote en la 
Presentación, la del Cr i s to en la Coronación de Nuest ra S e ñ o r a 
y a lgunos accesorios de la V i s i t a c i ó n , que r eve l an la mano de 
u n maestro; s i este es M u r i l l o , los cuadros per tenecen á su é p o ­
ca media , cuando se h a b í a emancipado de los recuerdos de R i ­
bera y V e l á z q u e z , s i n haber a d q u i r i d o a ú n la fuerza de tonos , la 
t ransparencia de co lo r ido y la s u b l i m i d a d de e x p r e s i ó n en V í r g e ­
nes y N i ñ o s que lo han inmor ta l i zado .—El duque de M o r n y ofre­
c ió , á lo que parece, 800 ,000 francos po r los ocho l ienzos, que 
es t imaban sus d u e ñ o s en u n m i l l ó n . 

(1) Es r e p e t i c i ó n , en escala u n tan to r educ ida , del cuadro de 
i g u a l asunto que con el n.0 859 se ostenta en nues t ra r i ca P ina­
coteca de l Prado. A j ú s t a s e mucho á e l la en la c o m p o s i c i ó n , y en 
nada cede, antes b ien d i j é r a s e que aventaja, á las dotes de na tu ­
r a l i d a d , v iveza , e n t o n a c i ó n y c o l o r i d o que tan to realzan y ava­
l o r a n aquel l i enzo . Conciencia de e l l o t iene su poseedor (socio 
fundador que fué , con el d i fun to Meneses, de l a i n d u s t r i a meta­
l ú r g i c a que l l e v a el n o m b r e de l ú l t i m o ) , po r cuanto se ha nega­
do á v e n d e r l o , á pesar de h a b é r s e l e ofrecido po r él m á s de 
veinticinco mi l duros. 

(2) No es este cuadro de los que dan l u g a r á i n c e r t i d u m b r e 
ó recelo ; la c o m p o s i c i ó n , el c o l o r i d o , l a luz , p o r lo que á lo ma­
t e r i a l a t a ñ e ; la du lzura , la gracia , po r lo que corresponde á lo 
ideal , dec la ran desde luego á este Jesús y á este San Juan d i g ­
nos he rmanos de aquel los b e l l í s i m o s « N i ñ o s de la C o n c h a » , 
gala de l Museo del Prado.—No s é , respecto á la procedencia de 
este cuadro , s ino que l o t ra je ron desde Sev i l l a á M a d r i d para 
v e n d e r l o , y que lo c o m p r ó el Sr. Laff i t te , poseedor de una gale­
r í a p i c t ó r i c a , donde abundan cuadros de t a n esclarecido l inaje 
como é s t e y otros de Coya, S á n c h e z Coel lo , V e l á z q u e z , T i n t o -
r e t t o , etc. 



172 L . A L F O N S O 

gen de las Angustias, (1).—La vieja hilando, (2),— 
De D. José Fontagud Gargollo: S. Diego de Alcalá 
sorprendido por el guardián, (3).—Del Sr. Ceriola: 
La Purísima Concepción (4). 

Antes de salir mentalmente de España y trasponer 
los Pirineos en demanda de otras producciones de Mu-
rillo, quise averiguar si existe alguna de ellas en el 

(1) R e p r o d u c c i ó n en p e q u e ñ o , á lo que parece, del cuadro 
de este asunto perteneciente al Museo de Sev i l l a . Comprado por 
el Sr. U r z á i z á u n an t i cua r io mediante 26 ,000 reales. 

(2) O r i g i n a l del l ienzo s e ñ a l a d o con el n ú m e r o 892 en el 
Museo de l Prado, á lo que af i rma su poseedor. F u é rega lo de 
Fernando V I I á su m é d i c o de c á m a r a D . Bonifacio G u t i é r r e z y 
andando el t i empo p a s ó á poder del conocido comerciante de 
p in tu ras D . Pedro Bosch á q u i e n lo c o m p r ó el Sr. U r z á i z . 

(3) F i g u r a de med io cuerpo, de notable e x p r e s i ó n y m u y 
bel lo c o l o r i d o , y que es r e p e t i c i ó n de la que destaca, como p r i n ­
c ipa l y en p r i m e r t é r m i n o , en el cuadro procedente de l c laus t ro 
chico de San Francisco, que posee Ch. B . C u r t i s , como veremos 
m á s adelante. Si mis in formes son exactos, c o m p r ó el Sr. Gargo­
l l o este l ienzo al Sr. Diez M a r t í n e z ( q u i e n p o s e y ó t a m b i é n en su 
t i empo el de Cur t i s ) p o r algo m á s de qu ince m i l pesetas. 

(4) En s e s i ó n de 1.0 de A b r i l de 1885 , el Sr. Á v a l o s , secreta­
r i o general de la Academia de San Fernando, d i ó cuenta á la cor­
p o r a c i ó n de u n i n f o r m e , en el cual la s e c c i ó n de p i n t u r a cons ig­
naba e x p l í c i t a m e n t e que «el cuadro de la Pur ís ima Concepción, 
p rop iedad del Sr. Cer io la , es i nduda b l e me n te o r i g i n a l de M u r i l l o 
y fué p in tado en la é p o c a de l segundo est i lo de aquel t an g r a n 
ar t is ta , c o n c u r r i e n d o en él la buena c i rcuns tanc ia de que no 1c 
deslucen restauraciones, n i tampoco se le ve el menor defecto 
en su estado de c o n s e r v a c i ó n . » 

En casa de los condes de Heredia S p í n o l a , en la del Sr. Beruete 
y en a lguna o t ra hay cuadros de m é r i t o a t r i b u i d o s á M u r i l l o , 
pero sobre cuya o r i g i n a l i d a d no puedo e m i t i r o p i n i ó n reso lu­
t i v a . 

Cur t i s no da no t i c i a en su Catálog o de o t ros M u r i l l o s de p r o ­
p iedad p a r t i c u l a r en M a d r i d , que de los pertenecientes á los 
duques de Alba y Vis t ahe rmosa . 
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vecino reino lusitano. Mis investigaciones no han dado 
otro fruto que hallar en los apéndices de la excelente 
obra sobre Las artes en Portugal, escrita de 1843 ^ I^45 
por el estudioso é ilustrado conde de Raczynski, unos 
renglones que así dicen: 

«Esta galería (la del marqués de Tancas), encierra 
cuadros originales de los autores siguientes: Antonio 
Correggio, Miguel Angel, BARTOLOMÉ MORILLO, Angelo 
Nardi, etc.» 

G R A N B R E T A Ñ A (1) 

LONDRES.—GALERÍA NACIONAL: — La Sagrada Fa­
milia, (2).—74. Un labriego á la ventana, ( 3 ) . 

(1) Es m u y d i g n o de notarse que á I n g l a t e r r a y Escocia ha 
ido á parar , s ino la mejor , la m a y o r par te de las obras de M u r i -
11o. Tanto es a s í que per teneciendo á E s p a ñ a , como es de supo­
ner , m á s n ú m e r o de cuadros del p rec la ro ar t i s ta , que á o t ra a l ­
guna n a c i ó n (exceptuando la nombrada) nues t ros Murülos no 
pasan de 133, mien t ras que l lega h o y á 220 la cifra de los que 
h a n a d q u i r i d o los ingleses . 

(2) Este l ienzo , de los post reros del autor , pues d e b i ó de 
p i n t a r l o en C á d i z , a lgunos meses antes de su muer t e , per te­
n e c i ó a l m a r q u é s de Pedroso hasta 181 o, en que lo c o m p r ó 
M r . Campbe l l p o r medio de u n par iente suyo establecido en 
A n d a l u c í a . Á Campbe l l lo c o m p r ó M r . Ó w e n y á é s t e la National 
Gallery en 1837 , j un t amen te con La serpiente de bronce de Ru-
bens, po r 7350 l ib ras esterl inas (183 ,750 pesetas). Á esta Sagra­
da Familia se r e f e r í a P a l o m i n o al esc r ib i r : ^En casa del m a r q u é s 
de l Pedroso hay ot ro cuadro grande de cerca de seis varas, donde 
e s t á n J e s ú s , M a r í a y J o s é , y a r r iba el Padre Eterno y el E s p í r i t u 
Santo, con u n pedazo de g l o r i a , que es una a d m i r a c i ó n » . No so­
lamente lo t u v o en tan to e l j u i c i o p ú b l i c o en t i e m p o de P a l o m i ­
no y de C e á n B e r m ú d e z — q u i e n lo ape l l ida c é l e b r e y adv ie r te 
que fué tasado en 800 pesos en 1708 , c an t idad considerable 
para aquel entonces—sino que c r í t i c o t an exper to como V i a r d o t 
lo cal i f icó de obra divina cuando lo v i ó p o r vez p r i m e r a . 

(3) P e r t e n e c i ó en o t ro t i empo á la c o l e c c i ó n d e l m a r q u é s de 
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— 176. San Juan Bautista con el cordero, (1). 
MUSEO DE SOUTH KENSINGTON: —La Inmaculada 
Concepción, (2).—El niño Jesús dormido, (3). 
COLEGIO DE DULWICH (4):—347- La Virgen y el 
niño, (5).—248. La florista, (6).—286. Dos mucha-

Lansdowne , q u i e n lo v e n d i ó en 1806 po r 1 1 5 l ib ras . Lo d o n ó á 
este Museo M r ; Zachary , v e i n t e a ñ o s m á s adelante. 

(1) Tanto este cuadro como su parejo «El n i ñ o Dios p a s t o r » 
(p rop iedad h o y d í a de l b a r ó n de Ro thsch i l d ) p rov iene del pala­
cio de u n Don Juan paris iense del s ig lo pasado, el conde de 
Lassay; luego p a s ó por var ias manos hasta 1840, en que com­
prado p o r l o r d A s h b u r t o n , median te 2 100 l i b r a s — ó sea 10,500 
d u r o s — é s t e l o r e g a l ó á la G a l e r í a Nac iona l . 

(2) La c o m p r ó en 1871 p o r 350 l i b ras el Sr. Jones, q u i e n 
la l e g ó al South Kensington Museum por manda tes tamentar ia , 
en 1882 . 

(3) «Una p i n t u r a semejante á la a n t e r i o r — £ 7 niño Jesús dor­
mido, de l conde de How—de unas 20 X 16 pulgadas , existe en 
la c o l e c c i ó n Dyce n.0 41 de l South Kensington Museum, de L o n ­
dres, ( C U R T Í S , p á g . 181) . 

(4) D u l w i c h es u n p in toresco pueb l ec i l l o s i tuado á 8 k i l ó ­
met ros de Londres , al O. del Palacio de Cr i s t a l . El colegio, que 
se l l amaba de God-Gift , fué fundado po r u n c o n t e m p o r á n e o y 
colega de Shakspeare, el actor A l l e y n e . Otro ar t i s ta , el p i n t o r 
P. T. Bourgeo is , d u e ñ o de la r i ca c o l e c c i ó n de p i n t u r a s r eun ida 
por u n mercader de cuadros establecido en Londres , l l amado 
Desenfans, para el r ey Estanislao de Polonia—y que al perderse 
este r e ino , p a s ó á ser p rop i edad de l n o m b r a d o comerciante.— 
P. T. Bourgeo is , d e c í a , al fal lecer en 1811 , l e g ó generosamente 
d icha c o l e c c i ó n al Colegio de Dulwich, m á s 60 ,000 du ros des t i ­
nados tanto á c o n s t r u i r una g a l e r í a donde exponer los cuadros 
como a l cuidado y c o n s e r v a c i ó n de los mismos . 

(5) A d q u i r i d o en E s p a ñ a hacia el 1790 po r l o r d Saint Helens, 
embajador que era de I n g l a t e r r a en M a d r i d , al cual lo c o m p r ó 
Desenfans. L l á m a s e t a m b i é n la Virgen del Rosario po r el que 
t iene M a r í a en l a dies t ra . E s t í m a s e como uno de los mejores 
cuadros de la g a l e r í a . 

(6) Preciosa figura que parece como que ofrece al espectador 
las rosas de su canas t i l lo . Procede, s e g ú n ind ic ios , de la colec­
c i ó n Lassay, ya menc ionada , y fué comprada po r Desenfans 
en la ven ta C a l ó n (1795)-
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chos de la calle. —483. Tres muchachos de la 
calle, (1). 
CASTILLO DE HAMPTON COURT (2):— 396. Retrato de 
Don Carlos hijo de Felipe I I , {3).—397- Un mucha­
cho tocándola guitarra, (4).—398. Un muchacho 
pelando una fruta, (5). 
HOLLAND HOUSE (6): —San Antonio de Padua con 
el niño Jesús. 
COLECCIONES PRIVADAS-.—De Lord Ashhurton: Ecce-

(1) Son cuadros parejos, á no dudar , po r el t a m a ñ o y el asun­
to . Hay q u i e n los r epu ta por la obra m á s acabada de la g a l e r í a . 
Descubren , en ve rdad , el dona i re , la v iveza y el calor que daba 
M u r i l l o á este l inaje de cuadros de cos tumbres , en los que nadie 
le a v e n t a j ó . De su procedencia no se sabe sino que per tenec ieron 
como los restantes á Desenfans, de q u i e n los a d q u i r i ó , para le­
gar los al Colegio , el p i n t o r Bourgeo i s . 

(2) Hampton Ccmrí e s t á s i tuado á 20 k i l ó m e t r o s de Londres , 
á cuyo condado de Middlesex pertenece. En el r enombrado cas­
t i l l o que a l l í existe, edificado po r el cardenal W o l s e y , recons­
t r u i d o por G u i l l e r m o I I I y duran te a l g ú n t i e m p o res idencia rea l , 
es de notar una considerable cuanto selecta g a l e r í a de p in tu r a s . 

(3) H á l l a n s e los t res M u r i l l o s que s e ñ a l a el C a t á l o g o de este 
museo en la sala l l amada « E s t r a d o del p r í n c i p e de Gales .»—El re­
t r a to del que fué d e s p u é s rey Carlos I I lo t iene C u r t í s p o r d u ­
doso, i n s inuando que q u i z á sea de C a r r e ñ o . N i S t i r l i n g n i T u b i n o 
lo menc ionan en sus respect ivos C a t á l o g o s . Es de cuerpo entero 
y t a m a ñ o n a t u r a l ; p e r t e n e c i ó á la c o l e c c i ó n King James; t iene 
escr i ta la fecha de 1 66 5. 

(4) Tampoco lo i n c l u y e n en su c a t á l o g o n i S t i r l i n g n i T u b i ­
no . Es el ú n i c o de los t res al que no apl ica C u r t í s el d ic tado de 
dudoso . 

(5) N i l o menc ionan el escr i to r i n g l é s y e l e s p a ñ o l , m le 
o t o r g a patente l i m p i a el nor te -amer icano . 

( 6 j Es este u n edif ic io m u y p r ó x i m o al Hyde-Park ; fué cons­
t r u i d o en los p r i m e r o s a ñ o s del s ig lo x v n s e g ú n el es t i lo l l a ­
mado T u d o r ; p e r t e n e c i ó á los condes de Holanda (de los cuales 
t o m ó el n o m b r e ) , y ha se rv ido de h a b i t a c i ó n á a lgunos reyes y 
h o y pertenece á L a d y H o l l a n d , descendienta de l famoso orador 
y p o l í t i c o C. J. Fox. 
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Homo, (i).—Santo Tomás de Villanueva, (2).— 
Del duque de Bedjord: La Virgen y el niño, (3) .— 
De A. D. Beresford-Hope: Una Santa Faz.—De la 
Baronesa Burdett-Coutts: San Antonio de Padua 
con el niño Jesús.—San José con el niño, (4).—Del 
conde de Caledon: La Inmaculada Concepción.— 
Retrato del conde de Ávalos.—Retrato de la conde­
sa de Ávalos, (5).—i)e G. CavendishBentink: S. Juan 
Bautista.—De/ conde de Clarendon: El niño Jesús 
dormido, {6).—De Lady Cranstoun: La pescadera (7). 
—Del conde de Dudley, (8) : El hijo pródigo reci­
biendo su legitima.—El hijo pródigo abandonando 
su casa.—El hijo pródigo dado á los placeres.— 
El hijo pródigo mendigando.—El hijo pródigo 
apacentando puercos.—La vuelta del hijo pródi-

(1) F u é comprado en 181 5 al genera l Sebastiani . que se lo 
l l e v ó de M a d r i d á t í t u l o de pago de impues tos duran te la ocu­
p a c i ó n de los franceses. 

(2) Formaba par te de la copiosa y r i ca c o l e c c i ó n de cuadros 
que p i n t ó M u r i l l o para el conven to de su c iudad na ta l . V e n d i é ­
r o n l o los monjes al p r í n c i p e de la Paz, el cual lo r e g a l ó al ge­
nera l Sebast iani . (Para m á s pormenores v é a s e el c a p í t u l o an­
t e r io r . ) 

(3) Procede de la venta Calonne efectuada en Londres en 
marzo de 1795. 

(4) A d q u i r i d o s en la ven ta Samuel Rogers , A b r i l de 1856. 
Por el segundo se paga ron diez mi l pesetas. 

(?) Proceden los tres de la ven ta Da ly efectuada en D u b l i n 
de 1820 á 1827. 

(6) Lo c o m p r ó en E s p a ñ a , donde se ha l laba de m i n i s t r o , de 
1833 á 1839, al padre de l conde actual . 

(7) N ó m b r a s e así—The fish girl—el cuadro po rque representa 
una muchacha que t iene j u n t o á s í una fuente de peces. Com­
prado á M r . B u r l e y en 1864. 

(8) Es la de l conde de D u d l e y una de las m á s copiosas y se­
lectas colecciones p r ivadas que de cuadros de M u r i l l o ex is ten . 
H o y d í a no la aventaja en n ú m e r o m á s que o t ra , y pertenece 
t a m b i é n á Londres , la de s i r R icha rd W a l l a c e . 
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go, (i).—San Antonio de Padua con el divino In­
fante (2).—La muerte de Santa Clara (3).—San Juan 

(1) En seis l ienzos e s c r i b i ó M u r i l l o , con t in tas de co lo r y ras­
gos de luz , la conocida cuanto p ro funda y e jemplar p a r á b o l a 
que e l Evange l io de San Lucas re la ta (cap. X V , v e r s í c u l o s de l 1 1 
al 32) . Pe r tenec ie ron los cinco p r i m e r o s ( s e g ú n el orden c i tado, 
que es de los hechos de la p a r á b o l a ) , al opu l en to banquero mar ­
q u é s de Salamanca, cuyo palacio de V i s t a A l e g r e fué , como na­
die i gnora , empor io de a r t í s t i c a s r iquezas . Reveses de fo r tuna 
m o t i v a r o n que en 1867 los pus ie ra su d u e ñ o á la ven ta en Pa­
r í s . Diez y siete a ñ o s antes, en 1850, p r e s e n t ó u n marchante á 
Salamanca el cuadro que faltaba á su c o l e c c i ó n , ó sea La vuelta, 
del hijo •pródigo; mas p i d i ó t an desat inado p rec io , p r e v a l i é n ­
dose de esta c i rcuns tanc ia , que el banquero d e s e c h ó la ofer ta . 
Entonces la r e ina Isabel , -pródiga en exceso para con el Hijo pró­
digo, c o m p r ó e l cuadro y lo r e g a l ó al P o n t í f i c e P í o I X , el cual le 
d i ó d i g n o a lo jamiento en el Va t i cano . Pero en 1872 p a s ó á ser 
p rop i edad de l conde de D u d l e y ( d u e ñ o ya de los o t ros de la se­
r i e ) , á cambio de una Sacra familia de Bonifazio y de una Vir­
gen con el niño, rodeada de santos, de Fra A n g é l i c o . Por los c i n ­
co anter iores h a b í a pagado el acaudalado i n g l é s á Salamanca 
m á s de cuarenta mil duros ( 7 3 , 0 0 0 francos p o r el que m á s , 
28,^00 por el que menos) . Corresponden todos á l a mejor é p o c a 
de l autor , lo cual expl ica m u y b ien su e s t i m a c i ó n y p rec io , á 
pesar de no ser m u y grande su t a m a ñ o . En el Museo del Prado 
se gua rdan , como en l u g a r o p o r t u n o se d i j o , los bocetos corres­
pondien tes al i .0, 2.0, 3.0 y $.0 El paradero de l 4.0 boceto, se 
i g n o r a . 

(2) Procede de una de las famosas ventas San Donato, la de 
Febrero de 1870. San Donato es u n an t i guo conven to s i tuado á 
las puer tas de Florencia , que c o n v i r t i ó en m a g n í f i c o palacio 
campestre, en 1814, el poderoso magnate ruso N i c o l á s Demidoff . 
El Gran Duque Leopoldo I I de Toscana, le c o n c e d i ó el t í t u l o de 
p r í n c i p e po r su generosa p r o t e c c i ó n á las artes, y su h i jo Ana-
t o l i o p r o s i g u i ó coleccionando obras de arte. De 1863 á 1880 se 
han efectuado nueve ventas San Dona to , todas, y s e ñ a l a d a m e n t e 
l a ú l t i m a , de g r a n resonancia en el m u n d o de las artes. 

(3) Es uno de los once l ienzos que p i n t ó e l au tor para e l 
c laus t ro p e q u e ñ o de l conven to de San Francisco , y s in duda el 
de m á s va le r é impor t anc i a , p o r su t a m a ñ o y c o m p o s i c i ó n , en 
la que en t r an 28 figuras. F o r m ó par te de l b o t í n que, al saquear 
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y el cordero.—Santa Justa.—Una vieja, {i).—De 
lord Elcho: San Félix de Cantalicio, (2).~De Francis 
Clare Ford: La Virgen y el niño, (3).—Dos frailes 
franciscanos, (4).—De H. Hucks Gibbs: San Antonio 
de Padua con el niño Jesús, (5).—San Francisco de 

el conven to , acarrearon de Sev i l l a á P a r í s los franceses en 1810, 
tocando en suerte al genera l Ma th ieu de Faviers . É s t e lo v e n d i ó 
al e s p a ñ o l A g u a d o , q u i e n lo v e n d i ó á su vez al m a r q u é s de Sa­
lamanca, de cuya ven ta ( J u n i o de 1867, P a r í s ) , lo a d q u i r i ó el 
actual poseedor, median te la suma de 9 5 , 0 0 0 francos.—Una co­
p ia de este cuadro , hecha p o r Bocanegra, que hay en el Museo 
de S. Pe tersburgo , la han tomado a lgunos , i nc luso Ch. Blanc, p o r 
la obra o r i g i n a l de M u r i l l o . 

(1) Lct vieja y el San Juan proceden de la ci tada ven ta Sala­
manca en 1867. E l San Juan c o s t ó á su actual poseedor -50,500 
francos y la Vieja 85 ,000 , cuyos precios dec laran la e s t i m a c i ó n 
que entrambas telas merecen. 

(2) En el C a t á l o g o de la ven ta L u í s Fe l ipe , donde a d q u i r i ó 
l o r d Elcho este cuadro , se dice que p r o v i e n e de u n conven to de 
Sevi l la . ¿ S e r í a , á pesar de la i n d i c a c i ó n , este San F é l i x el m i s m o 
que e x i s t í a en la c o l e c c i ó n p a r t i c u l a r del Sr. S á e n z de Tejada, y 
de l que se t iene n o t i c i a que fué v e n d i d o en Londres ? 

(3) En el tes tamento o torgado p o r M u r i l l o en el lecho de 
muer t e , hay una c l á u s u l a que copiada á l a le t ra dice a s í : « I t em: 
declaro que u n te jedor , de cuyo n o m b r e no me acuerdo, que 
v i v e en l a Alameda , me m a n d ó hacer u n l ienzo de Nues t ra Se­
ñ o r a , que e s t á en bosquejo, que t o d a v í a n o e s t á concer tado, y 
me ha dado nueve varas de raso ; mando que po r defecto de no 
en t regar le d icho l i enzo , se le pague el m o n t o de las nueve va­
ras de r a s o . » Esta p i n t u r a y la per teneciente al s e ñ o r F o r d es,' 
como a tes t igua C u r t í s , una m i s m a . 

(4 ) Era de los que p i n t ó el a r t i s ta para el Claust ro p e q u e ñ o 
de San Francisco. No c a r g ó con él, cual con tantos o t ros , el ma­
r isca l Soul t , p o r ser sobrado r í g i d a la te la para a r ro l la r se . A n ­
dando los t i empos fué á poder de u n s i r W i l l i a m s , de q u i e n lo 
c o m p r ó el Sr. Ricardo F o r d , padre de l d u e ñ o actual de l cuadro , 
y autor de una notable Guia de España . 

(5) E l d u e ñ o actual de esta p i n t u r a l a c o m p r ó en Sevi l la 
en 1853 al s e ñ o r Espelasin, á cuya f a m i l i a p e r t e n e c í a desde los 
t i empos de M u r i l l o . 
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A s í s ( I ) — D e W. Graham: U n paisaje, (2).—De 
H Graves y CV; U n a i n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n (3) . 

- D e R S Holford: U n a m u c h a c h a . - R e t r a t o de 
D . L u í s de Haro , ( ^ - R e t r a t o de D . N i c o l á s O m a -

z u r i n o ( . ) . _ R e t r a t o de l d u q u e de O s u n a . - ^ Z 

Znde k Z : E l n i ñ o J e s ú s d o r m i d o . - ^ m a r ^ s 

deLansdowne: U n a i n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n - L a 

V i r g e n . - L a Sagrada f a m i l i a y San Juan , ( 6 ) . - ^ 

F u é comprado al m i s m o W i l l i a m s , de q u i e n eran los «dos 

Francisco á l a p r i m e r a é p o c a de l au tor . i n s c r i t o en 
l a , Ofrece l a pa r t i en l a r i dad este l i enzo de tener i n s e n t o 

n n i n g n l o u n l e t r e ro que - ^ « ^ ^ har ta m4s 

S ^ S S - . ^ r ^ . . P e - p e . 

el personaje re t ra tado , en que ai r e v é Dom Luis de Haro 
lo resguarda, hay una i n s c r i p c i ó n que dice. Dom Lms 

neveu du duc Olivares. nombre d e t e r m i -
(t\ As imismo por conjeturas se apl ica u n nombre ae ie i 
(<;) A s i m i s m o pu i conven i r las se-

ier d o ñ a Isabel Malcampo, de medio cuerpo, el ano 1672 , aqu 

61 " ^ u ; ^ ' ^ ^ ^ » » U e a p í l a de N ú e s 
Sa S e t ó r r ^ S u a en l a c á t e d r a ! h ispalense. De ser e l 
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E. A. Leatham: L a e d u c a c i ó n de la V i r g e n ( i ) —De 
sirjohn Leslie: San J o s é y e l n i ñ o j t s ü s . - D e l conde 
de Listowell: Los desposorios de Nues t ra S e ñ o r a . 
—De W. F. B. Massey-Mainwaring: L a I n m a c u l a d a 
C o n c e p c i ó n , {2) .—Del duque de Norfolk: A b r a h a m y 
los t res á n g e l e s . - . D e / conde de Northbrook: L a I n ­
m a c u l a d a C o n c e p c i ó n . — L a A s u n c i ó n de la V i r g e n 
- E l reposo en E g i p t o , (c>) ._La sagrada f a m i l i a . -
Santo T o m á s de V i l l a n u e v a , ( 4 ) . - U n ch icue lo . U n 
m u c h a c h o d u r m i e n d o . - D . A n d r é s de A n d r a d e (5) 

mismo a p e l l i d ó s e en otro tiempo La huida á Egipto y Ceán 
^ r a l i L ^ ^ V ^ ^ deSCrÍpCÍÓn de la - t S - L e Se­vi l la lo cahfica dadendo que: « r e p r e s e n t a con figuras del tama 

1TdeSCanSO de la V Í ^ e n en el viafe f E g i p t o T o n 
l en t ía ? ' T Y ^ « ejecUtado c ^ b r o e l í s y va-
lentm s e g ú n el p n m e r estilo del claustro chico de San Frances­
co » «de gran efecto y que parece de V e l á z q u e z . » 

s e p i l o cua0d̂ qoUHj0• ^ ^ ^ acabado'del hermoso cuanto 
^ n e v T e ! ™ s V f ^ aSUnt0 - 61 MuSe0 del p -

C e Ü ZS POnZ en SU F ^ artístico, y t a m b i é n 
S a d r ^ n ' ^ f 1 ^ 1 ^ ^ 1 - ™ 1 0 ^ C a r m e n ' d e s c a S d e Madnd Lebrun la l l e v ó á Par í s donde la v e n d i ó 

(4) S n o T e ^ P e r t e n e c i ó al P r í ^ i p e Luciano Bonaparte. 
(4) Uno de los buenos cuadros de Murillo, para quien como 

a l a i 2 q u i e r d a , h a y e S t a s l e t r a s : O. Aní rés de Andraly y Col 

IsZZdor M n f ' PareCe COm0 ^ e mira fijamente al 
á D A n f . u Brackenburry. c ó n s u l i n g l é s en Cádiz, lo c o m p r ó 
cional de L o n ^ " 0 ' ^ ^ POr 500 1ÍbraS á Ia 
dona l de Londres , que no lo a c e p t ó ; bien le avino al d u e ñ o , por-
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De lord Overstone: — L a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n . 

— L a V i r g e n y el n i ñ o . — L a V i r g e n y el n i ñ o , (1) . 

— L a Sagrada F a m i l i a y San Juan .—Ecce -Homo . 

— De G. Perkins: L a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n . — 

S. Franc i sco de A s í s . — S a n F ranc i sco de Paula , (2). 

—De J. C. Robinson: Re t r a to de D.a Juana E m i -

nente^ (3).— De G. Salting: San Franc i sco de A s í s . 

— Del conde de Somers: El Sa lvador , n i ñ o , (4) .— 

Del coronel W. Stuart: E l D i v i n o Pastor , {<>).—Del 
duque de Sutherland (Stafford House), (6).— A b r a ­

que L u í s Fe l ipe le di© 1000.—La Academia de San Fernando po­
see una cop ia de este cuadro hecha p o r S i m ó n G u t i é r r e z . 

(1) F u é el p r i n c i p a l o rnamento de l o ra to r io de l m a r q u é s de 
Santiago en esta corte y tan celebrado como a tes t iguan estos 
reng lones de Pa lomino: « U n a b e l l í s i m a i m a g e n de M a r í a , de 
cuerpo entero , de l n a t u r a l , con su Hi jo S a n t í s i m o N i ñ o en el re­
gazo, t iene h o y el m a r q u é s de Santiago, que embelesa y encanta 
su du l zu ra , y a t rac t iva b e l l e z a » . La c o m p r ó en M a d r i d M r . W a l l i s , 
q u i e n la l l e v ó á Ing l a t e r r a en 1809, pasando de ven ta en ven ta 
hasta su actual poseedor. 

(2) Sospecha C u r t í s que sea este cuadro el m i s m o que ci ta 
Pa lomino al hab la r de va r ios per tenecientes á D. Francisco A r -
t i e r , que fueron de D. Juan Francisco Eminente (g ran va ledor , 
como sabemos, de M u r i l l o ) . «Los o t ros tres—dice el au tor del 
Museo óptico—son de San Francisco de A s í s , San Francisco de 
Paula y San Francisco Xav ie r , que cada uno p o r su camino es 
una a d m i r a c i ó n » . 

(3) Esposa de l personaje mentado en la no ta an te r io r , y de 
cuya fami l i a procede, á no dudar , el cuadro . En l a ven ta L u í s Fe­
l i p e , donde figuraba, a t r i b u y ó s e á V e l á z q u e z . 

(4) Ofrece la cur iosa s i n g u l a r i d a d esta p i n t u r a , si es c ier to lo 
que se af i rma, de haber s ido t ras ladada al l i enzo desde la pared 
donde lo e j e c u t ó al fresco el autor , s iendo en t a l caso la ú n i c a 
obra de este g é n e r o que de M u r i l l o se conoce. E l conde de So­
mers la h e r e d ó de l tercer m a r q u é s de L a n s d o w n e . 

(5 ) Bosquejo ó es tudio m u y acabado de l cuadro , c i tado ya, 
per teneciente al b a r ó n de R o t s c h i l d . 

(6 ) Esta c o l e c c i ó n , a ú n m á s por l a ca l idad que po r la can t idad 
de las obras, es considerada (entre las p r ivadas ) como una de las 
m á s selectas que de cuadros de M u r i l l o ex i s t en . 
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h a m y los t res á n g e l e s . — L a a d o r a c i ó n de los 

pa s to r e s .—La vue l t a de l H i j o p r ó d i g o , (1).—San 

A n t o n i o de Padua con e l n i ñ o J e s ú s . — San Juan 

con el c o r d e r o . — S a n J u a n con e l co rdero , (2).— 

Santa Jus ta .—Santa R u f i n a , ( 3 ) . — U n a m u c h a ­

cha, ( 4 ) . — E l a rzobispo A m b r o s i o Ignac io S p i n o l a . 

—De sir Richard Wallace: Josef y sus h e r m a ­
nos , (5) .— L a A s u n c i ó n . — L o s desposor ios de la 

(1) Proceden este cuadro y el de A b r a h a m , del Hosp i t a l de 
la Car idad de Sev i l l a . E l ú l t i m o era parejo del de San Pedro en la 
prisión; el de l Hijo pródigo, de l de Cristo sanando al paralitico. 
Arrebatados , como ya sabemos, po r Soul t y puestos en venta en 
P a r í s , m a n i f e s t ó p r o p ó s i t o de a d q u i r i r l o s , j un tamen te con una 
Concepción áe\ p r o p i o M u r i l l o y u n San Francisco deBorgiadeYe-
l á z q u e z , el rey L u í s Fel ipe , pero no se av ino á pagar los 500 ,000 
francos que po r el los p e d í a el mar i sca l . Cinco a ñ o s d e s p u é s (en 
1835) e l duque de Su the r l and c o m p r ó el V e l á z q u e z y los dos 
M u r i l l o s á que corresponde esta nota , po r la ci tada enorme suma. 
El duque los e s t i m ó , y con r a z ó n , en t an to , que e n c u a d r ó en t r am­
bos l ienzos en r icos marcos dorados , que t i enen p o r remate el 
bus to , t a m b i é n do rado , del au tor , y grabados en la madera los 
v e r s í c u l o s de la Esc r i t u ra á que hacen referencia los cuadros. Ya 
en el c a p í t u l o an te r io r se d i ó c u e n t a d é l a s prendas que m á s los 
ava loran ; só lo a ñ a d i r é a q u í que del H y o •pródigo (super ior al 
Abraham) di jo V i a r d o t que « t o d o en él es g rande y m a r a v i l l o s o 
p o r lo ingen ioso de la c o m p o s i c i ó n , p o r lo poderoso de la expre­
s i ó n y p o r lo incomparab le de l c o l o r i d o » . 

(2) Esta p i n t u r a y la an te r io r son dos p e q u e ñ o s bocetos en­
cerrados en u n m i s m o marco . 

(3) Tiene C u r t í s p o r p robab le que en t rambos l ienzos de San­
ta Justa y Santa Rufina, per tenec ie ran al palacio de los duques 
de A l t a m i r a , en Sevi l la , cuya g a l e r í a de p i n t u r a s era po r ex t re­
mo ponderada . 

(4) La r e g a l ó á la duquesa de Su the r l and el mar i sca l Soul t , 
que á fe p o d í a luc i r se en tales obsequios , dado que no le costa­
ba el hacer los d ine ro a lguno . 

(5) Este cuadro y o t ros c inco de l m i s m o p in to r , h a l l á b a n s e 
en los p r i m e r o s a ñ o s de este s ig lo en el conven to de Capuchinos 
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V i r g e n , (1).— L a A n u n c i a c i ó n , (2).— L a V i r g e n de l 

Rosar io .— L a V i r g e n y e l N i ñ o , (3). — L a V i r g e n y 

e l N i ñ o , (4 ) .—La V i r g e n , e l N i ñ o y Santa R o s a l í a . 

— L a V i r g e n , e l N i ñ o y San Juan B a u t i s t a , — Santa 

Justa, Santa R u f i n a y San F ranc i sco .— L a A d o r a ­

c i ó n de los pastores.— L a Sagrada F a m i l i a y San 

Juan .—Santo T o m á s de V i l l a n u e v a . — Del duque de 
Wellington: Isaac bend ic i endo á Jacob.—La flagela­

c i ó n de C r i s t o . — E l Descend imien to .— Santa Cata­

l i n a . — San Pedro en la p r i s i ó n . — L a V i e j a , (5).— 

R e t r a t o de M u r i l l o , (6).—Del duque de Westmins-
ter, (Grosvenor House ) : E n t r e v i s t a de Jacob y L a -

de G é n o v a , á cuya c o m u n i d a d los c o m p r ó Mr . Buchanan . De 
el los han v e n i d o á poder de s i r R. Wa l l ace , é s t e de Josefa La ado­
ración de los pastores y Santo Tomás. Por el ú l t i m o se han pa­
gado en ven ta p ú b l i c a quince mil duros. 

(1) Debe ser este cuadro , s e g ú n conje tura C u r t i s , uno que 
per teneciente en o t ro t i e m p o al Real Palacio de M a d r i d , enco­
m i a Mengs po r la d u l z u r a de l est i lo y que menc ionan Ponz y 
C e á n como exis tente en la s a c r i s t í a de la ig les ia de Santa Cruz 
de Rioseco. 

(2) M . Rayneval , embajador de Franc ia en M a d r i d , a d q u i r i ó 
este l ienzo en E s p a ñ a y lo v e n d i ó en su p a í s , en 1838, p o r 
1 5,000 francos. Cinco a ñ o s m á s adelante s u b i ó en o t ra ven ta á 
27 ,000 . 

(3) Procedente de la casa de A l t a m i r a . El m a r q u é s de Her t -
f o r d p a g ó po r esta p i n t u r a (en 1858) 1,575 l i b r a s esterl inas 
(1 57,500 reales) . 

(4") De la c o l e c c i ó n Cas imiro Per ier . 
(5) P e r t e n e c i ó este cuadro—llamado La vieja po rque la figura 

p r i n c i p a l es la de una mu je r de edad avanzada, que remueve 
con una cuchara una cazuela, y que t iene ante s í u n chicuelo 
que con templa la o p e r a c i ó n y no m u y lejos u n p e r r o — á la r i ca 
c o l e c c i ó n de p in tu ra s que p o s e í a en el pasado s ig lo D . S e b a s t i á n 
M a r t í n e z , de C á d i z , grande amigo de Ponz, que es q u i e n r e s e ñ a 
y ensalza el l ienzo á que estas l í n e a s se ref ieren. 

(6) Este r e t r a to es r e p e t i c i ó n de o t ro que posee el conde 
Spencer en el N o r t h a m p t o n s h i r e . 
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ban, ( 1 ) , — E l n i ñ o J e s ú s d o r m i d o , ( 2 ) . — San Juan 
y el co rde ro , (3) .—i)e H. G. Bohn, ( T w i k e n h a m ) (4): 
L a Sagrada F a m i l i a . — S a n A n t o n i o de Padua con 
el n i ñ o J e s ú s . — S a n F ranc i sco de A s í s , ( 5 ) .— Del 
barón de Rothschild, ( G u n e r s b u r y ) : E l d i v i n o Pas­
t o r , (6). 

C O N D A D O D E BEDFORD.—WOBURN ABBEY. —Casa 

(1) Proceda de las p i n t u r a s que, so p re tex to de c o n t r i b u c i ó n , 
l l e v ó s e de M a d r i d el general Sebastiani, ó proceda de l a g a l e r í a 
del m a r q u é s de Santiago (pues una y o t ra o p i n i ó n existe) , parece 
seguro que de esta corte s a l i ó este hermoso cuadro . Ofrece la 
in teresante p a r t i c u l a r i d a d de ser aque l , ya nombrado en el c a p í ­
t u l o an te r io r , en el que d e b i ó p i n t a r I r i a r t e el p a í s y las figu­
ras M u r i l l o y que é s t e á la post re p i n t ó solo y con g r a n f a c i l i ­
dad y é x i t o . Tales condic iones acrec ieron el precio de esta te la 
en t é r m i n o s que para l o g r a r l a , h u b o de dar el m a r q u é s de Vest -
m i n s t e r — á cuyo heredero h o y pertenece—dos cuadros de Clau­
dio Lorena , dos de Pouss in y seis mil du ros en moneda. 

(2) L l e v ó s e l o de E s p a ñ a en 1760 M r . B l a k w o o d . U n cuadro 
a t r i b u i d o á A n t o l í n e z que posee el Museo de San Pe te rsburgo , 
es i d é n t i c o á é s t e . 

(3) Como a lgunos de los cuadros de la ya s e ñ a l a d a c o l e c c i ó n 
W e l l i n g t o n , fué é s t e á Londres desde G é n o v a , mas C u r t í s no 
exp l i ca si el San Juan h a l l á b a s e t a m b i é n en el convento de Ca­
puch inos , n i c ó m o ó po r d ó n d e fue ron al puer to i t a l i ano las 
obras de l maestro de Sev i l l a . 

(4) T w i c k e n h a m es u n p in to resco l u g a r de los a l rededores 
de Londres , cerca de l Parque de R i c h m o n d ; pertenece a d e m á s 
al condado de Midd lesex que es uno de los cuat ro (de Sur rey , 
de Ken t , de Essex y de Midd lesex) en que e s t á c o m p r e n d i d o 
Londres . Por tales razones he c r e í d o que d e b í a i n c l u i r s e la ga­
l e r í a p i c t ó r i c a de B o h n ent re las correspondientes á L o n d r e s , si 
b ien como a p é n d i c e de las o t ras . 

(5) Es tuvo en u n conven to de franciscanos de Sev i l l a y fi­
g u r ó en l a ven ta L u í s - F e l i p e . 

(6) Desde mediados de l s ig lo an t e r io r d e b í a de hal larse esta 
p i n t u r a en Franc ia , pues y a aparece en la venta de l conde de 
Quiche hecha en P a r í s en Marzo de 1 77 1. 
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del duque de Bedjord ( i ) : Q u e r u b i n e s esparc iendo 
flores, (2). 

CONDADO DE BERK.—CLEWER MANOR.—Casa de Ed-
mund Foster: Sagrada F a m i l i a y San Juan . 
LOCKINGE.—Casa de lord Overstone: L a V i r g e n y e l 
n i ñ o J e s ú s , (3). 

CONDADO DE B U C K 1 N G H A M . — GREENLANDS, HEN-
LEY-ON-THAMES.—Casa de W. H . Smith: L a V i r g e n 
y el n i ñ o , (4). 

(1) I n g l a t e r r a (y Escocia a s imismo) , e s t á d i v i d i d a en conda­
dos, como Franc ia en depar tamentos y E s p a ñ a en p r o v i n c i a s . 
Los condados ingleses son c incuenta y dos y cada uno se deter­
m i n a con el n o m b r e especial del m i s m o , m á s la t e r m i n a c i ó n 
shire (condado) ; a s í Berkshire, Yorkshire, Hamfishire, etc. En esta 
par te de l C a t á l o g o la p r i m e r a i n s c r i p c i ó n marca la d i v i s i ó n t e r r i ­
t o r i a l , y en la s igu ien te , el p r i m e r n o m b r e ó nombres , la loca l idad 
( c iudad , pueblo ó qu in t a ) y el segundo, como ya se ent iende, el 
edif ic io p ú b l i c o ó p r i v a d o donde el cuadro de Murillo se ha l l a . 

(2) Á juzgar po r los i n d i c i o s , é s t a debe de ser la p i n t u r a á que 
alude Pa lomino , cuando al hablar de cinco cuadros p rop iedad 
del Sr. A r t i e r y que fueron de l Sr. Eminen te dice de l p r i m e r o : 
«El uno es apaisado, de una g l o r i a de ange l i tos , t raveseando con 
var ias flores en diferentes ac t i tudes , que verdaderamente es 
g l o r i a el v e r l o » . 

(3) A c o m p a ñ a á este l ienzo una h i s t o r i a semejante, aunque 
menos ru idosa , á la del San A n t o n i o de la ca tedra l de Sevi l la . Á 
una ig le s i a de esta c iudad p e r t e n e c í a y t a m b i é n en t r a ron en el la 
ladrones y co r t a ron t a m b i é n u n t rozo de l cuadro que fué á parar 
á I ng l a t e r r a , donde l o r d Overs tone lo c o m p r ó de l que lo h a b í a 
comprado á los ladrones . Lo robado c o n t e n í a med io cuerpo de 
la V i r g e n y del n i ñ o ; lo restante l l e v ó s e l o el mar i sca l Soul t á 
P a r í s donde h izo comple tar el cuadro median te una copia. E n v i ó 
l u é g o á I n g l a t e r r a u n comis ionado para a d q u i r i r el t rozo o r i g i ­
na l , pero l o r d Overs tone se n e g ó á la venta . Andando el t i empo 
ha comprado el ú l t i m o á los herederos del mar i sca l el f r agmen­
to que p o s e í a n , y mediante una d ies t ra r e s t a u r a c i ó n ha u n i d o 
las dos partes, separadas h a c í a cuarenta a ñ o s . Hay q u i e n repu ta 
esta obrajcomo una de las m á s bellas de cuantas sobre el p r o p i o 
asunto p i n t ó M u r i l l o . 

(4) Es r e p e t i c i ó n del famoso cuadro de los duques de M o n t -
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C O N D A D O D E CAMBRIDGE.—CAMBRIDGE,—Museo de 

Fitzwüliam: L a V i r g e n y e l n i ñ o con San F ranc i s ­

co y Santo T o m á s , ( i ) . 

C O N D A D O D E DERBY.—CHATSWORTH.—Casa del du­

que de Devonshire: L a Sagrada F a m i l i a . — B e l i s a -

rio? (2). 

CONDADO D E DORSET.—KINGSTON LACY.—Casa de 

W. R. Bankes: U n á n g e l , (3).—San A g u s t í n , (4 ) .— 

Santa Rosa de L i m a , (5).—Dos m u c h a c h o s c o m i e n ­

do m e l ó n y uvas, (6). 

C O N D A D O D E D U R H A M . — WINDLESTONE HOUSE.— 

Casa sir W.Eden: Una V i r g e n de l Rosar io , (7) .— 

pensier denominado La Virgen de la faja. F u é comprado en Es­
p a ñ a po r u n comerc iante de B i r m i n g h a m durante la « g u e r r a pe­
n insu la r^ . 

(1) A l p r i n c i p i o de l c a p í t u l o an te r io r se d io no t i c i a c i r cuns ­
tanciada de este l ienzo, uno de l o s m á s ant iguos que de mano 
de M u r i l l o se conocen. 

(2) Si hemos de dar fe á lo que C e á n B e r m ú d e z asegura p o r 
referencia en su Carta, y es que n i Vargas , n i Roelas, n i Cas t i l lo , 
n i B a r t o l o m é Esteban, n i o t ros « j a m á s p i n t a r o n pasaje a lguno 
de la h i s t o r i a profana n i de la m i t o l o g í a » , este cuadro , el único 
de asunto h i s t ó r i c o profano que i n c l u y e C u r t í s en su abundante 
y de ten ido C a t á l o g o , no s e r á o r i g i n a l de M u r i l l o . Q u i z á p o r e l lo 
m i s m o fué s e ñ a l a d o en o t ro t i empo como de V a n - D y c k . 

(3) D í c e s e que fué cor tado de u n a l ta r de Sevi l l a para cu­
b r i r la moch i l a de un soldado y que fué recog ido de l cuerpo de 
é s t e , m u e r t o en el campo de batal la . 

(4) P e r t e n e c i ó á la casa Cap i tu la r de l Cabi ldo de Plasencia. 
(5 ) Procedente de casa el m a r q u é s de Ledesma en Granada. 
(6) R e p e t i c i ó n de las d o n o s í s i m a s figuras que posee la P i ­

nacoteca an t igua de M u n i c h . 
(7) La menc ionan Ponz, G a r c í a de L e ó n y C e á n ; é s t e , r e f i r i é n ­

dose á obras de M u r i l l o existentes en iglesias de Sevi l la , la des­
cr ibe a s í : «Una excelente V i r g e n de l Rosario, con el n i ñ o en 
brazos, de cuerpo entero y de l t a m a ñ o n a t u r a l , en u n a l ta r de la 
s a c r i s t í a del Carmen c a l z a d o » . Para G. de L e ó n es « u n a de las 
m á s bellas p i n t u r a s de M u r i l l o » , 
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Dos muchachos comiendo m e l ó n y uvas. 
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L a V i r g e n de la manzana , ( i ) . — S a n Franc isco de 

A s í s . 

COxNDADO D E G L O U C E S T E R . — W E S T O N BIRT, TET-

BURY.—Casa de R. S. Holford: L a V i r g e n . — L a V i r ­

gen, (2). 
KING'S WESTON.—Casa de Ph. W. S. Miles: L a 
A n u n c i a c i ó n . — L a P iedad , (3).—San G i l , (4). 

C O N D A D O D E H A M P . — T H E GRANGE.—Casa de lord 
Ashburton: Ecce -Homo.—Santo T o m á s de V i l l a -

nueva , (5). 

SOMERLY.—Casa del conde de Normanton: M o i s é s 

h i r i e n d o la roca con su vara , (6) .—El n i ñ o J e s ú s 

d o r m i d o . — C u a t r o á n g e l e s , (7). 

C O N D A D O D E H E R T F O R D . — B E D W E L L PARK.—Casa 

de Culling - Hanbury: L a I n m a c u l a d a Concep­
c i ó n , (8 ) .—La H u i d a á E g i p t o . 

C O N D A D O D E HUNTINGDON.—HOLMEWOOD.— Casa 

de W. Wells: Santa M a r í a Magdalena.—Cabeza de 

Bacante, 

(1) L l e v a este n o m b r e porque el n i ñ o J e s ú s , que asienta so­
bre las r o d i l l a s de la V i r g e n , t iene una manzana en la mano . 

(2) La p r i m e r a de busto , la segunda de med io cuerpo. 
(3) Ambos cuadros fueron comprados en E s p a ñ a á la fami l i a 

para la cual los p i n t ó M u r i l l o . 
(4) Otra de las p in tu ra s ejecutadas para el c laus t ro chico de 

San Francisco en Sevi l l a y de las que el genera l Faviers , d igno 
é m u l o del mar i sca l Soul t , se l l e v ó á P a r í s donde la v e n d i ó al 
banquero e s p a ñ o l Aguado . 

(5) Bosquejo del cuadro de este asunto que el m i s m o l o r d 
posee en Londres . 

(6) Esbozo del c e l e b r a d í s i m o cuadro de i g u a l asunto y l l a ­
mado La Sed, per teneciente al Hosp i t a l d é l a Car idad de Sevi l la . 

(7) F iguras de t a m a ñ o na tu ra l . Estaba en u n convento de Se­
v i l l a que C u r t í s no de te rmina . 

(8) R e p e t i c i ó n de o t r a que posee el Museo de San Petersbur-
go . Idea de su v a l o r d a r á el prec io que a l c a n z ó en una venta 
(Junio de 1860) que fué de 45 ,000 duros (9 ,000 l i b r a s ) . 
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C O N D A D O D E KENT.—OLANTIGH TOWERS.—Casa de 

J. S. W. Erle-Drax: San Franc i sco Javier , ( i ) . 

BECKENHAM.—Casa R. L. Lloyd: L a I n m a c u l a d a 

C o n c e p c i ó n , (2). 

CHIPSTEAD PLACE,—Casa de G. Perkins: San F r a n ­

cisco.—San Franc i sco de Paula , (3). 

TUMBRIDGE WELLS.—Casa de S. Sandars: L a I n m a ­

cu lada C o n c e p c i ó n , (4). 

C O N D A D O D E L A N C A S T E R . — BRESTON.— Casa de 

Th. Birchall: Ecce -Homo . 

BLAGKBURN.—Casa de sir W. L. Feüden: San J o s é 

y e l n i ñ o J e s ú s . 

LIVERPOOL.—ALLERTON-HALL.—Casa de A. Fletcher: 

L a A s u n c i ó n de la V i r g e n . 

C O N D A D O D E LEICESTER.—BELVOIR CASTLE.—Casa 

del duque de Rutland: L a V i r g e n y el N i ñ o con San­

ta R o s a l í a . — L a a d o r a c i ó n d é l o s Reyes .—La Santa 

F a m i l i a y San Juan , (5). 

C O N D A D O D E LINCOLN.—SCAWBY .—Casa de R. N . 

(1) Es, á lo que parece, el cuadro p r o p i e d a d de D. J. F. E m i ­
nente que ci ta Pa lomino en los t é r m i n o s ya copiados: «San 
Francisco de A s í s , San Francisco de Paula y San Francisco Xa­
v i e r , que cada uno p o r su camino es una a d m i r a c i ó n » . U n agen­
te de Buchanam lo c o m p r ó en E s p a ñ a y l l e v ó á I n g l a t e r r a 
en 1809. 

(2) S á b e s e de este l ienzo que, en el s ig lo x v n , es tuvo en u n 
convento de carmel i tas de Méj ico al que l o r e g a l ó u n arzobispo, 
P a l a í b x ; que lo t ra jo á E s p a ñ a o t ro a rzobispo , M a r t í n e z , y que 
u n tercer arzobispo, V á z q u e z , l o c o m p r ó á su muer te v e n d i é n ­
do lo en 1853 á u n a l e m á n . 

(3) P robablemente el c o m p a ñ e r o de l San Francisco X a v i e r 
a r r iba c i tado. 

(4) P e r t e n e c i ó al infante D. Gabr ie l , h i j o de Carlos 111. C r é e s e 
que á su mue r t e p a s ó á la ig les ia de San Lorenzo de M a d r i d , de 
donde se l a l l e v a r o n los franceses á P a r í s , donde fué v e n d i d a 
como tantos o t ros o r ig ina les de M u r i l l o . 

(5) Los Murillos de l a c o l e c c i ó n R u t l a n d l l e g a r o n á I n g l a t e r r a 
en 1729, mediante M r . Stanhope, embajador en M a d r i d . 
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Sulton: Dos m u c h a c h o s c o m i e n d o uvas y m e l ó n , ( i ) . 

C O N D A D O D E MIDDLESEX.—WROTHAM PARK.—Casa 

del conde de Strafford: Descanso de N u e s t r a S e ñ o r a 

en E g i p t o , (2).—San J o s é con e l n i ñ o , (3). 

C O N D A D O D E NORFOLK.—BRANDON-LYNFORD HALL. 

—Casa de la Sra. de L. Stephens: San J o s é c o n e l 

n i ñ o J e s ú s , (4). 

C O N D A D O D E N O R T H A M P T O N . — A Y N H O E . ™ C a s a de 

W. C. Cartwright: E l sacr i f ic io de I s a a c . — T o b í a s 

y e l A n g e l . — L a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n . — M a t e r 

Dolorosa .—Ecce H o m o . — San A n t o n i o de Padua 

con e l n i ñ o J e s ú s . — S a n J u a n B a u t i s t a , (5). 

ALTHORPE.— Casa del conde Spencer: Re t r a to de 

M u r i l l o , (6). 

(1) R e p e t i c i ó n , como el n o m b r a d o de M r . Bankes—en el con­
dado de Dorset—del l ienzo del p r o p i o asunto que existe en 
M u n i c h . 

(2) C o n j e t ú r a s e que procede, lo m i s m o que la A s u n c i ó n de 
L i v e r p o o l , de l convento de Capuchinos de G é n o v a . 

(3) R e f i r i é n d o s e á las p in tu ra s de D. Franc isco A r t i e r , antes 
de D. J. F . Eminen te , e s c r i b í a Pa lomino : «El o t ro es á lo a l to , de l 
g lo r io so Pa t r ia rca San Josef con e l n i ñ o J e s ú s de la mano, y 
a r r i ba r o m p i m i e n t o de g l o r i a » . Este es, al parecer, el San J o s é 
de l conde de Strafford. 

(4) F i g u r ó en la ven t a L u í s - F e l i p e ; se ha popula r izado po r el 
g r a n n ú m e r o de estampas á que en repet idas ocasiones ha dado 
m o t i v o . CUrt is c i ta diez y nueve grabados diferentes de este 
cuadro . 

(5) La excelente c o l e c c i ó n de M u r i l l o exis tente en A y n h o e la 
l l e v ó á Ing l a t e r r a , hacia 1 760, el d i l i g e n t e coleccionis ta J. Black-
w o o d cuya v i u d a la l e g ó á su sob r ina , abuela de l actual posee­
dor . 

(6) T i é n e s e po r c ier to que es el m á s a u t é n t i c o y exacto re­
t ra to de l p i n t o r , que de él c o p i ó Tobar el que conserva nues t ro 
Museo de l Prado, y que á é s t e , y no á o t ro de los var ios que de 
M u r i l l o se e n s e ñ a n , a l u d í a Pa lomino al e sc r ib i r : «Hizo t a m b i é n 
su re t ra to á instancias de sus h i jos , cosa marav i l l o sa , el cual es­
t á abier to en estampa en Flandes por N i c o l á s M a z u r i n o . » C e á n 
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C O N D A D O D E SOMERSET.—TYNTESFIELD.—Casa de 

la Sra. de W. Gibbs: M a t e r Dolorosa .—San J o s é y 

el N i ñ o . — U n m u c h a c h o . 

LEIGH COURT.—Casa de sir Ph. Miles: Descanso de 

N t r a . Sra. en E g i p t o . — S a g r a d a Fami l i a .—Cabeza 

de San Juan Bau t i s t a .—San J u a n Evange l i s t a . 

C O N D A D O D E STAFFORD.—DUNSTALL HALL.—Casa 

de sir J. Hardy: Jacob con los ganados de L a -

ban, ( i ) . 

C O N D A D O D E SUFFOLK.—ORWELL PARK.—Casa ¿te 

G. Tomline: C r i s t o sanando a l p a r a l í t i c o , (2).—San 

A g u s t í n , (3) .—San J o s é y el n i ñ o J e s ú s . 

C O N D A D O D E SURREY.—RICHMOND HILL.—Casa de 

F. Cook: La. V i r g e n , (4).—Ecce H o m o . — C r i s t o des­

p u é s de la flagelación.—Cristo en la c ruz , (5) ,— 

San B u e n a v e n t u r a . — S a n Franc i sco de A s í s , (6 ) .— 

San J o s é y el N i ñ o . — S a n Ped ro peni tente .—Paisa-

rep i te lo p r o p i o . En el c a p í t u l o de la v i d a y hechos de M u r i l l o 
q u e d ó deta l lado lo concern ien te á este t r a sun to . 

(1) D e b i ó de per tenecer á la c o l e c c i ó n de l m a r q u é s de San­
t i ago . 

(2) Esta es una de las famosas p i n t u r a s de l Hosp i t a l de la Ca­
r i d a d , de las que se d i ó cuenta c i rcuns tanc iada en el an te r io r 
c a p í t u l o . M . T o m l i n e la c o m p r ó al mar i sca l Soul t por 160,000 
francos, y de el la ha d icho u n au tor i n g l é s — M . Jameson,—que 
« p o c a s son las obras de arte que puedan compararse á és t a .» 

(3) Procedente de l convento de San A g u s t í n é i n c l u i d o en 
los despojos de gue r ra que el mar isca l Soul t l l e v ó s e á Franc ia . El 
c r í t i c o a l e m á n W a a g u e n , en su obra Tesoros de arte en la Gran 
Bretaña, considera este cuadro como el me jo r que de una sola 
figura conoce de M u r i l l o . 

(4) P e r t e n e c i ó á la c o l e c c i ó n de Luc iano Bonaparte . 
(5) Lo l l e v ó á Ing l a t e r r a hacia 1806 el v izconde S t rangford , 

embajador en P o r t u g a l . 
(6) P e r t e n e c i ó al c laus t ro grande de San Francisco y es, po r 

tan to , de las p i n t u r a s ant iguas de l au tor . 
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j e .—Retra to de M u r i l l o . — R e t r a t o de M u r i l l o , ( i ) . 
EAST HORSLEY TOWERS.—Casa del conde de Lovelace: 
San J u a n con el co rdero , (2). 

C O N D A D O D E SUSSEX.—ST. LEONARDS-ON-SEA.—Casa 
de W. Alers Hankey: San Franc i sco ó San A n t o ­
n i o . 
PETWORTH.— Casa de lord Leconfield: Re t r a to de 
M u r i l l o , (3) . 

C O N D A D O D E W A R W I C K . — R U G B Y . — C a s a de J. T. 
Mills: San A g u s t í n . 
WARWICK CASTLE. —Casa del conde de Warwick: U n 
m u c h a c h o . 

C O N D A D O D E W E S T M O R E L A N D . — L O W T H E R CAST­
LE.—Casa del conde de Lorsdale: U n m u c h a c h o . 
WINDERMERE, STORRS HALL.—Casa del Rev. Th. Sta-
niforth: Sagrada f a m i l i a . 

C O N D A D O D E W I L T . : — C a s a del marqués de Ailesbury: 
Las bodas de C a n a á n . — C a s a de lord Heylesbury : 
L a sagrada f a m i l i a . — L a sagrada f a m i l i a y San 
Juan.—San J u a n y el c o r d e r o , (4) .—Una joven y 
una vieja (Las gal legas) , (5). 

(1) El segundo de estos bustos l l eva al p i é u n l e t r e ro que 
dice : «El retrato de Bartolomé Esteban Murillo, de mano suya.» 

(2) Pertenece á la í a m i l i a Lovelace desde 1734, en que p a s ó 
á u n o de sus antecesores, l o r d K i n g , p o r su boda con una here­
dera del Brabante . 

(3) R e p e t i c i ó n , s in a lgunos accesorios, de o t r o ya menciona­
do, p rop i edad de l conde Spencer, del cua l c o p i ó Alfonso de To­
bar el de l Museo de l Prado. 

(4) C o m p r ó el d i fun to l o r d ambas Sagradas familias en L i s ­
boa; la p r i m e r a á u n m é d i c o y l a segunda á u n traficante en 
cuadros. Á este ú l t i m o c o m p r ó t a m b i é n el San Juan. 

(5) Esta p r i m e r a p i n t u r a que encanta po r su v i v a c i d a d y ex­
p r e s i ó n , y que representa una j o v e n á la ven tana m i r a n d o con 
sus hermosos ojos andaluces al espectador y una d u e ñ a á su 
lado con p a ñ u e l o en la cabeza, p e r t e n e c i ó al duque de A l m o d o -
var , á q u i e n la c o m p r ó el padre de l d u e ñ o ac tua l en 1823, sien-
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CORSHAM COURT.—Casa de lordMethuen: L a V i r g e n 

y e l n i ñ o J e s ú s , ( i ) . 

LONGFORD CASTLE,—Casa del conde deRadnor: R u t h 

y N o e m i . 

C O N D A D O D E WORCESTER.—RHYDD COURT.—Casa 

de sir E. A. H. Lechmere: San A g u s t í n , (2). 

C O N D A D O D E Y O R K . — C a s a del conde de Zetlan: Ecce 

H o m o . 

E S C O G I A 

C O N D A D O D E BERWICK.—DUNSE LAUGTON HOUSE.— 

Casa de R. Baülie Hamüton : Ecce H o m o . 

C O N D A D O D E E D I M B U R G O . — EDIMBURGO. — Galería 

Nacional: U n m u c h a c h o b e b i e n d o . 

C O N D A D O D E PIFES.—BALBIRNIE.—Casa de J. Bal-

Jour : U n m u c h a c h o c o m i e n d o m e l ó n y uvas , (3). 

BROOM HALL.—Casa del conde de Elgin: San J u a n y 

el c o r d e r o . — U n muchacho-. 

C O N D A D O D E L A N A R K . — GLASGOW. — Museo de la 

Universidad: Descanso de Nues t r a S e ñ o r a en E g i p ­

t o , ( 4 ) . — E l d i v i n o pastor , n i ñ o . 

do m i n i s t r o de I n g l a t e r r a en M a d r i d . Es m u y conocida po r el 
excelente grabado en que la r ep rodu jo e l en tend ido es tampador 
J o a q u í n Bal lester . I g n o r o po r q u é se apodan ambas figuras Las 
Gallegas. 

(1) U n antecesor de l l o r d ac tua l , m i n i s t r o de I n g l a t e r r a en 
M a d r i d al empezar el s ig lo an te r io r , l l e v ó este l ienzo a I n g l a ­
t e r r a . 

(2) Procedente de l convento de monjas de San Leandro (Se­
v i l l a ) , cuya c o m u n i d a d lo v e n d i ó á D. Manue l Real cuando la 
i n v a s i ó n francesa en 181 o, pasando l u é g o p o r d i s t i n tos c o m ­
pradores ingleses hasta el ac tua l poseedor. 

(•3) Otra r e p e t i c i ó n de l cuadro de M u n i c h . 
(4 ) Otra r e p e t i c i ó n de l cuadro de San Pe te r sburgo . 
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C O N D A D O D E P E R T H . - K E I R . — C a s a de sir W. Stir-
ling Maxvell, (1): L a Virg-en con e l N i ñ o y San 
Juan , (2).—Un c ruc i f i j o , (3).—Santa Teresa .—Un 
b o d e g ó n . — U n a m u j e r beb iendo con u n ch ico en 
brazos, (4) .—Retra to de u n a d a m a , (5). 
EAST LOTHIAN. GOSFORD HALL.—Casa del conde de 
Wemyss.—Sagrada f a m i l i a . — E l d i v i n o Pastor.— 
San F é l i x de C a n t a l i c i o . 

F R A N G I A 

PARIS.—MUSEO DEL LOUVRE.— 538. L a I n m a c u l a d a 
C o n c e p c i ó n , ( 6 ) . — 539. L a I n m a c u l a d a Concep-

(1) E l d u e ñ o de esta in teresante c o l e c c i ó n de M u r i l l o s , es 
uno de sus b i ó g r a f o s m á s s e ñ a l a d o s ; el au tor , c i tado repet idas 
veces, de los Anales de artistas de España. 

(2) Procedente de u n al tar del conven to de la Madre de Dios 
en Sevi l la—el m i s m o en que la h i j a de M u r i l l o t o m ó el ve lo . 

Í 3 ) F i g u r a de Cr is to p in tada sobre una cruz de madera; c r é e ­
se que p e r t e n e c i ó á la ig les ia de Capuchinos . 

(4 ) Bosquejo de una de las figuras del g r a n l ienzo, Las aguas 
de Moisés. 

(5) F u é en a l g ú n t i e m p o denominada , aunque s in fundamen­
to s ó l i d o , ¿,a mujer de Murillo. 

(6) Lo p i n t ó M u r i l l o para la ig les ia de Santa M a r í a la Blanca, 
y la des igna C e á n como « u n a C o n c e p c i ó n de Nuest ra S e ñ o r a 
con unos c l é r i g o s de medio cuerpo á los p i é s .» Se a p o d e r ó de ella 
e l genera l Soul t y en P a r í s la v e n d i ó al L o u v r e p o r 6,000 fran­
cos, i n c l u y é n d o s e l u é g o en l a c o l e c c i ó n de L u í s XV11I. La cabeza 
de l a V i r g e n es verdaderamente ange l i ca l ; y las de los c l é r i g o s , 
animadas y v i v a s , deben de ser re t ra tos . 
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c i ó n , ( i ) . — E l N a c i m i e n t o de la V i r g e n , (2).—541. L a 
V i r g e n g lo r iosa (3).—542. L a V i r g e n d e l R o s a r i o , ( 4 ) . 

(1) Es este cuadro famoso p o r d i s t i n t o s conceptos. Del Hos­
p i t a l de venerables sacerdotes, para donde lo p i n t ó M u r i l l o p o r 
su amis tad con D. Jus t ino N e v é , como apuntado queda, lo ar re­
b a t ó Soul t , haciendo de él la m á s r i ca presa de su b o t í n . En 1823 , 
en que h izo a lguna t en t a t i v a para v e n d e r l o , e v a l u á b a s e ya enun 
millón de reales; pero cuando v e i n t i n u e v e a ñ o s d e s p u é s se p r o ­
c e d i ó á su ven ta de f in i t i va , d i spu tado el cuadro cual s i fuera u n 
r e ino , p o r el emperador de Rusia , la re ina de E s p a ñ a y el p r i m e r 
c ó n s u l de Francia , p roc lamado emperador de a l l í á seis meses, 
pujando t a m b i é n en la ven ta e l Museo de Londres y el m a r q u é s 
de H e r t f o r d , se a d j u d i c ó al cabo al gob i e rno f r a n c é s por 61 5,300 
francos. V i a r d o t , i r r i t a d o por l a e n o r m i d a d de l p rec io , ha t r a ­
tado con c ie r to d e s d é n , i n ju s to s i n duda , á esta. Concepción, 
pero de e l la d i jo C e á n que era « s u p e r i o r á todas las de Sevi l la , 
t an to p o r la belleza de l co lor , cuanto p o r el buen efecto y con­
traste del claro o s c u r o , » y Lav ice ha escr i to que su cabeza « e s 
b e l l í s i m a y de sub l ime e x p r e s i ó n de amor d i v i n o , » que «el colo­
r i d o y la luz son e s p l é n d i d o s , » y « e n c a n t a d o r el g r u p o de á n g e ­
les .» 

(2) P e r t e n e c i ó á l a catedral de Sev i l l a , donde era asombro y 
de l ic ia de los sev i l l anos . De su h i s t o r i a y v i c i s i t u d e s , se d i ó 
cuenta en el c a p í t u l o , de Anales . T a m b i é n es V i a r d o t in jus to con 
esta p i n t u r a , si b i en ha sido con t a l torpeza res taurada, que ape­
nas conserva ve s t i g io de « u n o de los l ienzos m á s graciosos de 
M u r i l l o , que a p o r t ó en él toda la d u l z u r a y suav idad de su se­
g u n d o es t i lo .» Lo c o m p r ó en 18$ 8 el gob i e rno f r a n c é s á los he­
rederos de l duque de Dalmacia (Sou l t ) p o r 1 50,000 francos. 
C o l e c c i ó n de N a p o l e ó n I I I . 

(3) Bosquejo de p e q u e ñ o t a m a ñ o c o m p r a d o en 1855 á d o n 
J o s é de Mazarredo. 

(4) Estaba en la c o l e c c i ó n L u í s X V I ; fué comprada , s e g ú n 
parece, en 1745 , en la ven ta Pasquier , po r el r ey de Po lon ia 
po r 3,1 5 1 f rancos, y en 1784 para el n o m b r a d o monarca f ran­
c é s por 9 , 000 . V i a r d o t se i n c l i n a á creer que este c u a d r ó es co­
p ia de a l g ú n d i s c í p u l o de M u r i l l o , mas C u r t í s opina que debe 
de ser o r i g i n a l , aunque de su p r i m e r a é p o c a . Lavice escribe que 
esta V i r g e n es u n r e t r a to , que « h a y m á s e n e r g í a y sens ib i l idad 
que d i s t i n c i ó n en su fisonomía,» que «el N i ñ o J e s ú s es encanta­
d o r , » y « los p a ñ o s buenos, cor rec to e l d i b u j o , hermoso e l co lor 
y la luz.» 
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—543. L a sagrada f a m i l i a , (1).—544. Jesucr is to en 
el h u e r t o de los O l i v o s — 5 4 5 . Cr i s to a tado á la co­
l u m n a , (2).—546. L a cocina de los á n g e l e s , (3 ) .— 
547. E l ch i cue lo m e n d i g o ( 4 ) . — ( C o l e c c i ó n L a Caze). 

(1) D e b i ó de p in tarse hacia el 1670; e s t á firmado: lo c o m p r ó 
L u í s X V I , á cuya c o l e c c i ó n p e r t e n e c i ó y en 1816 fué j u s t i p r e ­
ciado en 60,000 francos. 

(2) Estas dos p e q u e ñ a s p in tu ras ofrecen la p a r t i c u l a r i d a d de 
no haberse ejecutado sobre l ienzo, tabla n i aun cobre, sino sobre 
m á r m o l . I g n ó r a s e su procedencia , y tan s ó l o se sabe que en el 
s ig lo pasado se v e n d i e r o n en Bonn (o r i l l a s del R h i n ) , como p r o ­
p iedad de u n elector de Colonia , h a b i é n d o l a s comprado d e s p u é s 
L u í s X V I . Su au ten t i c idad sugiere a lguna duda . 

(3) Ya sabemos el o r i g e n de este l ienzo, que lo p i n t ó M u r i l l o 
para el c laus t ro chico del convento de franciscanos, y que Soul t 
se lo a p r o p i ó con otros muchos . E n t r ó en e l L o u v r e en 1858, 
comprado por el gob ie rno i m p e r i a l á los herederos del i l u s t r e 
« r a p i ñ a d o r » , en la cant idad de 80,000 francos. V i a r d o t m u é s t r a ­
se t a m b i é n m u y d e s d e ñ o s o con este cuadro , que á deci r ve rdad 
q u e d ó m u y ma l t r echo p o r v i r t u d de torpe cuanto desaforada 
r e s t a u r a c i ó n , pero C e á n lo c e l e b r ó d i sc re tamente como de las 
buenas obras que hizo M u r i l l o r ecordando á Ribera, y Lavice 
calif ica de obra maestra a lguno de sus pormenores , si b ien se 
conduele de que se haya res taurado t an s in arte. 

(4) Es el que, en es t i lo naturalista, como d i r í a m o s hoy , p i n t ó 
M u r i l l o y en el p r o p i o es t i lo d e s c r i b i ó C e á n al dec i r que «el r ey 
se trajo de C ó r d o b a u n muchacho e s p u l g á n d o s e , cuadro m u y 
celebrado con el nombre de l Piojoso.» C u r t í s op ina que el e r u d i ­
to au to r de l Diccionario d e b i ó de refer i rse á la copia , con a lguna 
v a r i a c i ó n de pormenores , que gua rda h o y el Museo de l Prado, 
f u n d á n d o s e en que ya en 1768 figuraba el o r i g i n a l en ventas 
francesas. L u í s X V I lo c o m p r ó á L e b r ú n por 2,400 francos. Los 
c r í t i c o s de al lende los P i r ineos han encomiado s iempre sobrema­
nera este cuadro, s in duda po rque casi todos el los no c o n o c í a n 
o t ra obra de M u r i l l o de esta í n d o l e , n i apenas n i n g u n a semejante 
de ant iguas escuelas. «Es te cuadro, dice Lavice , es uno de los 
buenos muchachos de M u r i l l o , perfecto s iempre en este g é n e r o . » 
V i a r d o t lo declara « u n a de las m á s acabadas muestras que del 
es t i lo fr ío puede hal larse entre todas las obras de l p i n t o r , » y 
a ñ a d e que el asunto y su r e p r e s e n t a c i ó n es «lo sub l ime de lo 
t r i v i a l . » Ch. Blanc la deta l la d ic iendo que «la cabeza t iene m u -

14 
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—28. R e t r a t o de D . F ranc i sco de Quevedo.—29. Re­
t r a t o del d u q u e de Osuna . 
COLECCIONES PRIVADAS -. — De E. André: U n m o n -
jej (1).—De G. Delahaute: San Juan con el corde-

. ro , ' (2).—De A. Dreyjus: Santa Rosa de L i m a , (3) .— 
De la duquesa de Galliera: L a h u i d a á E g i p t o , (4) . 

cho c a r á c t e r , los harapos de la ropa e s t á n p in tados con desenfa­
do, las carnes modeladas con e s m e r o , » y todo e l lo es « obra 
maestra de o b s e r v a c i ó n , de n a t u r a l i d a d y claro o s c u r o . » 

(1) Ha per tenec ido hasta é p o c a m u y reciente á la g a l e r í a de l 
v izconde de A g u a d o , el cual lo v e n d i ó en 3 de A b r i l de 1883 
á su poseedor actual , coleccionis ta d i s t i n g u i d o , p o r la crecida 
suma de 51,000 francos. Es, empero, u n l ienzo de t a m a ñ o esca­
so, que cont iene una sola figura de medio cue rpo ; v e r d a d e s 
que e l bus to , t razado con g r a n b r í o y frescura, resalta pode ro ­
samente de l negro fondo. 

(2) Procede, s e g ú n i n d i c i o s , de la c o l e c c i ó n de l m a r q u é s de 
Salamanca. 

(3) H a l l á b a s e an t iguamente , á juzgar por lo que dice C e á n en 
su Diccionario, en e l palacio de San I ldefonso. La figura es de ta­
m a ñ o na tu r a l y una verdadera obra maestra. La d o l o r i d a cuanto 
d u l c í s i m a e x p r e s i ó n de la santa, extenuada p o r los fieros t o r ­
mentos que se i m p o n í a , y an imada á la vez de inefable gozo 
ante el N i ñ o J e s ú s que entre flores se le aparece , el fino d ibu jo 
y a rmonioso co lo r ido de sus manos, el encanto y la gracia de 
los querub ines que r evo lo t ean en t o r n o al d i v i n o infante , y la 
dorada l u m b r e , en fin, que b a ñ a la parte alta, celeste, del cua­
dro y que e n é r g i c a m e n t e contras ta con los tonos severos de l 
resto, suspenden el á n i m o de t a l modo y dan ta l v a l o r á la obra , 
que el exper to m á s reputado de P a r í s aseguraba en presencia de 
el la , que s ó l o la figura del N i ñ o J e s ú s puede est imarse en cin­
cuenta mil francos. 

(4) F u é de l o s p r imeros cuadros que p i n t ó M u r i l l o , d e s p u é s 
de aquel los del convento de San Francisco , cuna de su r e n o m ­
bre. Lo p i n t ó para la ig l e s i a del conven to de la Merced, y s e g ú n 
C e á n , fué m á s adelante a t r i b u i d o á V e l á z q u e z p o r a lgunos . El 
mar isca l Soul t adquirió t a m b i é n este g r a n l ienzo y lo v e n d i ó con 
otros tantos en P a r í s . U n esc r i to r f r a n c é s m u y versado en artes, 
g r a n devoto de l p rec la ro ar t i s ta andaluz, p in ta a s í con su p l u m a , 
lo que el a r t i s ta d e s c r i b i ó con su p i n c e l : «L lamo la a t e n c i ó n de 
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San F ranc i sco de A s í s , ( i ) . — Del conde H . de 
Greffuhle: E l D i v i n o Pastor , N i ñ o , {2). —De la du-

us ted , amigo m í o , sobre la suave y a rmoniosa luz que acaricia el 
g r u p o con sus dorados reflejos. El lado en que se ha l la San J o s é 
es m á s s o m b r í o y se enlaza, no obstante, á m a r a v i l l a , con la par­
te l uminosa de l cuadro. Fi ja el pa t r i a rca en la V i r g e n su mi r ada 
hench ida de t e rnu ra , i n c l i n a e l la hacia el d i v i n o infante sus 
ojos impregnados de ma te rno amor; J e s ú s due rme apaciblemen­
te , due rme con toda su alma. Es, en ve rdad , u n r e c i é n nacido 
con sus carnes sonrosadas y sedosas, con su tenue v e l l o , que 
pres to t o r n a r á en abundante cabellera, con la e x p r e s i ó n , en fin, 
de d u l c í s i m o reposo que d i s t i n g u e á los n i ñ o s y á los á n g e ^ 
les .» 

(1) L o l l e v ó á Francia el genera l L e r y , s e g ú n declara el c a t á ­
logo de la ven ta Aguado— 1843—en la cual lo c o m p r ó el d i fun to 
duque . La figura de l santo en é x t a s i s , que d e s p u é s de una noche 
e n v e l a consagrado á la o r a c i ó n — s e g ú n r eve lan , a s í la pal idez 
de su semblante y el encarnado cerco de los ojos como la luz 
de u n c i r i o p r ó x i m o á ex t ingui rse ;—la figura de San Francisco, 
d e c í a , es de las que cau t ivan , de las que sobrecogen, al que 
duran te a l g ú n t i empo y s in que nada le p e r t u r b e , se fije en el la . 
Tales son el r e l i eve y l a v i d a de aquel r o s t ro , el sub l ime arroba­
mien to con que con templa al á n g e l que á sus ojos despl iega los 
estatutos de l a o rden franciscana; t a l la sorprendente rea l idad 
de los accesorios, t a l , p o r ú l t i m o , el argentado r e s p l a n d o r que 
envue lve la cabeza del santo, y que p roduce en la c o m p o s i c i ó n 
esos efectos de claro oscuro, en los cuales n i Cor regg io , n i 
Rembrand t supera ron á M u r i l l o . 

(2) Por la t ransparencia de su c o l o r i d o , p o r la vagarosa y 
d i v i n a luz que i l u m i n a la figura, p o r la a r m o n í a de sus tonos, 
puede considerarse á este cuadro , que apenas l evan ta tres p a l ­
mos, como una de las joyas m á s p r imorosas de l ins igne , maes­
t r o . B i en la est imaba en lo que v a l í a la re ina Isabel 11, d u e ñ a en 
o t ro t i empo de l « D i v i n o P a s t o r » , pues lo h a b í a colocado en su 
o r a to r i o pa r t i cu l a r . Como regalo , pues, de g r a n monta , lo e n v i ó 
á M . Guizot en pago á los servic ios prestados p o r é s t e con mo­
t i v o de la boda de la he rmana de la r e ina con el duque de M o n t -
pensier . M . Gu izo t , que t a m b i é n est imaba sobremanera esta 
p i n t u r a , hubo de vende r l a en Mayo de 1874 para atender á que­
brantos de su caudal . La c o m p r ó el conde de Greffuhle, t í o de l 
ac tual poseedor, p o r 125,000 francos. 
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quesa de Luynes: U n c r u c i f i j o , ( i ) .—Del marqués de 
Mornay: C r i s to en la c ruz , [ 2 ) . —Del duque de Pa-
dua: U n a v ie ja , (3). — Del duque de Pozzo di Borgo: 
San Diego de A l c a l á , (4). — D e la condesa R. de 
Pourtalés: L a V i r g e n y e l N i ñ o , (5). 

C H A N T I L L Y . — C A S A DEL DUQUE DE AUMALE: San J o s é 
con el n i ñ o J e s ú s . 

BURDEOS.—MUSEO PROVINCIAL: 264, E l F i l ó s o f o . 
HAVRE.—CASA DE CH. BAUDET: E l Mon je y el B a n d o ­

le ro , (6). 

(1) Es una figura de Cr is to p in t ada sobre una cruz de made-
dera, colocada p o r su d u e ñ o actual sobre u n cuadro de t e rc io ­
pe lo azul con marco de o ro . Le fué regalado en 1860 p o r e l 
duque de W e s t m i n s t e r . 

(2) P e r t e n e c i ó al mar i sca l Soul t , de l cual es n ie to el mar­
q u é s . 

(3) R e p e t i c i ó n de l cuadro mencionado ya , que posee en L o n ­
dres e l conde de D u d l e y . 

(4) Una de las p in tu ra s d e l c laus t ro chico de San Francisco 
en Sev i l l a . F o r m ó par te del b o t í n de l mar isca l Soul t . La figura 
del h o m b r e puesto ante el alcalde que retrocede temeroso de l 
con tag io , á pesar de que el santo le i m p l o r a de r o d i l l a s socorro 
para las v í c t i m a s de la peste, esa figura, d e c í a , pasa por ser el 
p r o p i o re t ra to de M u r i l l o . 

(5) F u é comprado en Sevi l l a unos c incuenta a ñ o s a t r á s po r 
dos m i l duros , y v e n d i d o en P a r í s al conde de P o u r t a l é s p o r 
diez y ocho m i l francos. 

(6) F o r m ó parte de las p i n t u r a s de l c laus t ro chico de San 
Francisco; es, p o r lo tanto , de las p r imeras obras de l p i n t o r ; s i n 
embargo , sorprende la segur idad de l d i s e ñ o , la exac t i t ud de los 
pormenores , y el rea l i smo, como h o y se dice, con que d e s c r i b i ó 
el a r t i s ta la miserab le figura del monje , la r epu l s iva de l facine­
roso que lo asalta, y las harapientas y destrozadas ropas que á 
ent rambos cubren . Corresponde, como es de p r e s u m i r , al p r i ­
mer es t i lo de M u r i l l o , y no hay t o d a v í a en las t in tas de este 
cuadro el calor y el color que tan to b r i l l a r o n m á s adelante en 
o t ros . 

I n c l u i d o en la ven ta del mar isca l Soult , fué comprado andando 
el t i e m p o , por el m a r i d o de su n ie ta , el conde de M o r n a y , me-
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L1LLE.—MUSEO PROVINCIAL: 651. E l A r q u i t e c t o . 
NANTES.—MUSEO DE BELLAS ARTES: 723. U n anciano 

ciego.—724. L a V i r g e n María.—725. L a A n u n c i a ­
c i ó n de los pastores , (1). 

P A U . — GALERÍA DEL INFANTE DON SEBASTIÁN DE 
BORBÓN: 563. L a V i r g e n de l C a r m e n , (2).— 
569. San Franc i sco de A s í s , ( 3 ). — 579. L a 

diante 2^,000 francos. El conde lo v e n d i ó pocos a ñ o s hace 
(en 1881) á su d u e ñ o ac tual . 

(1) Da Cur t i s cabida en su C a t á l o g o ú n i c a m e n t e á la p r i m e r a 
de estas tres p i n t u r a s y aun a s í tachada con el e p í t e t o de La du­
dosa. S in embargo , en carta de l conservador de d icho museo 
que tengo á la v i s ta (fechada el 10 de Ju l io de 1871) l é e s e lo 
que sigue: «El Museo de Nantes posee tres cuadros a u t é n t i c o s 
de M u r i l l o , t an to m á s d ignos de i n t e r é s cuanto que dos de el los 
manif ies tan el ta lento del autor de modo especial y poco cono­
c i d o » . D e n o m i n a y describe l u é g o cada uno de los cuadros y 
cons igna algunas atinadas observaciones acerca de los mi smos . 

Del pobre v ie jo que sentado sobre una p iedra hace sonar la 
t i o r b a para i m p e t r a r s in duda la c o m p a s i ó n de los t r a n s e ú n t e s , 
dice que po r su h o r r i b l e aspecto es casi impos ib l e con templa r lo 
de frente l a rgo ra to . Muchos han a t r i b u i d o esta figura á Zurba -
r á n , pero la t r a d i c i ó n , el super io r d e s e m p e ñ o y su modo sustan­
cia l l o acred i tan como obra de M u r i l l o , ent re las cuales debe 
ocupar u n l u g a r preferente «á causa de su m a r a v i l l o s a compo­
s i c i ó n y de su e j e c u c i ó n i n c o m p a r a b l e » . 

De la Virgen María s ó l o dice: «Es te cuadro es una mues t ra en 
t a m a ñ o r educ ido de la manera m á s conoc ida de M u r i l l o » . 

Por ú l t i m o tocante á La Anunciación asegura que «con f i rma la 
a p t i t u d s i n g u l a r de M u r i l l o para i m i t a r los p in to res de su t i e m ­
po, s o b r e p u j á n d o l o s » , a ñ a d i e n d o que p u d i e r a el cuadro pasar po r 
de Ribera si la t r a d i c i ó n y sus cual idades esenciales no lo decla­
rasen del maestro sev i l l ano y de su p r i m e r a é p o c a . 

C o m p r ó los tres cuadros en I t a l i a u n an t i guo d i p l o m á t i c o 
f r a n c é s . 

(2) P e r t e n e c i ó al duque de Abrantes . 
(3) Procedente de la ig les ia de Capuchinos en Sevi l la . «En el 

a l ta r mayor—dice Palomino—tiene el (cuadro) de l Jubi leo de la 
P o r c i ú n c u l a , de m á s de seis varas de a l to , que verdaderamente 
parece estar a l l í la g l o r i a ; po rque e s t á Jesucristo con la c ruz , 
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V i r g e n y e l n i ñ o , ( i ) . — 580. San F e r n a n d o , (2). 
P U Y D E DOME.—CASTILLO DE RANDAN.—Ga/ena del 

duque de Montpensier: E l b a u t i s m o de C r i s t o , (3). 
TOULOUSE.—MUSEO PROVINCIAL: San Diego de Alca­

lá extas iado ante la c ruz , (4). 

R U S I A 

S A N PETERSBURGO.—GALERÍA IMPERIAL DEL HERMI-
TAGE : 359. L a escala de Jacob.—360. L a b e n d i c i ó n 
de Jacob, (5).—361. L a A n u n c i a c i ó n , (6).—362. L a 

m i r a n d o á su madre s a n t í s i m a á su mano derecha, i n t e rced ien ­
do po r aquel g r a n beneficio de los mor t a l e s , y tanta d i v e r s i d a d 
y he rmosura de á n g e l e s , que cuando lo v i e r o n los p in to res d i ­
j e ron , que hasta entonces no h a b í a n sabido q u é cosa era p i n ­
tu ra n i colocar u n cuadro en aquel la d i s t a n c i a » . — D e la h i s t o r i a 
de é s t e se d i ó cuenta c i rcuns tanc iada en el c a p í t u l o an te r io r . 

(1) Es r e p e t i c i ó n de o t ro cuadVoque la academia de San Fer­
nando posee. 

(2) L leva al p i é una i n s c r i p c i ó n que dice : V E R A D I V I F E R D I -
N A N D I I I y lo c o p i ó el escul tor P ique r al modela r una imagen 
del Santo para la cap i l l a del Palacio Real. 

(3) Procedente del convento de monjas de San Leandro en 
Sevi l la , á cuya c o m u n i d a d lo c o m p r ó el g r a n coleccionista de la 
p r o p i a c iudad D. Anice to Bravo , q u i e n á su vez lo v e n d i ó al r ey 
L u í s Fe l ipe . 

(4) P e r t e n e c i ó al c laus t ro chico de l conven to de San F ran ­
cisco; el ya n o m b r a d o genera l Faviers , lo l l e v ó á Francia; a l l í lo 
c o m p r ó nues t ro compa t r i o t a el banquero Aguado , m a r q u é s de 
las Marismas, y á é s t e — e n 1866—el gob ie rno f r a n c é s , q u i e n lo 
d o n ó al Museo To los ino . Su f r ió graves desperfectos al l i m p i a r l o , 
po r lo cual h u b o de restaurarse, no quedando mejor parado con 
la r e s t a u r a c i ó n . 

(^) El 359 y e l 360, per tenec ie ron á la g a l e r í a de l m a r q u é s 
de Santiago y fueron comprados en P a r í s en 1811. 

(6) A d q u i r i d a en A m s t e r d a m , en 18 14, de la c o l e c c i ó n del 
Sr. Coesvelt . 
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I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n , (i).—363. L a A d o r a c i ó n 

de los pastores, (2).—364. L a A d o r a c i ó n de los pas­

tores, (3).—365. San J o s é con e l N i ñ o , (4).—366. 
San J o s é con el N i ñ o , (5).—367. E l reposo en E g i p ­

to.—368. L a h u i d a á Egipto.—369. L a Sagrada Fa­

m i l i a , (6).—370. E l S e ñ o r en la cruz.—371. L a A n u n ­

ciación.—372. San Pedro en la p r i s i ó n , (7).—373. 

L a v i s i ó n de San Antonio.—374. M u e r t e d e l i n q u i ­

s ido r Ped ro de A r b u é s , (8).—375. Celes t ina y su 

(1) La l l e v ó á Venecia el c é l e b r e m a r q u é s de Esquilace, em­
bajador de E s p a ñ a á la s a z ó n en aquel la r e p ú b l i c a ; all í la a d q u i ­
r i ó el cardenal Gregor io , cuya madre la r e g a l ó al P o n t í f i c e P í o VI, 
á u n i n d i v i d u o de cuya f ami l i a , e l duque Brasch i , la c o m p r ó 
en 1842 el gob i e rno i m p e r i a l ruso. 

(2) Es p i n t u r a de la p r i m e r a é p o c a de M u r i l l o . V i a r d o t , que 
denomina este cuadro La Natividad^ dice que recuerda p o r la 
d i s p o s i c i ó n de sus luces y sombras la famosa N a t i v i d a d de l Co-
r r e g g i o . 

(3) Comprada en C á d i z en 1834 por m e d i a c i ó n de l c ó n s u l 
M r . de Glessler. 

(4) Comprado para el Hermi tage hacia 1820, po r el p r í n c i p e 
T roube t zkoy . 

(5) Ofrecido al Czar p o r Mr . Coesvelt . 
(6) C o m p r ó este l ienzo el Museo en la ven ta del duque de 

T a l l a r d en 1776. P. J. Mar ie t t e , cur ioso colecc ionador de bellas 
artes, dice de este cuadro , en uno de sus escri tos: «C'est le 
filus j ' o l i morceau du monde; i l estvigoureux de eouleur et tout 
es-prit». 

(7) Procedente del Hosp i ta l de la Car idad en Sevi l la ; es uno 
de los grandes l ienzos que M u r i l l o , como expl icado queda en el 
c a p í t u l o an te r io r , p i n t ó para el p iadoso asilo de D. M i g u e l de 
M a ñ a r a . Lo c o m p r ó el Hermitage po r 151,000 francos en la 
ven ta de l mar i sca l Soul t—raptor t a m b i é n de este cuadro—efec­
tuada en 1852. 

(8) V a r i o s autores de C a t á l o g o s y c r í t i c o s de arte—entre estos 
V i a r d o t — h a n confundido en este cuadro al i n q u i s i d o r genera l de 
A r a g ó n , enemigo implacab le de los j u d í o s , asesinado por dos de 
el los en la Catedral de Zaragoza (acto que representa la p i n t u r a 
de M u r i l l o ) y canonizado, andando el t i empo , con San Pedro de 
Verona . El e log io que el nombrado escr i to r hace del cuadro no 
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h i j a en la c á r c e l , ( i ) .—376 . M u c h a c h o con u n p e r r o . 

—377. M u c h a c h a campesina.—378. M u c h a c h a cam­

pesina, (2). 

COLECCIONES PRIVADAS.—De Graf Orloff Daridoff: 
U n a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n , (3).—Del principe 

Joussoupoff: San J u a n B a u t i s t a , (4).—Del duque de 

es por e l lo de menos v a l í a . «Un martirio de San Pedro de Vera­
na—escribe—digno de ser comparado, po r su belleza tanto como 
p o r su asunto, con la g r a n obra del T iz iano en V e n e c i a y d e l Do-
m i n i q u i n o en B o l o n i a » . — H a l l á b a s e en la sala de actas de la I n ­
q u i s i c i ó n de Sevi l la ; Godoy lo l l e v ó consigo, dejando una copia 
en su luga r . El Museo I m p e r i a l lo c o m p r ó en 183 1. 

(1) N i n g u n o da r a z ó n , n i el C a t á l o g o de l Museo I m p e r i a l t a m ­
poco, de p o r q u é l l e v a el n o m b r e de la famosa maestra sev i l l a ­
na en t e r c e r í a s , la cabeza de v ie ja , que con o t ra de j o v e n , m i r a 
al ex t e r io r , á t r a v é s de los h i e r r o s de una reja. V i a r d o t cal i f icó 
este l ienzo como « u n h e r m o s í s i m o es tudio de V e l a z q u e z » . 

(2) El C a t á l o g o de l Museo de l Hermi t age designa, a d e m á s de 
los cuadros t r ansc r i tos , la copia m o d e r n a de u n San Juan Bau­
tista de M u r i l l o ; u n San Quirino con Santo Domingo y San Rai­
mundo de Peñaforte, respecto de cuya au ten t i c idad hay dudas, 
dado que al nombre de M u r i l l o agrega el C a t á l o g o una i n t e r r o g a ­
c i ó n (?); u n niño Jesús con la corona de espinas, « a t r i b u i d o » al 
excelso sev i l l ano , u n Jesús y San Juan Bautista niños, copiado 
de M u r i l l o (y de ha r to m é r i t o para haberse pagado p o r é l , en 
la ven ta Soul t , 6 3 00 francos); La presentación de Jesús al templo, 
Dos muchachos (bustos) y Un moro, de la escuela de M u r i l l o ; u n 
San Francisco j Dos mendigos de sus d i s c í p u l o s S e b a s t i á n G ó ­
mez (el Mula to ) y N ú ñ e z de V i l l a v i c e n c i o ; cuadros de sus con­
t e m p o r á n e o s , amigos , é m u l o s é im i t ado re s , I r i a r t e , Romero, 
V a l d é s Leal , Torres y Tobar y una copia de la Muerte de Santa 
Clara, p o r Bocanegra, que autores tan expertos como Mr . Blanc 
han confundido con el o r i g i n a l , procedente , como es sabido, del 
c laus t ro chico de los Franciscanos y á la fecha de hoy en poder 
de l conde de D u d l e y , en Londres . 

(3) Citada po r W a a g e n en su obra Die Gemaldesammlung in 
der Kaiserlichen Ermitage in St. Petersburs ( la c o l e c c i ó n de cua­
dros en el Hermi tage i m p e r i a l de San Petersburgo) . 

(4) Ci tado por V i a r d o t en sus Museos de Rusia.—{UáWase ago­
tada en P a r í s la ú l t i m a e d i c i ó n de los Museos de Europa de este 
autor , á cuya c o l e c c i ó n pertenece el l i b r o n o m b r a d o ) . 
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Leuchteuberg: L a V i r g e n y el N i ñ o , (1).—El D i v i n o 

Pas tor .—Santa M a r í a Magda lena .—San Rafael, (2). 

I T A L I A 

ROMA.—MUSEO VATICANO: L a A d o r a c i ó n de los Pas­

tores . — E l m a t r i m o n i o m í s t i c o de Santa C a t a l i ­

na, ( 3 ) . — M u e r t e de San P e d r o de A r b u é s , (4). 

PALACIO CORSINI: L a V i r g e n y el N i ñ o , { < ) . — U n 

abogado. 

FLORENCIA.—GALERÍA DEL PALACIO PITTI: 40. L a V i r ­

i l ) «Tan be l la y tan p o p u l a r como es esta p i n t u r a , puede no 

a t r i b u i r s e á M u r i l l o » . CURTÍS. 
(2) Menciona esta p i n t u r a Ponz en su Viaje y C e á n B e r m ú d e z 

i n c l u í a entre los l ienzos que en su t i e m p o se conservaban «con 
e s t i m a c i ó n y r e s p e t o » en var ios t emplos de Sev i l l a , «el famoso 
San Rafael con el re t ra to al p i é de l ob ispo D. F r a y Francisco 
D o m a n t e en u n re tablo de la ig les ia de la M e r c e d » . 

(3) La re ina Mar ía Cr i s t ina , v i u d a de Fernando V i l , madre de 
Isabel I I , d o n ó en 1855 este cuadro á SS. P í o I X . 

(4) R e p e t i c i ó n en m e n o r t a m a ñ o del l ienzo ya descr i to del 
Museo I m p e r i a l de San Pe te rsburgo . 

(5) En carta del d u e ñ o de esta g a l e r í a que á la v i s t a tengo, 
escri ta a lgunos a ñ o s a t r á s , ca l i f í ca se el cuadro como uno de 
aquel los en que M u r i l l o mues t ra su soberano i n g e n i o de p i n t o r 
humano , ó lo que es lo m i s m o , que esta p i n t u r a no tiene ot ra 
cosa de censurable m á s que el t í t u l o , debiendo l isa y l l anamen­
te denominarse : Una madre con su hijo. Cuanto á la proce­
dencia de l cuadro , el p r í n c i p e C o r s i n i s a b í a tan s ó l o , á la fecha 
de la carta, que aquel no figuraba en la G a l e r í a antes de 1750, 
y sí en 1799; y que se s a b í a po r t r a d i c i ó n que p r o c e d í a de la 
s a c r i s t í a de u n a ig les ia e s p a ñ o l a , pero i g n o r á n d o s e c u á l . 

Una carta de Roma inser ta en Le Courrier de l 'Ar t ( A b r i l de 
1883), dice que la Virgen con el Niño del maest ro sev i l l ano , á 
pesar de que ofrece c ier ta apariencia , m á s h u m a n a que m í s t i c a 
ó d i v i n a , es «la per la de la G a l e r í a C o r s i n i . » 
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g e n con el N i ñ o . — 56. L a V i r g e n y el N i ñ o con u n 
rosa r io , (1) . 

TURIN.—PINACOTECA REAL: 360, bis . L a I n m a c u l a d a 
C o n c e p c i ó n . — 3 3 8 , b i s . U n f ra i l e c apuch ino , (2). 

A U S T R I A - H U N G R I A 

VIENA.—GALERÍA IMPERIAL DEL BELVEDERE: 27. San 
Juan Bau t i s t a , (3) . 
ACADEMIA DE BELLAS-ARTES : San Franc isco de 
A s í s , (4).—Dos chicos j u g a n d o á los dados, (5). 

(1) El n.0 de 26 de Agos to de la Revue artistique, que se 
pub l icaba en Londres en 1882, inser taba una carta de F l o r e n ­
cia, cuyo autor ponderaba las r iquezas p i c t ó r i c a s de la G a l e r í a 
p a r t i c u l a r del Dr . Begg i , Palazzo R i d o l f i , V i a Maggio , en la cual , 
ent re o t ros de los m á s egregios ar t is tas , v i ó cuadros de V e l á z -
ques y Muril lo, si b ien no de te rminaba c u á n t o s y c u á l e s . 

(2) No menc iona Cur t i s en fo rma a lguna ent rambos l ienzos; 
s in embargo , Bsed'eker no s ó l o los i n c l u y e en su acredi tada y 
excelente Guía de Italia, s ino que a ñ a d e u n Retrato de niño de l 
p r o p i o autor , s e ñ a l a d o con el n.0 470 bis . Con respecto á la Cow-
cefción y al Capuchino, u n a u t ó g r a f o de l inspec tor del Museo 
nos hace saber que la p r i m e r a p rov i ene de C á d i z y h á l l a s e en 
m u y b u e n estado de c o n s e r v a c i ó n , y el Frai le—que es solamen­
te una c a b e z a — f u é a d q u i r i d o en P a r í s , donde era en ex t remo 
apreciado por los ar t is tas . En T u r í n este cuadro fué colocado en 
la sala n.0 1 3 de la Pinacoteca, que es donde figuran las obras 
m á s selectas de la c o l e c c i ó n . 

(3) En la G u í a Baedeker d© A l e m a n i a l l e v a el s igno i n t e r r o g a ­
t i v o (?)—que denota dudas acerca de la au ten t i c idad de l autor— 
el n o m b r e de M u r i l l o . En mis notas de v ia je referentes á Viena , 
ha l lo que este cuadro , dado que sea o r i g i n a l , no es de los que 
enal tecen al a r t i s ta . Existe en el Belvedere desde 1730. 

(4) S e g ú n Cur t i s , u n bosquejo; Baedeker no lo c i ta . 
(5) R e g a l ó este cuadro á la Academia el conde Lamberg , su 

Presidente, con o t ros setecientos t r e i n t a y nueve que c o m p o n í a n 
su c o l e c c i ó n , y cuyo dona t ivo fué la cuna y base de la colee-
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GALERÍA DEL PALACIO CZERNIN: U n m u c h a c h o dor­
m i d o , (1). 
GALERÍA DEL PALACIO HARRACH: E s a ú v e n d i e n d o el 
derecho de p r i m o g e n i t u r a , (2). 
GALERÍA DEL PALACIO LIECHTENSTEIN: San M i g u e l . 
—Re t r a to de u n cabal lero j oven , (3). 

PESTH.—ACADEMIA DE BELLAS-ARTES (4): 687. L a Sa-

c i ó n de la Academia.—Baedeker considera este cuadro como de 
M u r i l l o , pero Cur t i s sospecha que, t an to el de V iena , como o t ro 
m u y parecido de San Pe tersburgo ( e n el H e r m i t a g e ) es de V i -
l l av icenc io y no de su i l u s t r e profesor y amigo.—La Academia 
posee a d e m á s una an t igua y buena copia de La Florista de «Dul -
w i c h G a l l e r y » que se c o n s i g n ó en su l u g a r cor respondien te . 

( r ) Esta d e n o m i n a c i ó n es de Cur t i s ; en la p á g i n a de la G u í a 
Baedeker co r respond ien te á esta G a l e r í a se a t r i b u y e á M u r i l l o 
u n Jesús en la cruz. 

(2) Cu r t i s y Baedeker dan este t í t u l o al l i enzo . Para Lavice 
{Musées d'Allemagne), representa senci l lamente dos muchachos 
comiendo . Uno y o t ros autores co inc iden , aunque o t ra cosa 
semeje al p r o n t o , po rque con suponer de lentejas el p la to de 
comida que t i enen ante s í los mozuelos , y ape l l ida r á estos Ja­
cob y E s a ú e s t á hecho el t rueque y conci l ladas las op in iones . 
Lavice calif ica de excelente el cuadro . 

(3) Lavice s ó l o menc iona el segundo de estos l ienzos. V e r d a d 
es que su c a t á l o g o data de 1867, Y dice de é l que es «fresco y 
l i n d o . » 

(4) Las obras de arte que enc ier ra la Academia , y entre ellas 
los cuatro M u r i l l o s enumerados , p roceden de l a famosa g a l e r í a 
de l p r í n c i p e N i c o l á s Esterhazy de Gal lantha , q u i e n a c o p i ó en su 
cas t i l lo de Eisenstadt ( H u n g r í a ) y á p r i n c i p i o s del s i g l o , una 
m a g n í f i c a c o l e c c i ó n de p i n t u r a s , d ibu jos y estampas. Traslada­
da á Viena , al palacio de verano de los Esterhazy por el sucesor 
del p r í n c i p e N i c o l á s , fué v e n d i d a en 1870 al r e i n o de H u n g r í a 
en u n solo lote—que c o m p r e n d í a 8 0 0 cuadros , 2,000 d i s e ñ o s , y 
m á s de 50,000 grabados—por la can t idad de 1.300,000 flori­
nes, ó sean unos trece millones de reales.—Respecto á los au to ­
res e s p a ñ o l e s de la c o l e c c i ó n , Bsedeker af i rma que son 50, y 
entre el los 30 M u r i l l o s , si b ien no d e t e r m i n a m á s que seis, que 
son los cua t ro que reconoce Cur t i s , s e ñ a l a d o s en el texto y ade­
m á s La Virgen con el Niño Jesús y dos ángeles y San José con el 
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grada F a m i l i a y San Juan.—689. L a V i r g e n g l o r i o ­

sa y unos re l ig iosos , (1).—692. L a H u i d a á E g i p t o . 

—694. Re t ra to de h o m b r e , (2). 

B A V I E R A 

MUNICH.—PINACOTECA ANTIGUA: 348, Dos m u c h a c h o s 

comiendo uvas y melón.—349. Dos muchachos co­

m i e n d o melón.—357. T r e s m u c h a c h o s j u g a n d o á 

los dados.— 358. C u a t r o m u c h a c h o s . — 368. Dos 

muchachas con tando unas monedas . — 371. San 

Niño Jesús. Lav ice , al dar cuenta de la G a l e r í a Esterharzy (que 
en la fecha de su l i b r o e x i s t í a a ú n en V i e n a ) a t r i b u y e á M u r i l l o 
siete l ienzos que son La Virgen con unos religiosos. La, huida 
á Egipto y La Sagrada Familia de l C a t á l o g o de C u r t í s , el San 
José con el Niño de la G u í a Basdeker y Un hombre con una azada 
al hombro, Un baile de villanos y una r e p e t i c i ó n del c é l e b r e Pio­
joso del L o u v r e . V e r d a d es que el m i s m o Lavice no se aven tu ­
raba á reconocer como verdaderos o r i g i n a l e s , n i al San José, n i 
al Hombre n i al Baile. 

(1) Este cuadro es el que, j un t amen te con otros dos, p i n t ó 
M u r i l l o en 1618 para el Hosp i t a l de Venerables Sacerdotes en 
cuyo refector io se ha l l aban . El de Pesth, s e g ú n la d e s c r i p c i ó n de 
C e á n , « r e p r e s e n t a á la V i r g e n sentada en una nube d i á f a n a y 
t ransparente con su Hijo S a n t í s i m o , que repar te roscas y pane­
c i l los , sumin i s t r ados en canastos po r á n g e l e s mancebos, á unos 
sacerdotes pe regr inos , que e s t á n en p r i m e r t é r m i n o . » Lavice , 
que e logia grandemente esta c o m p o s i c i ó n , juzga que los paneci­
l los « r e p r e s e n t a n a l e g ó r i c a m e n t e los reg lamentos aprobados y 
concedidos á tres ó r d e n e s re l ig iosas , cuyos jefes figuran a l l í de 
med io c u e r p o . » 

(2) Se ha denominado po r a lgunos á este busto « R e t r a t o de 
Mur i l lo» y como t a l l o apunta Baedeker; pero C u r t í s observa que 
n i las facciones, n i la cabel lera, son en manera a lguna las del 
p i n t o r . 
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Franc i sco de A s í s . — 376. L a vieja y el m u c h a ­
cho, (1). 

( 1 ) Componen, s e g ú n se nota, esta serie de l ienzos de M u r i l l o , 
seis de costumbres y uno r e l i g io so . M u é s t r a s e indeciso Cur t i s 
acerca de si el ú l t i m o representa, en efecto, á San Francisco de 
A s í s curando á u n p a r a l í t i c o á la puer ta de u n t e m p l o , ó á Santo 
T o m á s de V i l l a n u e v a ; f ú n d a s e en que, si es el santo i t a l i ano , 
no presenta el t i po y aspecto con que el p i n t o r acos tumbra ca­
rac ter izar lo en sus obras. Sea de e l lo lo que fuere, el cuadro 
m e r e c i ó que V i a r d o t d i je ra de él lo que s igue : aRara vez M u r i ­
l l o , el m á s p o é t i c o , el m á s idea l i s ta de los maestros de su p a í s , 
se ha elevado en la e x p r e s i ó n á t a l a l t u r a ; r a ra vez su m á g i c a 
paleta ha p r o d u c i d o tan asombrosas m a r a v i l l a s . La a c c i ó n de l 
cuadro ocur re en los l í m i t e s inc ie r tos de la sombra de adentro 
y la luz del ex te r io r , excelente contras te , si b i en t emera r io y 
q u i z á , para o t ro que no fuera él , i m p o s i b l e . » Esta obra la l l e v ó 
de E s p a ñ a á Francia el genera l Sebast iani , al que la c o m p r ó el 
Museo de M u n i c h en 1 8 1 ^. Tocante á los o t ros seis cuadros , 
de « v i d a p i c a r e s c a » todos , no c o m p r e n d í hasta ver los c u á n t a 
es la m a e s t r í a del autor para esta clase de escenas, c u á n p o r t e n ­
toso es su p i n c e l para hacerlas v iva s y reales. B ien puede ufa­
narse con ellas la Pinacoteca, no las hay mejores en su g é n e r o , 
en n i n g u n a g a l e r í a , y sea ó no el que l l e v a el n.0 358 de V i l l a v i -
cencio, como sospecha Cur t i s , es lo c ier to que Lavice los calif ica 
de excelentes y perfectos, habla de la pasmosa ve rdad de a l g u ­
nos de el los y dice de La vieja y el muchacho que es una obra 
maestra en p e q u e ñ o , que debe figurar en p r i m e r a l í n e a entre 
las de aquel l inaje . V i a r d o t , á su vez, los encomia elocuente­
mente en estas l í n e a s : « E s t o s cuadros -picarescos ofrecen como 
u n a mezcla de sus est i los (ios de M u r i l l o ) frío y c á l i d o , median te 
la cual p u d i e r a decirse, hablando u n poco m e t a f í s i c a m e n t e , que 
son de l g é n e r o f r ío , c á l i d a m e n t e t r a tado . Pero, sea cual fuere 
la clase en que se les i n c l u y a , p e r t e n e c e r á n s iempre á la de las 
obras maestras de v e r d a d senci l la , aguda y graciosa. Ante aque­
l las asombrosas escenas de comedia de cos tumbres , r e c r é a s e 
u n o hasta l a r i sa y a d m í r a s e hasta el l l an to .» 
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S A J O N I A 

DRESDE.—MUSEO REAL: 633. San R o d r i g o (1).—La 
V i r g e n con el N i ñ o (2). 

LEIPZIG.—Casa del barón Speck: L a V i r g e n y el N i ñ o . 

P R U S I A 

BERLIN.—xMUSEO ANTIGUO ( 3 ) : 414. San A n t o n i o de 

(1) Comprado en la ven ta L u í s Fe l ipe (18$ 3).—Procedente 
de l convento de Santa Clara de Sevi l la . La casulla , r i camente 
bordada , que v i s t e el Santo m á r t i r en este cuadro , c o n s é r v a s e 
en el tesoro de la catedral h ispalense ; p e r t e n e c í a , s e g ú n n o t i ­
cias, al c a n ó n i g o para el cual p i n t ó M u r i l l o este cuadro . 

(2) Comprado en P a r í s , en 1 7 5 5, á los herederos de Mr . Pas-
qu ie r , d i p u t a d o de l comercio de Rouen. Á lo que C u r t í s refiere, 
c o n s é r v a s e po r t r a d i c i ó n la creencia de que la cabeza de la V i r ­
gen es r e t ra to de D.a M a r í a de L e g a n é s , ascendiente de los 
condes de Al t ami ra .—Lavice ensalza la v e r d a d de la mi rada que 
d i r i g e al d i v i n o Infante y su be l la e x p r e s i ó n de res ignado 
pesar. 

(3) L a G a l e r í a Real, I m p e r i a l h o y , de la capi ta l de A leman ia , 
h á l l a s e d i s t r i b u i d a en dos Museos, e l an t i guo y el m o d e r n o , 
per teneciendo á a q u é l la m a y o r y me jo r par te de las p i n t u r a s ex­
tranjeras . El c a t á l o g o de la p r i m e r a g a l e r í a enumeraba cinco cua­
dros de M u r i l l o hasta hace a lgunos a ñ o s ; los dos mentados en 
el t ex to y Un retrato de mujer (n.0 405) a t r i b u i d o ahora á Sus-
t e r m a n s ; u n bus to de Santa Marta Magdalena, reconocido ac­
tua lmen te como de Mateo Cerezo, y u n re t ra to del Cardenal De-
zio Azzolini, que una nota de l conservador del Museo—fechada 
en 1875—reclamaba para Carlos M a r a t t i , que la Guía Bsedec-
k e r — e d i c i ó n de 1878—asignaba á V e l á z q u e z y que el C a t á l o g o 
de l Museo, pub l i cado el p r o p i o a ñ o 1878, declara repue l tamen-
te de Fernando V o u e t . A d e m á s Lavice en sus Museos de Alema-
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Dos muchachas contando unas monedas. 
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Padua y el N i ñ o J e s ú s (1).—414 a. L a V i r g e n y el 
N i ñ o (2). 

H O L A N D A 

AMSTERDAM.—MUSEO DE PINTURAS (3); 215. L a A n u n ­
c i a c i ó n (4). 

nia (1867), c i ta como per teneciente al de B e r l í n el r e t ra to del 
Cardenal, el San Antonio, La Magdalena y u n San Juan, niño, en 
el desierto, de u n te rc io del na tu ra l m u y l i n d o . 

(1) Comprado en P a r í s (1 83 5) á la c o l e c c i ó n , a d q u i r i d a como 
sabemos, de l genera l Ma th i eu Favie rs . P r e s ú m e s e que es el 
m i s m o que e x i s t í a en el convento de San Pedro de A l c á n t a r a de 
la m e t r ó p o l i andaluza. V i a r d o t expone las cual idades que enal­
tecen este l i enzo , d ic i endo que, s in i g u a l a r á la obra maestra de 
la catedral de Sev i l l a , la de B e r l í n r e c u é r d a l a s ins ignes prendas 
de aquel la y mues t ra el est i lo del g r a n ar t i s ta , « p a s t o s o , t i e rno , 
apasionado, suave á los ojos y al a l m a » . 

(2) F u é a d q u i r i d o en 1873 con la c o l e c c i ó n completa de p i n ­
turas de la G a l e r í a Suermondt—de Aix- la-Chapel le—que c o s t ó 
1.175,000 francos. Esta V i r g e n es r e p e t i c i ó n ó copia de la que, 
en el Museo de Sevi l la , l l e v a eln.0 65. 

f 3) El verdadero n o m b r e del an t iguo Museo de Ams te rdam 
—y d i g o an t i guo porque uno moderno y de adecuadas cond ic io ­
nes fué cons t ru ido hace tres a ñ o s — e s S'Rycks-Museum ó M u ­
seo de l Estado. L l á m a s e t a m b i é n el Museo de Trippenhuis 6 de 
la casa de T r i p p e n , cuyo era el n o m b r e del p r o p i e t a r i o de la v i ­
v i enda donde malamente se a l m a c e n ó u n ve rdadero tesoro de 
p i n t u r a s . 

(4) El n ú m e r o que le asigna C u r t í s es el 2 1 5. En el Beedecker 
— e d i c i ó n de 1878—lleva el 272, y en u n C a t á l o g o an te r io r al de 
1875 que tengo á la v i s t a , el 232..—El cuadro es r e p e t i c i ó n en 
m e n o r t a m a ñ o de l que posee el Hosp i t a l de la Car idad de Sevi ­
l l a ; l o c o m p r ó en P a r í s , en 1823, el gob i e rno de los P a í s e s Bajos 
y se a t r i b u y ó en a l g ú n t i empo á Rubens. Ha suf r ido var ios re ­
toques , dados s in arte, pero á pesar de esto y de que en aquel la 
G a l e r í a las obras maestras de los p in to res neerlandeses cau t i ­
v a n la a t e n c i ó n y suspenden el á n i m o , cuando en 1844 p a s ó po r 
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E L HAYA.—GALERÍA DE PINTURAS ( I ) : 255. L a V i r g e n y 
e l N i ñ o (2).—256. U n m u c h a c h o (3). 

B É L G I C A 

AMBERES.—CATEDRAL: San F ranc i sco (4). 
GALERÍA DE LA SRA. F . J. WUYTS: U n c u a d r o . 
GALERÍA DEL SR. NOTEBOHM: L a A s u n c i ó n ($). 

A m s t e r d a m , de camino para B e r l í n , el ma logrado y a v e n t a j a d í ­
s imo escr i to r E n r i q u e Gi l , c o n s i g n ó en sus notas de viaje esta 
a p r e c i a c i ó n : 

« E n t r e las pocas p in tu ra s extranjeras, hay una A n u n c i a c i ó n de 
M u r i l l o , r e p e t i c i ó n de una p e q u e ñ a que existe en el Museo de 
M a d r i d , con todo el sello de aquel h o m b r e d i v i n o . Si es copia , 
lo que no creo, e s t á hecha de mano m a e s t r a . » 

(1) T a m b i é n l l e v a o t ro n o m b r e especial esta G a l e r í a , y es el 
de Museo del Maur i t shu i s , po rque el edif ic io en que se ha l l a lo 
c o n s t r u y ó el p r í n c i p e Juan Maur i c io de Nassau. 

(2) F u é comprada en Amberes y p e r t e n e c i ó á u n convento de 
I p r é s . 

(3) Es p i n t u r a de busto , comprada en P a r í s (1846) en la v e n ­
ta de l gene ra l Rot t iers .—En el Museo de Ro t t e rdam existe u n 
l ienzo s e ñ a l a d o con el n.0 272, que representa Dos n i ñ o s , y que 
con mejor v o l u n t a d que fundamento pre tende o to rga r á M u r i l l o 
el C a t á l o g o . 

(4) No menciona este cuadro , que y o sepa, o t ro autor que 
Bgedeker en su Guia de B é l g i c a y Holanda, y s ó l o d ice , enume­
rando las obras a r t í s t i c a s de la ig les ia mayo r que posee el fa­
m o s í s i m o Descendimiento de Rubens, que en la par te Sur de l 
crucero hay u n San Francisco de M u r i l l o . 

(5) La mi sma G u í a de B é l g i c a y Holanda refiere que M.me 
F. J. W u y t s « p o s e e en una g r a n sala i l u m i n a d a po r a l to u n cen­
tenar de cuadros que el C a t á l o g o a t r i b u y e en par te á grandes 
m a e s t r o s » , ent re el los V e l á z q u e z , y MMr¿//o. N ó t e s e que Bsedeker 
se l i m i t a á e sc r ib i r « a t r i b u y e » . — D e la c o l e c c i ó n de N o t e b o h m dice 
el p r o p i o M a n u a l del Viajero que en una h a b i t a c i ó n hay ocho 
cuadros an t iguos , « e n t r e o t ros una A s u n c i ó n de Murillo.>•>—En el 
Museo de P in tu ras de Bruselas , n.0 2 5 1, ha figurado l a rgo t i empo 
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E S T A D O S - U N I D O S D E A M É R I C A 

N U E V A YORK.—MUSEO METROPOLITANO : 182. L a Sa­
grada F a m i l i a (1).—Casa de Mrs. William H. As-
/ ¿ n w a / / : L a Inmacu l ada C o n c e p c i ó n (2).—Un c h i ­
q u i l l o con u n g a t o . 
GALERÍA DE BRYAN : 390. San J o s é con el N i ñ o 
J e s ú s . — Casa de Ch. B. Curtís: San Diego de 
A l c a l á so rp r end ido p o r el g u a r d i á n (3). —Casa 

urí F ra i l e franciscano como o r i g i n a l de M u r i l l o . Ac tua lmente 
la a f i r m a c i ó n se ha conve r t i do en d u d a y como dudoso lo s e ñ a ­
la el C a t á l o g o . F ina lmen te en el Museo Nac iona l de S tockolmo, 
sala F, hay u n cuadro , n . " 7 5 3 - d o s s e g ú n C u r t i s - r e p r e s e a t a n -
do u n Muchacho, á la manera de los de M u n i c h que el C a t á l o g o 
que he v i s to a t r i b u y e á M u r i l l o . Mas Cur t i s asegura que en t r am­
bos son copias, y al conde de A l m e n a r , en su v ia je de l a ñ o 1882 
á Suecia, le d i j e r o n en el m i s m o Museo, que era dudosa l a au­
t en t i c idad de dichas p i n t u r a s . En o t ros Museos europeos, como 
el de Darms tad , el de Cassel y a lguno m á s , ex is ten cuadros que 
p o r u n m o m e n t o se han juzgado de M u r i l l o y que luego se han 
dejado en d u d a ó r e s t i t u i d o á ot ros autores . 

(1) Es tuvo este l ienzo en el conven to de la Buena Muer te del 
P e r ú hasta 1835 en que fué v e n d i d o , l l egando de comprador 
en comprado r , ya en los Estados U n i d o s , ya en I n g l a t e r r a , á 
manos de J. J. As tor , el opu len to banquero n e o - y o r k i n © , q u i e n 
lo d o n ó en 1874 al Met ropo l i t am Museum o f A r t . E s t á firmado 
B . M . E. M u r i l l o i . 

(2) El genera l D e s o l l é l l e v ó s e l a de M a d r i d , en cuyo Palacio 
Real estaba, á P a r í s ; su h i j a la v e n d i ó , p e r t e n e c i ó luego al rey 
de Holanda y p o r ú l t i m o , desde 18 ^ 7, es p rop i edad de la f a m i ­
l i a A s p i n w a l l . 

(3) El d u e ñ o de esta cur iosa p i n t u r a es el e r u d i t o autor , t an­
tas veces nombrado , del C a t á l o g o de obras de V e l á z q u e z y M u r i ­
l l o . De l c laus t ro chico de San Franc isco , á cuya serie de l ienzos 
p e r t e n e c í a , p a s ó el de San Diego á poder de D. A n t o n i o Bravo y 
luego á su sobr ino D. An ice to , cuya m a g n í f i c a Galena de 840 
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de J. L. O'Sullivart: Santa Isabel de H u n g r í a ( i ) . 
E L M I R A (Estado de Nueva York).—Casa de M. H. Ar-

not: E l N i ñ o J e s ú s d o r m i d o . 
H U D S O N (Estado de Nueva York)—Casa deE.E. Church: 

Santa Rosa de L i m a (2). 
S e g ú n m i cuenta , el n ú m e r o de obras de M u r i l l o de 

p rocedenc ia conoc ida asciende á cuatrocientas setenta. 
E l C a t á l o g o de C u r t i s c o m p r e n d e cuatrocientas trein­

ta y cuatro, y c i t a cuarenta y siete « c u y o ac tua l pa rade­
r o se i g n o r a » . M á s deben de ser, s in duda , las que se 
h a l l e n en t a l caso. 

A l C a t á l o g o que , no s in pac iente y fat igosa l abor , y 

s in d u d a con r epe t idos é i nev i t ab l e s er rores , he l o g r a ­

do f o r m a r de las p i n t u r a s de M u r i l l o , debiera a ñ a d i r s e 

p o r v í a de c o m p l e m e n t o el de sus d ibu jos á p l u m a ó 

l á p i z . L o s datos en esta pa r t e son t a n escasos, que s ó l o 

he p o d i d o ano ta r los s igu ien te s : 

cuadros era comparable , como dice A. de los Ríos (Sev i l l a p i n ­
toresca) con los Museos de p r i m e r o rden . T u b i n o , a l manifestar 
que á la muer te de d icho coleccionador su v i u d a v e n d i ó los cua­
dros y estos se d i spersa ron en la venta , asegura que el «San Die­
go so rp rend ido p o r el G u a r d i á n » , fué comprado por D. Jorge 
Diez M a r t í n e z , de M a d r i d . De l Sr. M a r t í n e z p a s ó — e n 1865—al 
Sr P o r t i l l a , de é s t e - e n 1 8 7 3 - á W . J. Shaw, y al ú l t i m o se lo 
c o m p r ó Cur t i s en 1880. Raczynski en su l i b r o Les A r t s en Por­
t u g a l , cuenta que p e n s ó compra r el San Diego á D. Anice to Bra­
v o , a s í como una Santa Casilda de Z u r b a r á n , pero que el d u e ñ o 
le p i d i ó por é s t a 15,000 reales y por a q u é l 45,00o. « A n t e t a l 
precio hube de r e n u n c i a r ; y o h u b i e r a dado po r los dos 7,600 
reales (2,000 francos) de buena g a n a . » ¡Ya lo creo! 

(1) Comprado en P o r t u g a l hacia 1848. Bosquejo, en tabla , 
p e q u e ñ o y con algunas var ian tes , de l famoso l ienzo de la Acade­
mia de San Fernando . 

'2) P e r t e n e c i ó , como el San Diego de A l c a l á , á D. Anice to 
Bravo , de Sevi l la , y c o r r i ó i g u a l suerte . As í , pues, lo c o m p r ó el 
Sr. Diez M a r t í n e z ( M a d r i d ) , á este D. L u í s P o r t i l l a q u i e n lo v e n ­
d ió á W . J. Shaw, del cual p a s ó á M r . C h u r c h en 1880. 
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MADRID.—MUSEO DEL PRADO: El n i ñ o J e s ú s y San 
Juan i t o ( l áp i z ) . 
COLECCIÓN DEL MARQUÉS DE CERRALBO: U n m o n a ­
g u i l l o ( lápiz) . 

GIJON.—MUSEO DEL INSTITUTO DE JOVELL^NOS : 317. L a 
V i r g e n y el n i ñ o J e s ú s ( p l u m a y aguada).—318. [Bus­
to de San Franc isco (pluma).—319. San J o s é y 
el N i ñ o ( p l u m a y aguada).—320. L a V i r g e n , San 
Juan y San F e r n a n d o ( p l u m a y aguada).—321. Je­
s ú s Nazareno (lápiz).—322. E l J u i c i o de S a l o m ó n 
( p l u m a y aguada).—323. E l N a c i m i e n t o de J e s ú s 
( láp iz ) . 

PARÍS.—MUSEO DEL LOUVRE : V e i n t e d i b u j o s . 
FLORENCIA.—MUSEO DE LOS OFICIOS: Doce. 
LONDRES.—MUSEO BRITÁNICO: C u a t r o , 



— 



CAPÍTULO TU 

P r e c i o s 

|G/OR v í a de c o m p l e m e n t o a l Catálogo, y como n u e v o 
y eficaz c o m p r o b a n t e de l m é r i t o de M u r i l l o , p a -

r é c e m e pe r t i nen t e a p u n t a r a l g u n a de las cant idades 
que p o r cuadros suyos se h a n pagado a s í en v i d a de l 
a u t o r como en t i e m p o s pos te r io res . 

Conv iene , á este p r o p ó s i t o , s e ñ a l a r u n a c i r cuns tanc ia 
p o r e x t r e m o notable y que pres ta po ten te apoyo á m i 
a s e v e r a c i ó n sobre la s u p r e m a c í a de M u r i l l o , y es: que 
p i n t o r n i n g u n o a n t i g u o n i m o d e r n o (á e x c e p c i ó n de 
Rafael), ha sido cot izado á t a n elevados prec ios en el 
me rcado a r t í s t i c o d e l m u n d o c o m o el p i n t o r sev i l lano . 

Q u i z á bastara este dato pa ra p r o b a r , s i n m á s t e s t i ­
m o n i o s , que es M u r i l l o r e y de la p i n t u r a e s p a ñ o l a y 
p r í n c i p e de la m á s c lara es t i rpe en todas las ex t ran je ­
ras, ya que , con m á s r a z ó n t o d a v í a que en t i e m p o de 
Cervantes , puede ahora decirse lo que d e c í a Sancho, 
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y es que «el d í a de h o y antes se t o m a el pu lso a l haber 
que a l s a b e r . » 

Y esto sentado, en t r emos en m a t e r i a . 
Los c o n t e m p o r á n e o s de M u r i l l o no p a g a r o n s ino 

m u y pa rcamen te sus cuadros ; v e r d a d es que en aque­
llos t i e m p o s no era o t r o e l uso c o r r i e n t e . U n a de sus 
famosas Concepciones, la que t i ene á sus p i é s u n r e l i ­
g ioso, f u é a d q u i r i d a p o r la h e r m a n d a d de la V e r a - C r u z 
de Sevi l la , que la m a n d ó p i n t a r , m e d i a n t e 2,500 reales; 
por e l r e n o m b r a d o San Antonio de la ca tedra l de Sevi­
l l a , tasado h o y en m i l l o n e s , le p a g ó el cab i ldo 500 d u ­
ros (1); diez l ienzos de l t a m a ñ o y la i m p o r t a n c i a de los 
p i n t a d o s para la C a r i d a d ( e n t r e el los Santa Isabel de 
Hungría, ob ra maes t ra en t re las obras maestras) , no 
le v a l i e r o n en j u n t o a l a u t o r a r r i b a de 78,115 reales (2), 
y el de los Desposorios de Santa Catalina (para. la. ig les ia 
de los C a p u c h i n o s de C á d i z ) , q u e d ó a justado en 18,000. 

Si e l s iglo XVII, ó sea e l de M u r i l l o , m o s t r ó en r e m u ­
nera r su t raba jo p a r s i m o n i a semejante, el s ig lo x v m 
f u é , en ve rdad , m á s dad ivoso y l i b e r a l con el i n s igne 
p i n t o r . V a r i a s ventas efectuadas en P a r í s , ya entonces 
el p r i m e r cen t ro de c o n t r a t a c i ó n en p u n t o á artes, a s í 
lo a t e s t iguan . 

En 1767, en la venta Ju l i enne , el c u a d r o Las bodas 
de Canadn f u é c o m p r a d o p o r 6,000 f rancos . 

En 1768, en la ven ta G a i g n a r t , p o r una Sacra familia 
se paga ron 17,535. 

En 1776—venta B l o n d e l de G a g n y — u n a sola figura, 
la de la Florista, 12,000. 

E n 1777, ven t a P ra s l i n , La Virgen con el Niño, 10.999. 

(1) «Su f i c i en t e cant idad para aque l t i empo , pero m u y corta 
para l o que ahora va le , pues se es t ima p o r una de sus mejores 
o b r a s . » Esto e s c r i b í a C e á n B e r m ú d e z en 1806. 

(2) Por in formes de C e á n sabemos que Santa Isabel y San 
Juan de Dios fueron jus t ip rec iados en 1 6,840 reales. 
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En 1793—venta Pras l in—en m e d i o de la deshecha y 
espantosa borrasca que sobre e l pueb lo f r a n c é s r u g í a , 
p a g ó s e , e m p e r o , p o r u n San Juanita, 3,320 f rancos. 

A l e n t r a r en el presente s ig lo empiezan á descol lar 
en las ventas a r t í s t i c a s p rec ios t a n elevados á favor de 
los cuadros de M u r i l l o , como apenas h a b í a n s e o í d o 
j a m á s . 

E n 1827, ven ta .Bonnemaison , La Adoración de los 
pastores s u b i ó á 21,500 f rancos. 

E n 1843, p r i m e r a ven ta A g u a d o (el m a r q u é s de las 
M a r i s m a s ) , La muerte de Santa Clara, 19,000 francos (1). 

E n 1850, ven ta de G u i l l e r m o I I , r e y de Holanda , 
La Sagrada familia, 10,141. — L a Asunción de la Vir­
gen, 82,000. 

E n 1852, ven t a d e l m a r i s c a l S o u l t (2), Cristo en la 
Cruz, 3,100 francos;—La Glorificación déla Virgen, 5 000; 
—El arrepentimiento de San Pedro, 5,775;—L'^os mu­
chachos, 9,000;—Mater dolor osa, 10,600;—San Antonio 
de Padua con el Niño Jesús, 10,710;—El alma de San Fe­
lipe subiendo á la gloria, 15,750;—La peste, 21,000; — 
Monje detenido por un bandolero, 25,000;—La huida á 
Egipto, 54,075;—Jesús y San Juan, niños, 66,150;—LJl 
milagro de San Diego (la cocina de los á n g e l e s ) , 89,775; 
—El nacimiento de la Virgen, 95,500;—San Pedro en la 
prisión, 158,5 50;—La Inmaculada Concepción, 615,300 (3); 
t o t a l : 1.163,245 de francos; m á s de c u a t r o m i l l o n e s y 
m e d i o de reales . 

E n 1853, venta de l r e y L u í s F e l i p e : Retrato de Muri-

(1 ) En esta subasta los M u r i l l o s , aun los mejores, no alcanza­
r o n precios adecuados á su valer . 

(2) La m á s c é l e b r e de todas por las pujas y la suma to t a l de 
lo v e n d i d o . Tanto po r esto como p o r ser i n é d i t o el p o r m e n o r de 
la venta , doy cuenta c i rcuns tanc iada de la misma . 

(3 ) El cuadro de V e l á z q u e z que m á s precio ha logrado , s e g ú n 
m i s not ic ias , es el re t ra to de Fel ipe I V , que en la venta H a m i l " 
t o n (1882) s u b i ó á 157,000 francos. 
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lio, 10,500 francos;—San Agustín, 17,000;—Sanio To­
más (boceto), 17,750;—La Concepción, 20,050;—La Mag­
dalena, 21,000;—Retrato de D. Andrés de Andrade, 25,500; 
—La Virgen de la Jajá, 38,750. 

E n 1857, ven t a Sa tu reau : E l Niño Jesús dormido, 
41,500 f rancos. 

E n 1865, segunda ven ta A g u a d o , La muerte de Santa 
Clara, 75,000 f rancos (1). 

E n 1865 t a m b i é n , ven ta P o u r t a l é s G o r g i e r : San José 
con el Niño, 15,000 francos;—La Virgen con el Niño, 
18,000;—El triunfo de la Eucaristía, 67,500. 

E n 1869, ven ta Delessert : La Sagrada Jamilia, 10,000 
f rancos . 

E n 1874, v e n t a G u i z o t ; El Niño Jesús Pastor, 125,000 
francos. 

En 1876, ven ta Scbneider: La Inmaculada Concepción, 
22,000 f rancos. 

E n 1878, venta S t r a f í b r d ( L o n d r e s ) : La Virgen y el 
Niño, 670 gu ineas (16,750 f rancos) . 

E n 1879, en el h o t e l D r u o t ( ó sea e l « h o t e l de v e n t a s » 
de P a r í s ) : La Magdalena, 25,500 f rancos. 

E n 1882, ven t a H a m i l t o n (Londres ) : E l Niño Jesús 
dormido, 2,415 l i b r a s es te r l inas (60,375 f rancos) , (2). 

En 1883 (3 de A b r i l ) ven ta A g u a d o (cuadros de la 
c o l e c c i ó n de l a n t i g u o m a r q u é s de las M a r i s m a s ) , Re­
trato de un monje, 51,000 f rancos (3). 

(1) El mismo cuadro que en 1845 se v e n d i ó por 19,000 f ran ­
cos. 

(2) «Es te cuadro , e s c r i b í a á P a r í s el corresponsal de la Ga-
zette des Beaux A r t s , es tan mediocre que pref iero no ca l i f icar lo .» 

(3) Conservo a d e m á s nota de haber l e í d o en u n p e r i ó d i c o 
f r a n c é s , que a lgunos a ñ o s a t r á s c o m p r ó en el c i tado h o t e l D r u o t , 
el p r í n c i p e ruso W a r i s k i n e , u n o r i g i n a l de M u r i l l o p o r la enor­
me suma de 450,000 francos. 
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* — I q u i e n , t a l vez deseoso de p o n e r m e en a p r i e t o , 
me preguntase a l l l egar á esta p a r t e de m i t r a ­

bajo: « ¿ E s M u r i l l o e l m e j o r p i n t o r de E s p a ñ a ? » con-
t e s t a r í a l e y o sin t i t u b e a r : « E s el p i n t o r de m á s c u a l i ­
dad es que ha florecido en escuela a l g u n a ». 

Y á q u i e n , s o r p r e n d i d o de la resuel ta a f i r m a c i ó n , 
m e p r e g u n t á r a de n u e v o , ya en s ó n de b u r l a , ya con 
a i re de espanto, en q u é fundaba t an a t r e v i d o concep­
to , h a b í a l e de r e sponde r con t a l go lpe de razones y t a l 
copia de a r g u m e n t o s , que á fe no t a r d a r í a en m o s t r a r ­
se menos absor to ó z u m b ó n , y m á s i n c l i n a d o á c o m ­
p a r t i r m i j u i c i o . 

Y no es que fiara la d e m o s t r a c i ó n á m i e locuencia , 
que esto s e r í a fiar á q u i e n es la pobreza suma ; es que 
a r g u m e n t o s y razones se v i e n e n en t r o p e l á las manos , 
de t a l m o d o , que no h a y sino e l eg i r lo que necesario 
sea y p resen ta r lo á q u i e n d u d a , como se presenta de 
i m p r o v i s o en oscura estancia esp lendorosa l u z . 

P r o p ó n g o m e , pues , demos t r a r , no so lamente que es 
M u r i l l o el p r i m e r o y m á s acabado a r t i s t a de la escuela 
e s p a ñ o l a , a n t i g u a ó m o d e r n a , s ino t a m b i é n que en 
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n i n g u n a escuela ex t ran je ra h a y n i ha h a b i d o q u i e n 
en absoluto le aventaje. 

Y a s i m i s m o i n t e n t o d e m o s t r a r que su gen io a r t í s ­
t i co no debe cons iderarse r a n c i o , an t i cuado y , como 
v u l g a r m e n t e se d ice , pasado de m o d a ; s ino que antes 
b i en os tenta las mejores cua l idades que h o y se es t i ­
m a n y c u m p l e las reglas todas que el gus to n o v í s i m o 
busca y d e m a n d a . 

M á s a ú n ; d e m o s t r a r p r e t endo , y f á c i l m e n t e , que M u -
r i l l o es el ú n i c o , e n t i é n d a s e b i e n , e l único de cuantos 
p in to r e s h a n e x i s t i d o en é p o c a ó p a í s a l g u n o , que p u ­
do u n i r en estrecho y a m a n t e consorc io en su pale ta , 
cual en ara santa de h i m e n e o , esos « p r o m e t i d o s espo­
s o s » que se n o m b r a n la I d e a l i d a d y e l Rea l i smo , los 
cuales p u g n a n h o y p o r d ivo rc i a r s e , v i s to que les h a n 
o b l i g a d o á aborrecerse . 

No m e a r r e d r a n i a m i l a n a la m a g n i t u d de la e m p r e ­
sa; cuando la L e y , y la Jus t ic ia , y la r a z ó n de consuno , 
h a n ha l l ado c lara y pa ten te la v e r d a d en u n p l e i t o , 
poco i m p o r t a que sea t o r p e e l abogado y m e n g u a d a su 
o r a t o r i a ; s ó l o con n a r r a r , convence, y con r eco rda r 
pe r suade , y con m o s t r a r , d e m u e s t r a . 

E m p e z a r é p o r t r ae r á consejo á g e n o s y m u y a u t o r i ­
zados j u i c i o s ; no t an to p o r su a u t o r i d a d , con ser e l la 
de g r a n m o n t a , cuan to p o r ser esos j u i c i o s los que 
as ientan á M u r i l l o en el t r o n o de la p i n t u r a e s p a ñ o l a , 
que de hecho y de derecho le corresponde, m a l que 
pese á los que con t r a su t r o n o h a n p r e t e n d i d o alzarse 
en r e b e l d í a . 

I I 

A p u n t a d o queda en o p o r t u n o l u g a r lo que de M u r i ­
l l o d i j e r o n sus c o e t á n e o s y c o m p a t r i c i o s ; mas como 
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de o r d i n a r i o acontece, la m u e r t e c o n s a g r ó y p r o c l a m ó 
la p o s t e r i d a d la alteza de su g e n i o . 

P a l o m i n o se a n t i c i p ó á todos en t a n loable t a rea ; 
no se l i m i t ó á ensalzar p o r su p r o p i a cuen ta á B a r t o l o ­
m é Esteban esc r ib iendo (en 1715) á v u e l t a de r e p e t i ­
das y g randes alabanzas, que fuéJavorecido del cielo 
por la eminencia de su habilidad, sino que d i ó cabal m e ­
d i d a de l c r é d i t o y r e n o m b r e que ya entonces h a b í a s e 
granjeado p o r donde qu ie ra , a l a f i r m a r lo que s i gue : 
Hoy día, Juera de España, se estima un cuadro de Muri-
llo más que uno de Tiziano ni de Van-Dyck. 

A l d i s t r i b u i r (en i j ^ ) la A c a d e m i a de Bel las A r t e s 
(en v i d a de su f u n d a d o r F e r n a n d o V I ) los p r e m i o s que 
a n u a l m e n t e o to rga , D . T i b u r c i o de A g u i r r e , v ice-pro-
t ec to r de la m i s m a , c las i f icó á M u r i l l o , en el d i scurso 
que con m o t i v o de la ce remon ia c i tada l e y ó , en t re los 
m á s d ies t ros p i n t o r e s , no ya de asuntos re l ig iosos , en 
los que s i empre se le h a b í a encarecido, s ino de retra­
tos. O p i n i ó n en que abundaba o t r o a c a d é m i c o ( é s t e 
de la de San Carlos de Va lenc ia ) , el e r u d i t o M a y a n s y 
Sisear, que en 1774, y en i g u a l especie de t rabajo l i ­
t e r a r i o , d i j o de M u r i l l o que «fué m u y g r a n p i n t o r y 
m u y sobresal iente en r e t r a t o s » . 

A l g u n o s a ñ o s m á s adelante , en 1796, D . A n t o n i o Es­
pinosa y C á r c e l , en sus i l u s t r ac iones á los Anales de 
Sevilla d e n o m i n a á M u r i l l o : Insigne pintor, gloria de su 
patria y honor de España. 

A n t o n i o Ponz en diversos c a p í t u l o s de su Viaje de­
d i c ó a l excelso a r t i s t a a t e n c i ó n y j u i c i o que hasta la 
s a z ó n nad ie le h a b í a consagrado d i c i e n d o , á p r o p ó s i t o 
d e l cuad ro de La Sed, que « e s ob ra c o m p a r a b l e p o r 
estas ins ignes precios idades de l ar te á las de los m á s 
c é l e b r e s profesores de c u a l q u i e r a e d a d » . 

A l g u n o s a ñ o s d e s p u é s C e á n B e r m ú d e z d i ó á la 
es tampa e l m á s c o m p l e t o y excelente es tud io que 
en E s p a ñ a se v i e ra sobre la v i d a y obras de M u r i -

16 
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l i o . De sus razonados e logios cop io los s i gu i en t e s : 
« Se d i s t i n g u e ent re todos p o r u n acorde gene ra l 

»de t i n t a s y co lores ; p o r u ñ a i n d e c i s i ó n de perf i les , 
« s a b i a y d u l c e m e n t e p e r d i d o s ; p o r los cielos opacos 
« q u e d a n el t o n o á la escena; p o r las ac t i tudes , senci-
»l las y decorosamente exp re s ivas ; p o r los semblantes 
« d e a m a b i l i d a d y v i r t u d , p o r los p l i egues de p a ñ o s , 
« f r a n c o s y b i e n t razados, p o r la fuerza de luz en los 
« o b j e t o s p r i n c i p a l e s ; y , sobre t o d o , p o r el ve rdade ro 
« c o l o r de las c a r n e s » . 

« M u r i l l o — d i c e T u b i n o en el l i b r o que á este p i n t o r 
ha dedicado—es m á s e s p a ñ o l que V e l á z q u e z , es m á s 
« c a s t i z o « . « S i n abandonar la t i e r r a , p o r q u e es n a t u -
« r a l i s t a ( a ñ a d e en o t r a p á g i n a ) , se deja c o n d u c i r en alas 
«de la m á s s u b l i m e p o e s í a » . 

Juan García (ó sea A m o s Escalante) en su bella na ­
r r a c i ó n de viajes, t i t u l a d a Del Manzanares al Darro, 
d e t e r m i n a a s í la i m p r e s i ó n que las V í r g e n e s de M u r i ­
l l o le p r o d u j e r a n : 

« ¿ E n q u é r o s t r o h u m a n o se ve aquel la m i r a d a ? 
« ¿ Q u é p a s i ó n t e r rena enciende en el a l m a aquel la 
« l l a m a e s p i r i t u a l y m í s t i c a ? » 

Y en o t r a pa r t e ag rega : « S i los venecianos p i n t a r o n 
«el co lor , M u r i l l o p i n t ó la l u z » . 

En di ferentes ocasiones, y s i e m p r e con elegante p l u ­
ma , ha encomiado las p r endas d e l maes t ro andaluz e l 
docto a c a d é m i c o D . P e d r o de M a d r a z o : 

« E n c u é n t r a n s e en él á m e n u d o (escribe) la v e r d a d 
» a u s t e r a de V e l á z q u e z , los v igorosos efectos y la p l á s -
))tica de R ibe ra , la a r m o n i o s a y cal iente e n t o n a c i ó n de 
» T i z i a n o , la elegancia de V a n - D y c k , la b r i l l a n t e z de R u -
« b e n s , y supera á todos estos en la h a b i l i d a d con que 
« s u p o ocu l t a r el p r o c e d i m i e n t o t é c n i c o para obtener 
»el r e s u l t a d o » . Y como si esto no bastara, c o m p l e t a 
en o t ros escr i tos sus loores , a f i r m a n d o , que « d i ó a l 
« c o n j u n t o de sus cuadros u n acorde y a r m o n í a que 
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« v e n c i ó á todos los g randes p i n t o r e s d e l m u n d o » . 
Pero o b j e t a r á t a l vez a l g ú n lec tor adus to ó des­

con ten tad izo : « E s t a s son alabanzas de c o m p a t r i o t a s , 
en las que d o m i n a la h i p é r b o l e , p o r q u e parece como 
que la g l o r i a de u n i n d i v i d u o alcanza á toda la n a c i ó n 
y que los e logios t r i b u t a d o s á é l , e n v í a n su ref le jo , s i ­
q u i e r a sea en m í n i m a pa r t e , á los m i s m o s que los t r i ­
b u t a n . . . » 

Á t a l r epa ro acudo con el t e s t i m o n i o de los e x t r a ñ o s , 
cuyas alabanzas en nada ceden, antes b i e n sobrepu jan , 
á las p r o p i a s . 

V i a r d o t , u n o de los p r i m e r o s que en F r a n c i a conv i r ­
t i e r o n la a t e n c i ó n de l p ú b l i c o i n t e l i g e n t e hacia los 
l ienzos de nues t ro a r t i s t a ( a d m i r a d o s ya , s in embargo , 
desde que var ios de el los, acarreados á P a r í s como 
pa r t e del b o t í n del m a r i s c a l Sou l t , f u e r o n expuestos 
en las g a l e r í a s de l L o u v r e ) , V i a r d o t , d e c í a , d e s p u é s de 
p r o c l a m a r que « V e l á z q u e z es e l p i n t o r de la t i e r r a y 
» M u r i l l o el p i n t o r d e l c i e lo» c o n d e n s ó en estas breves 
l ineas su parecer , que m á s l i son je ro no p u d o a m b i ­
c iona r lo a r t i s t a a l g u n o . 

«S i en las escenas copiadas de la v i d a h u m a n a es 
i g u a l á los m á s grandes color is tas , es ú n i c o en las es­
cenas i m a g i n a d a s d é l a v i d a e t e r n a . » 

O t r o g rande co lor i s ta , pe ro de la pa labra , T e ó f i l o 
Gau t i e r , d e s p u é s de ad jud ica r , como V i a r d o t , el i m p e ­
r i o de la t i e r r a á V e l á z q u e z y e l d é l o s cielos á M u r i l l o , 
dice que la Concepción de la « S a l a c u a d r a d a » d e l L o u ­
v re , «se alza como u n l i r i o de b l ancu ra y de pureza en 
aque l r a m i l l e t e de obras maes t ras , escogidas en t re las 
m á s bellas flores d e l a r t e . » 

R e n é M e n a r d , que peca de i n d i f e r e n t e pa ra con e l 
p r í n c i p e i l u s t r e de la escuela sevi l lana , reconoce, no 
obstante , que « m e z c l a en sus obras , con la r e a l i dad 
m á s v i v a , lo m í s t i c o y lo c e l e s t e » ; y B e u l é , que peca no 
ya de i n d i f e r e n t e , s ino de severo, ha d i c h o de M u r i l l o 
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que era « p i n t o r p o r t e m p e r a m e n t o » y « q u e t rabajaba 
s in esfuerzo, como canta e l a v e . » 

P a u l L e f o r t (sigo c i t ando au to r idades de la c r í t i c a en 
Franc ia) no regatea , en c a m b i o , los encomios , pues en 
los cuadros de M u r i l l o e n c u e n t r a : « d i b u j o franco y 
desembarazado, l ineas que suavemente se f u n d e n en 
las med ias t i n t a s , tonos a rmon iosos , acar ic iadores y 
de i n c o m p a r a b l e e s p l e n d o r . » 

S e g ú n Char les G u e u l l e t t e , o t r o e x p e r t o escr i to r de 
artes, « p a r a la i n s p i r a c i ó n f e b r i l de M u r i l l o , la r e l i g i ó n 
entera e s t á con ten ida en la pa l ab ra amor.» 

Las famosísimas Concepciones que , s e g ú n Pope, « p u e ­
den c o m p r a r l a s los j u d í o s y adorar las los in f ie les» con­
m o v í a n a l i t a l i a n o E d m u n d o de A m i c i s hasta a r rasar 
en l á g r i m a s sus ojos. Y este a u t o r de l mas bel lo Viaje 
d España que exis te , sobre reconocer que M u r i l l o j u n ­
taba en s í las cua l idades maes t ras de Ribera , T i z i a n o y 
Rubens , a l r e c o r r e r las g a l e r í a s e s p a ñ o l a s de l Museo de l 
P rado , se expresaba con esta a m o r o s í s i m a e locuencia : 

« V e l á z q u e z en el a r te es u n á g u i l a ; M u r i l l o es u n 
á n g e l ; á V e l á z q u e z se le a d m i r a , á M u r i l l o se le ado­
r a . » «No es t a n s ó l o u n g r a n p i n t o r , es u n g r a n e s p í r i ­
t u . M á s que u n maes t ro soberano de lo be l lo , es u n 
b i enhechor , u n i n s p i r a d o r de acciones b u e n a s . » « N a ­
c ió s i n d u d a pa ra p i n t a r e l c ie lo .» 

Si con d e t e n c i ó n pesamos las frases s igu ien tes de 
L a m e n n a i s , ¿ á q u i e n m e j o r que á M u r i l l o p u e d e n a p l i ­
carse ? 

« S o b r e s a l e n (escribe a l u d i e n d o á los p i n t o r e s espa­
ñ o l e s ) en r e p r o d u c i r con a d m i r a b l e s e n t i m i e n t o la 
e x a l t a c i ó n entus ias ta , el pene t r an t e fuego d e l a m o r 
d i v i n o . Nadie en esto les ha superado, nadie i g u a l a d o 
q u i z á s . » 

I Y c ó m o no a t r i b u i r á M u r i l l o i g u a l m e n t e ios g a l a ­
nos conceptos con que hab la el p r o f u n d o T a i n e de la 
escuela e s p a ñ o l a de p i n t u r a ? 
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« T o n o s c o n t r a r i o s — d i c e — p a ñ o s s o m b r í o s , carbo­
nosas t i n t a s , que de i m p r o v i s o se ra sgan pa ra mos­
t r a r u n ros ic le r que embelesa, u n a p ú r p u r a v i v a de 
j u v e n t u d , de belleza, de a m o r , de en tus i a smo, que se 
abre y se despl iega sobre me j i l l a s en flor.» 

Para el i n g l é s S t i r l i n g , M u r i l l o ocupa t a n preferente 
l u g a r en sus Anales de artistas españoles, que clasifica y 
es tud ia sus cuadros u n o á u n o , y el no r t e - amer i cano 
C u r t i s , a u t o r d e l r e f e r ido Catálogo razonado de las 
obras de Veldzquez y Murillo, ha pues to , como decirse 
suele, el dedo en la l laga , a l p u b l i c a r , en a q u é l estas 
observaciones d i s c r e t í s i m a s : 

« E s m o d a h o y d í a , en t re c ie r tas gentes , enaltecer á 
V e l á z q u e z y desacredi ta r á M u r i l l o . Poca es m i s i m p a ­
t í a p o r tales c r í t i c o s . Nada h a y que i m p i d a a d m i r a r á 
la vez á e n t r a m b o s ar t i s tas . L o s dos son grandes , aun­
que p o r d ive r so c a m i n o ; V e l á z q u e z f u é m u n d a n o , M u ­
r i l l o r e l i g io so ; a q u é l t r a b a j ó pa ra c r í t i c o s y ar t i s tas , 
é s t e pa ra el g é n e r o h u m a n o ; el u n o caldea el cerebro , 
el o t r o c o n m u e v e e l c o r a z ó n . » 

Pasando ahora de la raza anglo-sajona á la g e r m á n i ­
ca y eslava, o i r e m o s al conde Raczynsk i , que es de los 
m á s t i b i o s , confesar á p r o p ó s i t o de M u r i l l o , que « r e i n a 
en m u c h a s de sus obras u n a d u l z u r a y u n encanto, 
que no sabe de f in i r , y que p i n t o r a l g u n o de I t a l i a ha 
c o n s e g u i d o . » 

A b s o r t o ante e l San Antonio y a l g u n a o t r a de las 
p i n t u r a s d e l p r o p i o au to r , p r o r r u m p í a e l e sc r i to r c i ta ­
do en esta e x c l a m a c i ó n de a s o m b r o : 

« M e ha parec ido m á s e m b r i a g a d o r , m á s pene t ran te , 
que t odo cuanto en m i v i d a he v i s t o . » 

P o r ú l t i m o , y á gu i sa de b r i l l a n t e r e s u m e n de l j u i ­
cio de los ex t ran je ros , escuchemos, y escuchemos d e ­
v o t a m e n t e , los s iguientes he rmosos p á r r a f o s d e l escr i ­
t o r d i s t i n g u i d í s i m o que se l l a m a b a Car los B l a n c : 

« L a s cual idades v e r d a d e r a m e n t e e x t r a o r d i n a r i a s de 
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M u r i l l o — e s c r i b i a — s o n la f e c u n d i d a d , la flexibilidad y 
una f ac i l i dad i n c o m p a r a b l e pa ra p i n t a r l o t o d o . C u a n ­
to toca, c o n v i é r t e s e en d u l z u r a y se i l u m i n a con sere­
no y c l a r í s i m o f u l g o r . E l a r te de M u r i l l o lo abarca 
todo ; la e x t r e m a r e a l i d a d en su f o r m a m á s grosera á 
la vez que m á s p in to resca , y lo i m a g i n a t i v o en su m á s 
dulce e x p r e s i ó n . Con M u r i l l o p o r g u í a pasamos rev i s ­
ta á la c r e a c i ó n en te ra y r e c o r r e m o s el un ive r so , no 
solamente t a l c o m o Dios lo h i zo , s ino como lo h a n h e ­
cho los h o m b r e s . M u r i l l o , rasgando la b ó v e d a azu l d e l 
firmamento, se eleva hasta la c o n t e m p l a c i ó n de las l u ­
minosas moradas donde espera e l c reyen te u n a f e l i c i ­
d a d i g u a l y s in fin. É l ve r evo lo t ea r en t o r b e l l i n o , a l 
r ededo r de la V i r g e n I n m a c u l a d a , en jambres de ra ­
diantes n i ñ o s que su gen io conv ie r t e en á n g e l e s ; é l 
nos hace ve r en e l a i re c o m o u n a l l u v i a de q u e r u b i ­
nes, los cuales, m á s leves que las nubes, g i r a n , se 
a g r u p a n , suben y bajan, se c ruzan y ent re lazan, se l l a ­
m a n con la sonr isa , se d a n las manos y te jen alegres y 
vistosas g u i r n a l d a s que mece y balancea e l v i en to y 
que acar ic ia el sol con u n r a y o de o r o . » 

I I I 

B a s t a r í a , en r i g o r , lo t r a n s c r i t o pa ra r e l eva rme de 
a d u c i r m á s p ruebas en abono de la s u p r e m a c í a que 
M u r i l l o alcanza. Declarada y p robada queda, p o r i l u s ­
t res i n g e n i o s de diversas nac iona l idades ; ellos son, no 
el a u t o r de este l i b r e j o , los que p r o c l a m a n á M u r i l l o 
semejante a l m e j o r en la p i n t u r a n a t u r a l y s u p e r i o r á 
todos en la e x t r a h u m a n a . R e l é a n s e las citas t r a í d a s á 
cuento pa ra m i p r o p ó s i t o ; c la ro como la luz d e s p r é n ­
dese d e ellas que la e m o c i ó n que los cuadros de M u r i ­
l l o p r o d u c e n , a u n en los m á s remisos , no la p r o d u -
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ce m á s h o n d a maes t ro a l g u n o de n i n g u n a escuela. 
Mas no he de fiar so lamente á agenas fuerzas, lo que 

las m í a s , aunque flacas, p u e d e n sopor ta r . H á g a m e e l 
l ec tor la m e r c e d de t ras ladarse c o n m i g o m e n t a l m e n t e , 
no m á s lejos que a l Museo d e l P rado , y s i n necesidad 
de o t ro v ia je , s in haber de l l egarnos á Sevi l la para 
a sombra rnos de l San Antonio, n i á L o n d r e s para a d m i ­
r a r El hijo pródigo, n i á M u n i c h para de le i ta rnos con 
los Muchachos, n i á P a r í s para ex tas ia rnos ante la Con­
cepción, n i s iqu ie ra á la i n m e d i a t a A c a d e m i a de San 
F e r n a n d o para pos t ra rnos á las p lantas de Santa Isa­
bel de Hungría, p o d r e m o s e s t imar una p o r u n a y q u i -
l a t a r las cual idades a r t í s t i c a s de l a u t o r , y r e m a c h a r 
con observaciones, cua l con fuer tes clavos, el conven­
c i m i e n t o de que es M u r i l l o , en abso lu to cons iderado, 
e l p i n t o r m á s c o m p l e t o que ha e x i s t i d o . 

E x a m i n é m o s l e , p r i m e r o como p i n t o r r e l ig ioso y 
c o m p a r é m o s l e con o t ros , s i n c u r a r n o s de si son ó no 
odiosas las comparac iones , p o r q u e seguramente para 
él no h a b r á n de ser lo. 

¿ Á c u á l e s reconoce la h i s t o r i a de l a r te como p i n t o ­
res re l ig iosos p o r excelencia? Á m u y pocos: á P e r u g i -
no, Rafael , Mora les , Joanes, Z u r b a r á n , y sobre todo y 
ante todos , c r o n o l ó g i c a y g e r á r q u i c a m e n t e , á F r a - A n -
g é l i c o . 

N o c i to á los florentinos V i n c i y M i g u e l A n g e l , n i a l 
pa rmesano C o r r e g g i o , n i á los venecianos T i z i a n o , T i n -
t o r e t t o y V e r o n é s , n i al h o l a n d é s R e m b r a n d t , n i a l fla­
menco Rubens , n i a l g e r m a n o D u r e r o , n i a l f r a n c é s 
Lessueur , n i m u c h o menos á los nor te-a lemanes Over-
beck y Corne l iu s , p o r q u e los unos , paganos en el f o n ­
do, lo f u e r o n á m e n u d o en la f o r m a y esencia de sus 
c o m p o s i c i o n e s ; los o t ros aderezaban el c r i s t i an i smo 
con la l laneza f a m i l i a r de la R e f o r m a , y los ú l t i m o s 
h a n sido a r q u e ó l o g o s de la fe c r i s t i ana , como D a v i d y 
F l a x m a n han sido a r q u e ó l o g o s de la leyenda g e n t í l i c a . 
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E n r e a l i d a d , y pues to á u n lado e l p i a d o s í s i m o m o n ­
je de Fiesole , no h a y o t ros p i n t o r e s p r o p i a m e n t e sa­
grados m á s que los e s p a ñ o l e s , y á pocos de ellos p u ­
d ie ra tachar , p o r lo que a t a ñ e a l f e r v o r c a t ó l i c o , de la 
t ib ieza ó m a l a i n t e r p r e t a c i ó n r e l i g io sa , de que tachaba 
á los m á s ins ignes i t a l i anos ó flamencos el escrupuloso 
y devo to a u t o r de l Pintor cristiano y erudito (1). 

No es Rafael de U r b i n o , con haber p r o d u c i d o la su­
b l i m e p á g i n a a r t í s t i c a que se n o m b r a La calle de amar­
gura, a u t o r p e c u l i a r m e n t e c r i s t i ano ; f u é gen i a l i m i t a ­
d o r de las obras de la a n t i g ü e d a d c l á s i c a que p o r sus 
t i e m p o s sa l i e ron á luz , t ras la rgos siglos de o l v i d o y 
abandono . F u é a s i m i s m o c a u d i l l o b i za r ro de l Renac i ­
m i e n t o , r e v o l u c i ó n i n t e l e c t u a l , i n t r í n s e c a m e n t e paga­
na, d í g a s e lo que se qu i e ra , y en la que los p r o p i o s 
P o n t i ñ c e s r e a v i v a r o n el c u l t o á los í d o l o s g r i egos y ro­
manos j u n t o a l a l t a r m i s m o de San Pedro . N o s e n t í a , 
pues , n i p o d í a sen t i r el Sanzio la fe sencil la, aus tera y 
p u r a que la r e l i g i ó n i n s p i r a b a en t i e m p o s an te r io res 
y que a ú n m o v í a el p i n c e l de su maes t ro P i e t r o V a -
n u c i (2). 

Rafael p e r f e c c i o n ó , d e s a r r o l l ó , h e r m o s e ó las obras 
de l P e r u g i n o , mas no en sen t ido p iadoso , s ino en sen­
t i d o e s t é t i c o , y á m e d i d a que avanzaba en su breve 
cuan to esplendorosa ca r re ra , i b a n s e ñ a l á n d o s e en sus 
Madonne el ga l l a rdo c o n t o r n o e s c u l t u r a l de las Junos 
y las D i a n a s , y e ran fiel t r a s u n t o de los c u p i d i l l o s 
g r i egos , su N i ñ o J e s ú s y sus esbeltos q u e r u b i n e s . 

No a s í en las p i n t u r a s e c l e s i á s t i c a s de M u r i l l o . Que­
daba en ellas la e x p r e s i ó n i n s p i r a d a de d i v i n o d o l o r ó 
b e a t i t u d d i v i n a de los Cr i s tos y las V í r g e n e s de M o ­
rales y de Joanes, con m u c h a de la seve r idad y f e r v o r 
de los monjes de Z u r b a r á n . N u n c a , a d e m á s , sus figuras 

(1) F r . Juan I n t e r i a n de A y a l a . 
(2) El Pe rug ino . 
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p l i e g a n los p a ñ o s como las estatuas h e l é n i c a s , n i seme­
j a n p o r su c o n t o r n o y apos tu ra , h i jas , v . g , de J ú p i t e r 
y de Leda ; pe ro no m u e s t r a n t a m p o c o la descarnada faz 
y los escuetos m i e m b r o s de las Dolorosas y Ecce-Homo 
del divino e x t r e m e ñ o , n i la i n m o v i l i d a d y s i m e t r í a , m á s 
l i t ú r g i c a s que a r t í s t i c a s , de l c i t ado p i n t o r va lenc iano , 
a l paso que i l u m i n a n las t r i s tes y pardas celdas de los 
f ra i les de Z u r b a r á n , con los ar reboles y las luces de 
v is iones celestiales. 

Con no haberse i n s p i r a d o n u e s t r o a r t i s t a en el an­
t r o p o m o r f i s m o g r i ego , n i en e l l i b r e e x a m e n l u t e r a n o , 
supo, empero , m e j o r que los p i n t o r e s d e l A r n o ó de l 
R h i n , a u n los m á s e x i m i o s , i n t e r p r e t a r p r o p i a y natu­
ralmente los asuntos; p o r q u e , á semejanza de unos y 
o t ros , que e ran m e r a m e n t e ideal is tas s i e m p r e , ó s i em­
p re m e r a m e n t e real is tas , u s ó d e l est i lo que a l asunto 
c o n v e n í a , no s ó l o e m p l e a n d o esta ó aque l l a f o r m a de 
c o m p o s i c i ó n y figura, s ino t a m b i é n é s t e ó aque l p r o ­
c e d i m i e n t o p r á c t i c o . 

Y a q u í ajusta como an i l l o a l dedo lo de los t res es t i ­
los de M u r i l l o «fr ío», «cá l ido» y « v a p o r o s o » , que no se 
o l v i d a de c i t a r a u t o r a l g u n o , y que son n u e v o y e f icac í ­
s i m o a r g u m e n t o en p r o de la s u p e r i o r i n t e l i g e n c i a de l 
p i n t o r , y de su c u a l i d a d , única en la h i s t o r i a de la p i n ­
t u r a , de haber h e r m a n a d o y f u n d i d o en j u s t a m e d i d a , 
la i d e a l i d a d y la r e a l i dad d e l a r t e . 

Los maest ros i t a l i anos no s o l í a n pu l sa r m á s que u n a 
c u e r d a ; p i n t a r o n s i e m p r e el Sanzio y el Sa r to , el B u o -
n a r o t t i y el Vece l l i o , como o t ros m u c h o s , asuntos ele­
vados y majestuosos, ora de r e l i g i ó n , o ra de m i t o l o g í a , 
p o r acaso de h i s t o r i a ; cuan to á r e t r a tos , e r an de papas, 
de emperadores , de reyes ó de magna tes ; d i j é r a s e de 
aquel los ar t is tas que , como el F a b i o P i c t o r r o m a n o , 
t raba jaban s i e m p r e en su t a l l e r ves t idos con la toga 
p r e t ex t a de los nobles . 

S i por v e n t u r a a lguna vez i n c l i n a r o n los pinceles á 
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m á s h u m i l d e sujeto^ no p o r eso su es t i lo cambia . Hasta 
los sayones de sus Calvar ios a d o p t a n ac t i tudes a c a d é ­
micas . 

L o p r o p i o se nota , a u n q u e p o r opues to c a m i n o , en 
D u r e r o , Rubens , ó R e m b r a n d t . N i en las m á s s u b l i ­
mes escenas d e l d r a m a b í b l i c o , n i en las grandiosas ó 
e t é r e a s representac iones de la l eyenda c r i s t i a n a , m u ­
dan su c a r á c t e r p i c t ó r i c o , m a t e r i a l , t e r res t re , y hasta 
g rose ro en ocasiones. L a Eva de D u r e r o es u n a moza 
de c á n t a r o ; la Virgen de R u b e n s , u n a burguesa r o l l i ­
za ; e l Cristo de R e m b r a n d t u n po rd io se ro , casi u n 
fac ineroso. . . 

No a s í M u r i l l o : p i n t a las cosas de la t i e r r a con t e r r e ­
no aspecto ; con vagarosa y f a n t á s t i c a apar ienc ia las 
sobrena tura les . Sus ch icue los vagabundos no son C u ­
p idos ves t idos de andra jos ; son, en efecto, los p i l l e tes 
que ha l laba p o r las calles de S e v i l l a , j u g a n d o á los 
dados y t u m b a d o s a l sol , en i n v i e r n o , y c o m i e n d o sen­
das tajadas de m e l ó n , m e d i o en cueros y á la sombra , 
en e l ve rano . Las Concepciones, los serafines, los san­
tos que en la g l o r i a p i n t a , nada descubren t a m p o c o de 
g e n t í l i c a s deidades, n i m u c h o m e n o s de vu lgares figu­
ras h u m a n a s ; y cuen ta que no so lamente m u d a b a 
cuerpos , ros t ros y ac t i tudes , s e g ú n la í n d o l e de la 
c o m p o s i c i ó n , s ino t a m b i é n es t i lo , ap l i cando el frió á 
las s imples y ma te r i a l e s , el cálido á las de s e n t i m i e n t o 
y e x p r e s i ó n , y e l vaporoso á las e t é r e a s y celestes. 

Y he a q u í c ó m o M u r i l l o ha reve lado m á s h o n d a y 
segura filosofía que a r t i s t a a l g u n o ; he a q u í c ó m o él ha 
sido e l único, e l único, s í , de nuevo lo p r o c l a m o , que ha 
c o m p r e n d i d o que el m u n d o en te ro , f í s i co y m o r a l , es 
d o m i n i o de l a r t i s t a ; que é s t e no debe t i t u b e a r en des­
cender al l odo , n i a r r ed ra r se de s u b i r á los espacios, 
pe ro á c o n d i c i ó n de as ignar á cada cosa su pues to 
adecuado en la escala de la exis tencia , de expresar la 
en e l lenguaje que le es p r o p i o , y de no perderse de-
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l i b e r a d a m e n t e en t re las nubes, n i h u n d i r s e con m e n ­
g u a d a complacencia en los fangales. . . 

De o t r o m o d o , s in e m b a r g o , lo en t i ende la escuela 
en boga , ya en la p l á s t i c a , ya en las le t ras . Creen m u ­
chos que ha pues to la e scu l tu ra u n a p i ca en Flandes 
a l p r o d u c i r la v ie ja l avando á u n rapazue lo sucio que 
l l o r a á moco t e n d i d o — g r u p o q u e t an to a t ra jo al v u l g o 
en F i l ade l f i a y en P a r í s ; — ó que la p i n t u r a ha dado en 
e l h i t o a l sacr i f icar la idea á la e j e c u c i ó n y al menos­
cabar lo p r i n c i p a l en benefic io de lo accesorio, c o m o 
empezaba á hacer F o r t u n y en p e q u e ñ o , y empiezan 
á hacer o t ros en g rande , ó que la nove la ha l legado 
á la me ta de lo perfec to a l t r a t a r con f r u i c i ó n de lo 
n i m i o y b a l a d í , ó a l detenerse y recrearse en lo v ic ioso 
y lo g rose ro . 

Con t a l m o t i v o no se les cae de los labios á los p i n ­
tores el n o m b r e de V e l á z q u e z , n i sue l t an los escr i to­
res los de Zo la , D a u d e t y G o n c o u r t d e l p ico de la 
p l u m a . 

N o m e i n c u m b e h o y d e b a t i r la e s t é t i c a , si asi ha de 
l l amarse , de los c i tados au to res franceses, que en m á s 
de una o c a s i ó n he e x a m i n a d o (1). C u a n t o á V e l á z q u e z 
(y d u é l e m e habe r de i n s i s t i r en este p u n t o , donde son, 
en efecto, odiosas las comparac iones ) la ceguedad v o ­
l u n t a r i a ó i n v o l u n t a r i a de los realistas a l uso, no ha 
v i s to en él m á s que lo que á su i n t e n t o acomodaba . 
T a n c i e r to es que « p a r a ve r en ar te con toda s e g u r i -
))dad ( s e g ú n a t i nadamen te d e c í a en el A t e n e o de Bar-
» c e l o n a el e n t e n d i d o e sc r i to r Fon tana l s de l Cas t i l lo) (2), 

(1) V é a n s e , por e jemplo, mis a r t í c u l o s de p o l é m i c a con el 
Sr. Ortega M u n i l l a , y la Sra. Pardo B a z á n , en E l I m p a r c i a l y en 
L a É-poca. 

(2) D. J. FONTANALS DEL C A S T I L L O en E l Ai-te, el P ú b l i c o y 
la C r í t i c a A r t í s t i c a en Barcelona. Discurso p ronunc iado en el 
Ateneo B a r c e l o n é s , el 18 de Febre ro de 1883, 
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))es prec iso o t ros ojos, los ojos de l e n t e n d i m i e n t o , con 
» a l g o de f a n t a s í a y m u c h o de s e n s i b i l i d a d . » 

Esos tales que s ó l o con los ojos de la cara q u i e r e n 
m i r a r , no c o n c e d e r á n nunca á V e l á z q u e z — ¿ q u e es con­
ceder?—el segundo l u g a r que en la h i s t o r i a de la p i n t u ­
r a le cor responde , d e s p u é s de Rafael , de M i g u e l A n g e l , 
de V i n c i , d e l C o r r e g g i o y d e M u r i l l o , l u g a r secundar io 
que le cor responde á pesar de en tende r e l co lor , e l c laro 
oscuro , el b u l t o y la pe r spec t iva a l i g u a l ó m e j o r que 
todos el los. 

Les aventaja ¿ q u i é n lo n iega? en la pa r t e t é c n i c a , 
i m p o r t a n t í s i m a en e l a r t e ; pe ro ¿ no v i v e é s t e p o r ven­
t u r a en o t r o campo que en el de la pa le ta ? Es t recha 
y r u i n fuera entonces su v i d a . Mas no es a s í : v i v e en 
la soberana nobleza de Rafael , en la t r e m e n d a majes­
t a d de M i g u e l A n g e l , en la e x p r e s i ó n d u l c í s i m a de 
V i n c i , en la g rac ia e x q u i s i t a d e l C o r r e g g i o , en la e m ­
belesadora y pene t ran te belleza de M u r i l l o ; v ive y 
v i v i r á s i empre ( m a l que les cuadre á los que en el 
A l c á z a r d e l A r t e no h a n pasado j a m á s d e l p a t i o y la 
a n t e c á m a r a ) en esa i m p a l p a b l e y d i v i n a esencia, s in l a 
cua l e l azu l es p l o m i z o , e l rosa es t u r b i o , el a i re es 
denso, la l ü z es f r í a , y que se n o m b r a i dea l . Y a s í como 
se d i j o : Ubi amor, ibi anima (donde e s t á el a m o r e s t á 
el e s p í r i t u ) , a s í ha de decirse e t e rnamente , « d o n d e e s t á 
el a r te , e s t á el a l m a . » 

P i n t ó V e l á z q u e z escenas de f a n t a s í a , y a r e l i g i o ­
sa, c o m o la Coronación de la Virgen, ya m i t o l ó g i c a , 
como las Fraguas de Vulcano, y se f r u s t r ó su i n t e n ­
t o . E n el l ienzo devo to , e l Padre E t e r n o y Jesucr is to , 
son u n h o m b r e v ie jo y u n h o m b r e j o v e n , y la V i r g e n 
u n a m u j e r , nada m á s ; en el l ienzo p ro fano , e l esposo 
de V e n u s no es el d ios que for jaba los r ayos de J ú p i ­
te r , no ; es el p a t r ó n de u n a f á b r i c a de a r m a s ; no es 
s i q u i e r a u n h e r r e r o , es u n h e r r a d o r ; p o r lo tocan te 
á A p o l o , á pesar de la fu lgen te aureo la que Je rodea . 
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semeja u n mozo de la vec indad , que v i ene á da r l e el 
soplo a l h e r r a d o r de que su m u j e r le fa l ta con u n so l ­
dado . . . 

¿Y p o r q u é t a m a ñ a torpeza? P o r q u e V e l á z q u e z , fue­
ra de lo r ea l y t a n g i b l e , nada s a b í a ; p o r q u e era u n 
m e r o c o p i a d o r de la na tura leza (cop iador m a r a v i l l o s o , 
eso s í , t an to que hasta copiaba el a i re ) , pe ro que no 
v e í a m á s a l l á de sus ojos. H u b o o c a s i ó n en que cono­
ciendo á A m b r o s i o de Sp ino la y s iendo, como era, 
h i d a l g o , y valeroso , y e s p a ñ o l , d i ó a l vencedor de 
Breda la. noble apos tu ra que h a n a d m i r a d o á los siglos 
en el cuad ro de Las Lanías; pe ro j a m á s l o g r ó , como 
l o g r ó M u r i l l o , que se ab r i e r an las nubes ante su v i s t a , 
pa ra descubr i r , en t re g u i r n a l d a s de á n g e l e s , l l u v i a de 
soles. 

« E n buen h o r a - d i r á n a l l l egar á este p u n t o los rea­
listas e m p e d e r n i d o s , — p e r o ¿ q u i é n c o m o V e l á z q u e z 
t r a d u j o al l ienzo las escenas y g r u p o s de la v i d a r ea l ? 
i Q u i é n como él l o g r ó dar p r o p o r c i o n e s de u n cuadro 
de h i s t o r i a á las h i l anderas de u n a f á b r i c a de tapices, 
á los bebedores de u n v e n t o r r i l l o , ó á los enanos, sol­
dadotes y mend ican te s de c á m a r a s ó plazuelas ? 

¿ Q u i é n ? M u r i l l o . M u r i l l o , que no s ó l o hizo t an to , 
s ino que h izo m á s . A q u e l l o s v i l l anos de T e n i e r s que 
v u e l v e n la espalda a l espectador, a r r i m a d o s á una 
t ap ia , son m á s m i r a d o s y p u l c r o s que la v ie ja que es­
c u d r i ñ a con las u ñ a s la cabeza de u n rapaz ( i ) , ó que 
el p i h u e l o que anda de caza con las m a n o s p o r los p l i e ­
gues de su camisa (2); y Zola , a l p i n t a r l a h e d i o n d a 
en fe rmedad de que Nana m u e r e , no f u é m á s a l l á que 
M u r i l l o a l expone r las l lagas d e l v ie jo y la t i ñ a del m u ­
chacho á quienes socorre Santa Isabel de Hungría. 

H a y pues que dec lar lo urbi et orbi, y con t an fuer tes 

(1) Cuadro de l xMuseo de M u n i c h . 
(2) Cuadro de l Museo de l L o u v r e . 



256 L . A L F O N S O 

g r i t o s , que lo o i g a n hasta los sordos, s é a n l o ó no de 
conYeniencia . M u r i l l o f u é m á s rea l i s ta que el maes t ro 
h o l a n d é s ó flamenco que m á s lo fue ra , y m á s , s in d u d a , 
que el m i s m o V e l á z q u e z . Y no ú n i c a m e n t e p o r q u e no 
hay Menina, v . g . , m á s v i v i e n t e , donosa y p rovocadora 
á r i sa que la g r a c i o s í s i m a gallega de la moneda, s ino 
p o r q u e á d i fe renc ia de l i n s igne p i n t o r á u l i c o , acababa 
y precisaba sus p i n t u r a s á la m a n e r a de los m á s i l u s ­
t res maes t ros de la l i t e r a t u r a l l amada h o y naturalis­
ta... Pero dejemos á V e l á z q u e z en su t r o n o y c o n t e m ­
p lemos á M u r i l l o en su a l ta r . 

N o es, ya lo hemos v i s t o , n o v e d a d s ingu la r el r ea ­
l i s m o en ar te , n i h a y q u i e n en p i n t u r a pueda ser su ge­
n u i n o represen tan te con m á s t í t u l o s que M u r i l l o . Pero 
no se c i ñ e á esta r e p r e s e n t a c i ó n su v a l i a ; fue ra enton­
ces u n H o l b e i n , u n T e n i e r s , u n M e t z u y es m u c h o m á s . 
S u p o con tan ta destreza, c o m o las cosas v is tas , p i n t a r 
las s o ñ a d a s , y supo a d e m á s a l t e r n a r a r m o n i o s a m e n t e 
unas y o t ras . E n vano b u s c a r é i s ( vue lvo á dec i r lo ) lo 
f a m i l i a r , f a m i l i a r m e n t e expresado , en los genios flo­
r e n t i n o s y l o m b a r d o s d e l r e n a c i m i e n t o : en vano bus­
c a r é i s i d e a l i d a d , delicadeza y f a n t a s í a en los p r í n c i p e s 
de las escuelas de l N o r t e . Y en M u r i l l o lo h a l l a r é i s 
t o d o . 

Que só lo le i gua l a en m i s t i c i s m o y c o m p u n c i ó n F r a 
A n g é l i c o , y que nadie le a v e n t a j ó en represen ta r las 
g lo r i a s y las b ienaven turanzas , expresado q u e d a ; que 
no h a y q u i e n le supere en r e t r a t a r seres vu lga res y 
hechos comunes , t a m b i é n lo he cons ignado; resta aho­
ra apelar á o t ros e jemplos pa ra convencer á q u i e n 
leyere , de que M u r i l l o supo t a m b i é n , como Cervantes , 
so ldar , hasta c o n v e r t i r l o s en u n a sola pieza, e l cobre 
de l r e a l i smo y el o ro de l i d e a l . 

V e d las Aguas de Moisés e n Sev i l l a ó la Santa Isabel (ya 
n o m b r a d a ) en M a d r i d . Al lá e n c o n t r a r e m o s á u n t i e m p o 
m i s m o la figura majes tuosa é i n s p i r a d a d e l hebreo le-
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g i s l ador , p r o d u c i e n d o el m i l a g r o que sacia la sed de 
su p u e b l o , y la a c c i ó n codiciosa y b r u t a l de los que se 
p r e c i p i t a n á beber en el a r r o y o que de la p e ñ a de Oreb 
m a n a . A q u í (en la Sania Isabel) h a l l a r emos aquellas ú l ­
ceras, aque l l a l ep ra que ya n o m b r é (no pa ra ensalzarlas 
p o r ser de M u r i l l o , s ino pa ra c i ta r las c o m o e jemplos) 
suavizados, l i m p i o s , sanos, p o r d e c i r l o a s í , con la i m ­
p o s i c i ó n de las b e l l í s i m a s manos de u n a m u j e r o rnada 
p o r t res coronas: la de la h e r m o s u r a , la de la realeza y 
la de la s an t idad . Y e l t e r c iope lo y el b rocado j u n t o á 
los harapos , e l e sp lendor j u n t o á la m i s e r i a , la l o z a n í a 
j u n t o á la pes t i lenc ia , la s a lud j u n t o a l m a l , la j u v e n ­
t u d j u n t o á la vejez, no so lamente d e t e r m i n a n las g ra ­
daciones de la v i d a , y dec la ran la comple ja a p t i t u d de l 
au to r , s ino c ó m o s a b í a j u n t a r en haz est recho las d u r a s 
asperezas de la prosa y la d i v i n a s u a v i d a d de la poe­
s í a . 

Son fiel t r a s u n t o d e l h o m b r e y perfectas obras de 
a r te , p o r lo t an to , los cuadros de M u r i l l o , pues que 
j u n t a en el los la m a t e r i a en sus var ias man i f e s t ac io ­
nes, hasta la m á s í n f i m a , y e l e s p í r i t u en todos sus 
vue los , hasta el m á s elevado. 

E r a c reyen te fe rvoroso , y no obs tante , la c l a r i d a d de 
su e n t e n d i m i e n t o le h i zo ser m á s l ó g i c o que los m á s 
razonadores protes tantes ; r e p á r e s e s ino en la Sagrada 
Jamüia, l l amada « d e l p a j a r i t o , » y en Santa Ana dando 
lección á la Virgen d e l Museo d e l P r a d o . S i se s u p r i m e 
en este ú l t i m o l ienzo la au reo la de M a r í a y en e l p r i ­
m e r o la de J e s ú s , 1 q u é es l o que res ta ? V e r d a d e r o s 
cuadros de cos tumbres , « d e g é n e r o , » como ahora se 
d ice . A q u é l , u n a senci l la y graciosa escena de la f a m i ­
l i a de l ca rp in t e ro Josef, la menes t ra la M i r i a m y su h i j o 
E m m a n u e l ; el o t r o u n a b u e n a s e ñ o r a q u e da l e c c i ó n 
de leer á su h i j a , la cua l v i s t e , en efecto, e l t ra je de las 
n i ñ a s sevil lanas de la é p o c a de M u r i l l o . 

De este m o d o , siglos antes de que R e n á n y o t ros t r o -
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casen el poema e v a n g é l i c o en s i m p l e es tud io h i s t ó r i c o , 
h a c í a M u r i l l o con e l p i n c e l lo que ellos con la p l u m a , 
s iqu ie ra fuese de u n a m a n e r a i n s t i n t i v a , y lo h a c í a con 
u n hechizo , con una belleza de est i lo que supera a l 
l i t e r a r i o de R e n á n , con haberse é s t e abrevado en t a n 
frescos rauda les como las l eyendas de l O r i e n t e y los 
v e r s í c u l o s de la B i b l i a . 

Los i t a l i anos d e l R e n a c i m i e n t o represen taban á 
la V i r g e n en la t i e r r a y de u n a m a n e r a p u r a m e n t e 
convenc iona l p o r sus accesorios y a t a v í o s . D e m u é s -
t r a n l o la Madonna de San Sixto y la Virgen del Pez d e l 
maes t ro de U r b i n o , y s in sal i r de nues t ro r i co M u s e o 
de l P rado , los cuadros de G i o r g i o n e , Sar to , V e r o n é s 
y a l g u n o m á s . Á p i n t a r l a en la i d e a l m o r a d a celeste 
no se a v e n t u r ó n i n g u n o ; d á b a n l e , cuan to m á s , os ten­
toso fondo a r q u i t e c t ó n i c o , y en el lo les i m i t a r o n p i n ­
tores de raza g e r m a n a como H o l b e i n , D u r e r o y Rubens . 

E l p i n t a r á la donce l la d e N a z a r e t h en t re fu lgores de 
la increada luz , era empresa , ó no i n t e n t a d a ó m a l c u m ­
p l i d a . Cuan to á la I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n , á a q u e l 
m i s t e r i o s i n g u l a r í s i m o en el que M a r í a , s e g ú n d i j o el 
poeta V a l d i v i e s o : 

« Q u e d ó cual suele el pensamiento humano , 
que pare su concepto y queda s a n o , » 

cuan to á este m i s t e r i o , L u t e r o h a b í a cal if icado su 
cu l to de odioso, y den t ro de l ca to l i c i smo la o r d e n de 
Santo D o m i n g o lo rechazaba. Pero M u r i l l o , cuya 
a rd i en te f a n t a s í a de poeta no se aplacia en los suce­
sos de la v i d a rea l , h a l l ó en lá r e p r e s e n t a c i ó n de M a ­
r í a , v i r g e n s in m a n c i l l a , « l l e n a de g r a c i a , » « b e n d i t a 
en t re todas las m u j e r e s , » la i m a g e n m á s p o é t i c a que 
p u d i e r a a m b i c i o n a r pa ra sus obras . 

Y entonces, c u a l p o r m á g i c a e v o c a c i ó n de su gen io , 
apa rec i e ron en e l h o r i z o n t e de l ar te , no de o t r o m o d o 
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que nuevo y esplendoroso as t ro en el h o r i z o n t e ter res­
t r e , aquellas t i e rnas y b e l l í s i m a s doncel las que apenas 
la p u b e r t a d ha m o d e l a d o ; de t a n casta c o m p o s t u r a 
que n i asoman el desnudo p i é p o r la fimbra de su r o ­
paje, b lanco como la pureza y azu l c o m o el c i e l o ; de 
t a n a r robada e x p r e s i ó n , que su m i r a d a se anega en lo 
i n f í n i t o ; cuyas manos se alzan y es t rechan en dulce 
p l ega r i a ; bajo cuyas plantas encorva la l u n a su arco 
de p la ta ; sobre cuya f rente enc iende el sol su disco de 
o ro ; á las que l ige ras y mat izadas nubes c o m p o n e n 
pedesta l , dosel y cor t ina jes ; y cuya dest renzada cabe­
l l e r a r u b i a f ú n d e s e con el fu lgen te n i m b o de t a l m o d o , 
que no se sabe si e s t á hecha la luz con sus doradas 
hebras ó e s t á n t renzados sus cabellos con rayos de la 
l u z . . . 

Entonces t a m b i é n y a l p r o p i o t i e m p o , apa rec ie ron 
en los p i é s y en t o r n o á la C o n c e p c i ó n , ange l i l los y 
q u e r u b i n e s , ora sosteniendo g rac iosamente las nubes 
que s i r v e n de t r o n o á la I n m a c u l a d a , o ra destacando 
suave y de l i c iosamente d e l b l anquec ino tono de las 
m i s m a s ; y a d e s p r e n d i é n d o s e de l f ondo , cua l si c a r i ñ o ­
sos se lanzasen en brazos de q u i e n los m i r a , ya con­
f u n d i é n d o s e con la l u m i n o s a r a d i a c i ó n de la cabeza de 
M a r í a , hasta ser sus cabecitas ot ras t an tas chispas de 
l u m b r e de su aureo la—verdadera g u i r n a l d a de c a p u ­
l los en e l a rbus to donde la rosa de J e r i c ó se abre her ­
m o s í s i m a . 

P u d i e r o n T i z i a n o y C o r r e g g i o cop ia r de la desnuda 
b e l d a d de una m o d e l o los con to rnos y las t i n t a s seduc­
toras de sus V e n u s y de sus Danaes; p u d o V e l á z q u e z , 
s in sal i r de su aposento ó de los pa t ios de l A l c á z a r , re ­
t r a t a r los p r í n c i p e s , los gue r r e ros , las damas y t a m b i é n 
las a r rogan tes m o n t u r a s , que p a l p i t a n y v i v e n en sus 
l ienzos; mas , ¿ d ó n d e p u d o v e r M u r i l l o e l semblan te de 
sus Concepciones, cuya e x p r e s i ó n j a m á s se v i ó en sem­
blan te h u m a n o , y en cuyos ojos, el f u l g o r de la p u p i l a 
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parece b a ñ a r s e en el s u a v í s i m o r o c í o de inefable gozo, 
y cuyos con to rnos se desvanecen p o r m o m e n t o s , t ras 
velo s u t i l í s i m o ó tenue n ieb la de i m p e r c e p t i b l e s á t o ­
mos de o ro ? 

M i r a d el r o s t r o de c u a l q u i e r a de las mu je re s p i n t a ­
das p o r M u r i l l o ; só lo las d i s t i n g u e de las que h a l l a r é i s 
en las calles de Sevi l la ó en los cuadros de o t ros p i n ­
tores, u n a i n t e n s i d a d de negro en el i r i s de los ojos y 
u n f u l g o r tan pene t ran te en la p u p i l a como no h a b r é i s 
v i s to en o t r a a lguna ; pero r e p a r a d el r o s t r o , la m i r a ­
da, la e x p r e s i ó n , el con t inen t e de la Inmacu lada V i r ­
g e n ; nada os r e c u e r d a n , no semejan á nada, como no 
sea á o t ras Concepciones de M u r i l l o . 

C u a n t o a l n i ñ o J e s ú s , s ó l o el maes t ro sevi l lano r e a l i z ó 
e l p o r t e n t o , que a s í puede l lamarse , de i m p r i m i r en e l 
r o s t r o de la m á s bella c r i a t u r a h u m a n a , vaga m e l a n c o l í a 
p o r f u t u r o m a r t i r i o y v i v a r e m i n i s c e n c i a de su d i v i n o 
o r i g e n . — Y los alados y seductores n i ñ o s que f o r m a n el 
cor te jo de la C o n c e p c i ó n , ¿ h a y acaso q u i e n con m á s 
a m o r los haya engendrado? S e r á n los 'de A l b a n o m á s 
esbeltos, los de Rafael m á s ga l l a rdos , los de Rubens 
m á s frescos, y los de T i z i a n o m á s gen t i l e s ; p e r o , ¿ c u á ­
les con m á s v iveza y donosura? ¿ c u á l e s con m á s ca lor 
en los tonos de su cue rpo y con m á s v i d a en la n i ñ a 
de sus ojos ? 

M u r i l l o , y no m á s que M u r i l l o , supo t o m a r el t i e r n o 
y sonrosado in fan te d e l m a t e r n o regazo, o r n a r sus 
h o m b r o s carnosos y a te rc iope lados con mat izadas p l u ­
mas , é i n f u n d i r en sus cue rpec i l lo s u n h á l i t o pode ro ­
so que los h a c í a flotar en e l espacio; darles p o r fin u n 
vue lo cuyos g i r o s a u n m á s que de q u e r u b i n e s son de 
aves, y a u n m á s que de aves de mar iposas . . . 

S i e m p r e y en todas sus p r o d u c c i o n e s resal ta de esta 
suerte la s u p r e m a c í a de M u r i l l o . T r a t ó las g randes 
compos ic iones como la Peña de Oreb y el Milagro de pan 
y peces, con e l desembarazo y m a e s t r í a de los ins ignes 
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« c o m p o s i t o r e s » Rubens y V e r o n é s ; en los Cr is tos y 
Dolorosas a v e n t a j ó á Joanes y se i g u a l ó á V a n - D y c k ; 
en los r e t r a to s a l c a n z ó á S á n c h e z Coel lo y V e l á z q u e z , 
T i n t o r e t t o y M o r o n i , M i e r e v e l t y R e y n o l d s ; en el 
m i s m o paisaje supo p r e s c i n d i r de I r i a r t e , y semejar 
á B o t h y C l a u d i o L o r e n a ; y l o g r ó a d e m á s , no so lamen­
te sobrepu ja r á todos en los é x t a s i s y v i s iones celestia­
les, s ino a l ia r , como n i n g u n o , la grandeza d e l c o n j u n t o 
con la n i m i a v e r d a d de los p o r m e n o r e s y la a d i v i n a ­
c i ó n de lo s o b r e n a t u r a l con e l t r a s u n t o fidelísimo de lo 
h u m a n o . 

F u é el ú n i c o ( l o r e p e t i r é u n a y m i l veces) que no 
a c a t ó a l i d e a l como leg i s lador abso lu to , s e g ú n se h izo 
u n d í a , n i l o a b a n d o n ó cua l v i s i o n a r i o , s e g ú n suele ha­
cerse a h o r a ; que n i f u é d é s p o t a n i m e n o s esclavo de 
lo v u l g a r ; que d i ó as iento en su mesa á l a prosa como 
á la p o e s í a — é s t a á su derecha—y que a d m i t i ó á e n t r a m ­
bas, cada u n a en su adecuado pues to , estableciendo el 
a r m ó n i c o acorde en t re el r e a l i s m o y el i d e a l i s m o , fuera 
d e l cua l no exis te a r te , n i v e r d a d , n i belleza. 

I V 

Pasemos ahora á o t r o p u n t o , a s i m i s m o in te resan te . 
¿ Á q u é recursos t é c n i c o s a p e l ó M u r i l l o para pob l a r 
de m a r a v i l l a s la f r í a y á s p e r a superf ic ie d e l l ienzo? Las 
p ro l i j a s operaciones que en la r e s t a u r a c i ó n d e l San 
Antonio de Sev i l l a , h u b o que c u m p l i r , p u s i é r o n l a s 
b i e n de man i f i e s to . Y de i g u a l suer te que a l hal larse 
el m a n u s c r i t o de l Telémaco de F e n e l ó n ( obra acabada 
de n a t u r a l i d a d y sencil lez) p u d o notarse p o r c u á n t a s 
enmiendas , bo r rones y mudanzas h a b í a pasado el tex­
to hasta l l egar á su ac tua l semblan te , no de o t r a ma­
nera a d v i r t i ó s e c u á n de ten idos t rabajos empleaba nues­
t r o p i n t o r para la e j e c u c i ó n de sus p i n t u r a s . 
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E n la que d i ó o c a s i ó n á estas observaciones , M u r i -
11o d i b u j ó y b o s q u e j ó a l c laro oscuro , m u y despacio, 
sobre i m p r i m a c i ó n l i ge ra , y en fina te la de co lo r par-
duzco ; seco que es tuvo, s e c u n d ó con m á s d e t e n i m i e n ­
to y empaste , r e m a t a n d o con t oda la fuerza de co lor , 
sobre e l cua l e x t e n d i ó , p o r ú l t i m o , los b a ñ o s y v e l a d u ­
ras q u e t a n seduc tora v a g u e d a d dan á sus cuadros . 

E c h ó s e a d e m á s de ve r en el San Antonio, que en t re 
una y o t r a ta rea dejaba t r a n s c u r r i r a l g ú n t i e m p o , con 
cuyo espacio y r e f l e x i ó n , bosque jando dos y t res veces 
á m o d e l a d o empas te , r ec t i f i cando severamente el d i ­
bu jo , c o m b i n a n d o fe l i zmente los tonos oscuros y fuer tes 
que h a b í a a p r e n d i d o de R ibe ra , y los c á l i d o s que h a b í a 
a d i v i n a d o en V a n - D y c k , c o n s e g u í a el v i g o r y la diafa­
n i d a d de c o l o r i d o que campean en sus obras . 

Y es de n o t a r , á este p r o p ó s i t o , u n a c i r cuns t anc i a 
v e r d a d e r a m e n t e s i n g u l a r . Á todas luces e l p i n t o r que 
m á s semejanza t i ene en M u r i l l o , es V a n - D y c k ; en u n o 
y o t ro los r e t r a tos so rp renden p o r la v e r d a d y el re ­
l i eve , cuan to p o r la sobr i edad d e l d e s e m p e ñ o ; en u n o 
y o t r o hay , en los asuntos sagrados, e l e v a c i ó n , sent i ­
m i e n t o é i n g é n i t a e legancia , a s í c o m o escasa v a r i e d a d ; 
ambos e m p l e a n calientes t i n t a s , suel tos t razos , dora ­
das ve laduras combinadas de l i cadamente con sombras 
de tonos neu t ros , en e l p r o c e d i m i e n t o p i c t ó r i c o . 

A h o r a b i en , Ped ro de M o y a f u é , c o m o en el p r i m e r 
c a p í t u l o de esta obra se re la ta , e l que en L o n d r e s 
a p r e n d i ó con el i n s igne flamenco; e l que con sus i m i ­
tac iones , copias y no t ic ias p e r t u r b ó h o n d a m e n t e e l 
á n i m o de su a n t i g u o camarada , y e l que le i n d u j o á 
dejar Sevi l la y e m p r e n d e r , p u n t o menos que á la aven­
t u r a , su p e r e g r i n a c i ó n en d e m a n d a de grandes maes­
t ros y de g randes obras . 

M o y a c o n o c i ó d i r e c t a m e n t e á V a n - D y c k y sus cua­
dros ; M u r i l l o s ó l o po r r e f l e jo ; y s i n e m b a r g o — ¡ p o d e r 
a d m i r a b l e del g e n i o ! — m i e n t r a s los l ienzos de M o y a 
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r e c u e r d a n poco a l g a l l a r d o p i n t o r de A m b e r e s , los de 
M u r i l l o le son m u y semejantes ; d i j é r a s e , de aque l los 
y de estos, dos apuestos h ida lgos de la m i s m a noble 
raza. 

N o cons idero i m p e r t i n e n t e , antes de da r de l a d o á 
este p u n t o , i n d i c a r u n a o b s e r v a c i ó n que puede e l lec­
t o r cons ide ra r á su an to jo . I n g l a t e r r a es h o y d í a el 
p a í s donde m á s a b u n d a n los cuadros de M u r i l l o ; V a n -
D y c k , m a l con ten to de su p a t r i a , se e s t a b l e c i ó en L o n ­
dres , á donde e l m a l a v e n t u r a d o Car los I le l l amaba 
pa ra co lmar l e de honores y r iquezas , y donde , como 
era de p r e s u m i r , exis te copiosa m u e s t r a de sus obras . 

S i la escuela inglesa se d i s t i n g u e h o y d í a p o r la n o ­
bleza y finura de la idea, p o r e l b u e n g u s t o y e x q u i s i ­
ta delicadeza de las c o m p o s i c i o n e s , p o r l a tendencia á 
ve la r con doradas t i n t a s el c o l o r i d o ¿ n o p u d i e r a n estas 
cua l idades ser p r o d u c t o , a u n q u e q u i z á i n d e l i b e r a d o , 
de la f recuente c o n t e m p l a c i ó n , a d m i r a c i ó n y es tud io 
de los cuadros de M u r i l l o y de V a n - D y c k ? 

Pero t o r n e m o s á aque l que t a n g e n t i l m e n t e i n t e r ­
p r e t ó e l d i c h o de S imon ides , que «la p i n t u r a es m u d a 
p o e s í a » ; t o r n e m o s á M u r i l l o y á su es t i lo de p i n t a r , en 
el que , p o r l a d i a f a n i d a d de las t i n t a s y el calor de la 
e n t o n a c i ó n , h a r t o se descubre el i n f l u j o d e l a m b i e n t e , 
e l c l i m a y e l sol de aque l l a c i u d a d de Sevi l la , que B y -
r o n p o n d e r ó , cua l 

De todas las de E s p a ñ a , la m á s bel la (1). 

V o l v i e n d o , pues , a l m o d o de p i n t a r de M u r i l l o , n o ­
t a r emos que empasta los colores de m o d o que e m u l a 
á veces á V i n c i y H ó l b e i n , en cuyas obras poco ó nada 
se descubre la h u e l l a de l p i n c e l . 

N o es M u r i l l o t a n somero en e l m a n c h a r el l ienzo co-

(1) Don Juan . Canto I , estrofa VIH. 
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m o V e l á z q u e z ó Goya, que lo dejan á m e n u d o al des­
c u b i e r t o , y c u y a p ince lada s ó l o a d i s tanc ia puede apre­
c ia rse , pe ro s in f a t i g a r la te la ( c o m o , en t re o t ros 
e jemplos , lo d e t e r m i n a e l agua de sus paisajes) la c u ­
b r í a lo bastante para m o d e l a r á conciencia y p e r m i t i r 
que, a u n de lejos, p u d i e r a reconocerse el v a l o r de l co­
l o r i d o y e l re l i eve de l c la ro-oscuro . 

L o r i c o de su pale ta no c o n s i s t í a — y esto en todas las 
artes á m e n u d o se observa—tanto en la c a n t i d a d como 
en la ca l idad . Apenas s i empleaba notas agudas y re ­
sueltas ; p o r lo c o m ú n se v a l í a de ocres, lacas y c o m ­
binaciones de l b lanco, el neg ro y e l r o j o ; b a s t á b a l e con 
ello y le sobraba pa ra v e s t i r la e n e r g í a de R i b e r a y e l 
b u l t o de V e l á z q u e z , con los b i za r ros a t a v í o s y r icas 
galas de o ro y l uz que á manos l lenas d e r r a m a r o n T i -
z iano, Rubens , G io rgone y R e m b r a n d t . 

A s í , a l lado de los cuadros de M u r i l l o q u é d a n s e p á ­
l idos y d e s v a í d o s los de las escuelas francesa, b o l o ñ e s a 
y l o m b a r d a . A s í e l es t i lo d e l excelso p i n t o r , s i f u é i m i ­
tado , no ha s ido j a m á s r e p r o d u c i d o . 

T a l vez en el lo e s t é e l t o q u e de la p r e d i l e c c i ó n de 
m u c h o s p i n t o r e s de l d í a p o r e l i n s i g n e D . D i e g o . L l e ­
nan desaforadamente e l l i enzo de f u r i b u n d o s t razos , 
s e ñ a l a n poco ó nada e l d i b u j o , d e t e r m i n a n apenas la 
figura, desvanecen e l fondo s in c u b r i r l o m á s que en 
pa r t e de color , y c á t a t e u n « a p u n t e » ó u n a « i m p r e s i ó n » 
á la m a n e r a de V e l á z q u e z . 

C o n M u r i l l o no caben estos sub te r fug ios ; e l que pre ­
tenda copia r le con a l g ú n é x i t o , necesario es que sea 
d i b u j a n t e m u y probado y m u y p r á c t i c o co lo r i s t a . A u n 
a s í , cuan tos v i s i t a n con a l g u n a a s i d u i d a d nues t ro M u ­
seo, h a b r á n p o d i d o r epa ra r en lo s igu i en t e : 

E n la g a l e r í a cen t ra l , m u y cerca u n a de o t r a , h a y 
dos Concepciones de M u r i l l o , ambas de soberana her­
m o s u r a . Delan te de la u n a apenas se p á r a n i n g ú n co­
p is ta ; ante la o t r a se ve de c o n t i n u o u n bosque de ca-
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bailetes. ¿ Por q u é ? P o r q u e la ú l t i m a , con ser p o r t e n t o 
d e l p i n c e l , es la V i r g e n que m i r a a l suelo y que no ha 
abandonado t o d a v í a su te r res t re natura leza , m i e n t r a s 
que la o t r a se b a ñ a ya en e t é r e o s resp landores , flota en 
regiones celestes y s o ñ a d a s , no es ya m u j e r , n i p i n t u r a , 
n i obra a r t í s t i c a , es la a d i v i n a c i ó n d e l gen io , la i n s p i ­
r a c i ó n hecha f o r m a , lo i n c o p i a b l e . . . 

M u r i l l o e s t a b l e c i ó en sus est i los , pues que f u e r o n 
t res , la p r o p i a tác i ta : c l a s i f i c a c i ó n que en sus c o m p o s i ­
ciones. De i g u a l m o d o que en é s t a s p i n t ó á lo realista 
las de h u m a n a ó v u l g a r na tura leza y á lo idealista las de 
esencia s o b r e h u m a n a y supe r io r , a s í e m p l e ó en aque­
llas el e s t i l o / n o y en estotras el vaporoso, v a l i é n d o s e 
d e l esti lo m e d i o ó sea el cálido para ennoblecer y rea l ­
zar la figura h u m a n a , cuando el é x t a s i s la t r anspor t a , 
ó la b a ñ a n celestiales ref lejos. 

E l tantas veces m e n t a d o San Antonio de Sevi l la , co­
m o el San íldejonso de M a d r i d , p l e n a m e n t e c o n f i r m a n 
lo que precede. E n el segundo cuadro , la v ie ja que con 
u n a vela en la m a n o asiste á la m i l a g r o s a a p a r i c i ó n , 
los accesorios d e l a l tar , el t ra je d e l santo, e s t á n t r a t a ­
d o s / n a m e n / e ; la cabeza de l ú l t i m o , y a u n par te de la 
figura de Nues t r a S e ñ o r a , cálidamente; las nubes, los 
q u e r u b i n e s , los r o m p i e n t e s de g l o r i a , vaporosamente. 

De este m o d o , c laro , p r á c t i c o y dec i s ivo , e n s e ñ a M u ­
r i l l o el a r te , y b i e n s e r í a que en t a l e n s e ñ a n z a se alec­
c iona ran los ar t is tas de h o y , a s í los d e l l á p i z c o m o los 
de l a p l u m a . 

Cuando e l ins igne sevi l lano—enlazando, como Hora ­
cio sabiamente e x i g í a , la i n s p i r a c i ó n , s i n la cua l es 
b a l d í o el e s tud io , y e l es tud io , s in e l c u a l no p rospe ra 
el g e n i o — p o n í a s e ante e l caballete y a c o m e t í a con su 
p i n c e l la m a g n a empresa de t r o c a r en re l i eve y pers ­
pec t iva , en ai re , l uz , v i d a y g l o r i a , a q u e l tosco t e j i d o 
m o n t a d o en maderos , real izaba á p a r de u n a obra 
maes t ra de ar te , u n a maes t ra l e c c i ó n de f i losof ía . He 
a q u í c ó m o : 
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Pin t aba los objetos y m e n u d e n c i a s de la c o m p o s i c i ó n 
con la h a b i l i d a d de los m á s h á b i l e s en achaque de 
p o r m e n o r e s ; a s í lo a t e s t iguan las azucenas de la celda 
de San Antonio; los l i b r o s de l aposento de San Agustín; 
e l canas t i l lo de la V i r g e n en los Medios Puntos; el pe­
r r i l l o d e l r e t r a t o de D. Justino Nevé; el j u m e n t i l l o d e l 
Cuadro de las aguas; los melones y las uvas de los Mu­
chachos de M u n i c h , con o t ros abundan tes y d iversos 
accesorios. Ejecutaba t o d o esto e m p l e a n d o el es t i lo 
f r ío ó sea el análisis, equ iva l en te á ese p o n d e r a d o i n ­
v e n t a r i o de cosas i n a n i m a d a s de que t a n t o g u s t a n y 
en que t an to sobresalen Balzac, Zo la , D a u d e t y P é r e z 
G a l d ó s . 

P i n t a b a los seres v iv i en t e s con el b u l t o , la entona­
c i ó n y , s e ñ a l a d a m e n t e , con la v e r d a d y e x p r e s i ó n fiso-
n ó m i c a que a t e s t iguan . . . 1 á q u é c i t a r esta ó aque l la ? 
todas 1-as figuras de sus cuadros . Para esto empleaba 
el es t i lo c á l i d o , adecuado para s ign i f i ca r e l c a r á c t e r , que 
es lo que revela la edad, c o n d i c i ó n é í n d o l e , lo que 
hace r ea l y h u m a n a la ob ra , ya l i t e r a r i a , ya p l á s t i c a , 
lo que a n i m a , m u e v e y da i n t e r é s á sus personajes; lo 
que t a n al to cal if ica á Shakspeare , á M o l i e r e y á R u i z 
de A l a r c ó n . 

P in taba , en fin, los é x t a s i s de los b i enaven tu rados , 
las r ad ian tes f a n t a s í a s de la r e l i g i ó n , c o m o el s u b l i ­
m e regoci jo de San Andrés, e l inefable a r r o b a m i e n ­
to de San Francisco , el m í s t i c o a lborozo de serafines y 
q u e r u b i n e s , la i n f i n i t a d u l z u r a é i m p o n d e r a b l e expre­
s i ó n amorosa de las Concepciones p a t en t i z an . V a l í a s e , 
para estos rap tos , d e l es t i lo vaporoso , ó , lo que es i g u a l , 
de l sentimiento, que t a m b i é n puede n o m b r a r s e poesía, 
que t rueca la obra i n t e l e c t u a l de m e r o t ras lado , en 
c r e a c i ó n i n s igne , y que es lo que eleva á H o m e r o sobre 
Anacreon te , y á V i r g i l i o sobre Q u i n t i l i a n o , y á B y r o n 
sobre Dickens y á C a l d e r ó n sobre H u r t a d o de M e n ­
doza. 
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De esta m a n e r a , pues , p r o c e d i e n d o con una l ó g i c a 
que el m á s pe r sp i cuo d i a l é c t i c o p u d i e r a e n v i d i a r l e , en­
s e ñ a b a p r á c t i c a m e n t e u n curso de c o m p o s i c i ó n filosó­
fica M u r i l l o , e m p l e a n d o en sus obras lo que los precep­
t is tas e x i g e n en todas las de a r t e , ó sea el análisis, e l 
carácter y e l sentimiento. 

De esta m a n e r a t a m b i é n s a c ó M u r i l l o de la escala de 
t i n t a s de su pale ta los p e l d a ñ o s de u n a n u e v a y res­
p l andec ien te escala de Jacob, p o r la cua l ( como la que 
el santo p a t r i a r c a v i ó en Bhe te l ) u n i ó este val le de lá­
g r i m a s con la r e g i ó n de los e n s u e ñ o s , las sombras y 
mat ices d e l m u n d o de los mor t a l e s , con las r a d i a c i o ­
nes y luces de l m u n d o de las es t re l las : la t i e r r a c o n el 
c i e l o ; lo r e a l con lo idea l . 

M a d r i d . - 1 8 8 3 . 
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LETRA A 

L a partida de bautismo del pintor de las Concepciones, 
copiada á la letra dice así: 

«En lunes primero dia del mes de Enero de 1618 años, 
yo el Licenciado Francisco de Heredia, .beneficiado y cura 
de esta Iglesia de la Magdalena de Sevilla, bauticé á Bar­
t o l o m é , hijo de Gaspar Esteban y de su legítima mujer 
María Pérez. Fué su padrino Antonio Pérez, al cual amonesté 
el parentesco espiritual, y lo firmé. Fecha ut supra. Licen­
ciado Francisco de Heredia.» 



m 



LETRA B 

E l libro V de Bautismos de la iglesia sevillana de Santa 
Cruz, dice al folio 116 lo que sigue, cuya ortografía se copia 
aquí sin enmienda: 

«El savado veinti y dos de Octubre deste año de mil seis­
cientos y sesenta y uno, yo el licenciado P.0 Algustin, Cura 
desta iglesia de Sta. Cruz de Sevi.a bapticé á Gaspar Esteban, 
hijo de Bartolomé Murillo y de D.a Beatriz de Cabrera So-
tomayor, su legítima mujer fue su padrino Miguel de Usarte, 
vecino de la collación del Sr. Sn y Sidoro, advertile el paren­
tesco espiritual, ffe.0 ut supra, el li.do p.o Algustin Cura. 





LETRA C 

L a solicitud estaba concebida en estos términos, escritos de 

puño y letra del interesado. 
«Bartolomé Esteban Murillo, hijo de Gaspar Esteban y de 

Doña María Murillo, naturales de Sevilla. Digo, que para 
mejor servir á Dios nuestro Señor, y devoción que tengo á la 
Santa Caridad de nuestro Señor Jesucristo, suplico á los her­
manos de la dicha Hermandad, si les pareciere ser á propó­
sito para los egercicios en que se ocupan, en servicio de los 
pobres, me admitan en la dicha Hermandad en quien espero 
mejorar mi vida.—Bartolomé Esteban Murillo.» 

L a respuesta al mencionado fué como sigue (conservando 
como en el escrito anterior, la ortografía del original): 

«Los diputados nombrados en esta petición para las infor­
maciones de Herevi Moribus et vita de D. Barme estevan Mu­
rillo, desimos que hemos procurado hacer todas las diligen­
cias que combienen según capítulo de nuestra Sta. Regla y 
no emos hallado cosa en el conteñido que contradiga para no 
ser admitido en nuestra Sta. hermandad, antes si nos párese 
será muy del servicio de Dios nrs y de los pobres tanto para 
su alivio como por su arte para el adorno de nuestra capilla 
y este es nuestro pareser y lo firmamos en Sevilla 4 de Junio 
de i665 años.—Don Gabriel Fontanal.» 

(Archivo de la Santa Caridad.) 





LETRA D 

E l acta de sepelio á que el texto alude, consta escrita en los 
siguientes términos: 

«En cuatro de abril de mil seiscientos ochenta y dos años 
se enterró en esta iglesia de Santa Cruz de Sevilla el cuerpo 
de Bartolomé Murillo, insigne maestro del arte de pintura, 
viudo que fué de doña Beatriz Cabrera de Sotomayor: otor­
gó su testamento por ante Juan Antonio Guerrero, escribano 
público de Sevilla, y dijo la misa de cuerpo presente el licen­
ciado Francisco González de Porras.» 





LETRA E 

E l testamento de Murillo está redactado de este modo: 
«En el nombre de Dios.—Amen.—Sepan cuantos esta carta 

ade testamento vieren como yo Bartolomé Murillo, maestro 
«del arte de la pintura, vecino de esta ciudad de Sevilla en la 
«collación de Santa Cruz, estando enfermo del cuerpo y sano 
»de la voluntad y en todo mi acuerdo, juicio y entendimiento 
«natural, cumplida y buena memoria, tal cual Dios nuestro 
«Señor ha sido servido de darme, y creyendo, como firme y 
«verdaderamente creo, el divino misterio de la Santísima T r i -
«nidad. Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas 
«y un solo Dios verdadero, y en todo lo demás que tiene, cree 
«y confiesa la Santa Madre Iglesia Católica Romana, como 
«cristiano deseando salvarme y queriendo estar prevenido 
«para lo que Dios nuestro Señor fuere servido de disponer, y 
«poniendo como pongo por mi intercesora á la siempre Vir-
»gen María, Señora nuestra, concebida sin mancha ni deuda 
«de pecado original, desde el primer instante de su sér, otor-
»go que hago y ordeno mi testamento en la forma y manera 
«siguiente:—Primeramente: ofrezco y encomiendo mi ánima 
«á Dios nuestro Señor que la hizo, crió y redimió con el pre-
»cio infinito de su sangre, á quien humildemente le suplico la 
«perdone y lleve al descanso de su gloria, y cuando su divina 
«magestad fuere servido de llevarme desta presente vida, 
«mando que mi cuerpo sea sepultado en la dicha mi Parro-
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»quia, y el dia de mi entierro, siendo hora, y sino otro siguien-
»te, se diga por mi ánima la misa de requien cantada que es 
«costumbre, y la forma y disposición de mi entierro remito á 
»el parecer de mis albaceas.—Item : mando se digan por mi 
«ánima cuatrocientas misas rezadas: la cuarta de ellas en 
»la dicha mi Parroquia por lo que le pertenece, y ciento 
»en el Convento de nuestra Señora de la Merced, casa grande 
»de esta Ciudad, y las demás en los Conventos y partes que 
«pareciere á mis albaceas, y se pague la limosna que es cos-
«tumbre.—Item: mando á las mandas forzosas y acostumbra-
«das, y casa santa de Jerusalen á cada parte ocho maravedís. 
«—Item: declaro que yo fui albacea de doña María de Muri-
«Uo, mi prima, viuda de Francisco Terrón, y paran en mi po-
«der por bienes de la susodicha, dos candeleros de plata, dos 
«cucharas y cuatro tenedores, y seis jicaras guarnecidas de 
«plato, cuyos bienes sabe y conoce don Gaspar Esteban Mu-
Brillo, mi hijo, clérigo de menores órdenes, cuyos bienes, 
«quiero y es mi voluntad, mis albaceas los vendan, y su pro-
«cedido se digan de misas por el ánima de la dicha doña Ma-
«ría de Murillo, la mitad en el Convento del Señor San Anto-
«nio de la orden del seráfico padre San Francisco de esta 
«Ciudad, y la otra mitad en el dicho Convento de nuestra 
«Señora de la Merced, casa grande de esta Ciudad.—Item: 
«declaro que en mi poder paran cincuenta ducados de vellón 
«por via de depósito, los mismos que dejó y legó la dicha 
«doña María de Murillo, mi prima, para que tomase estado 
«Manuela Romero, natural de la villa de Bollullos, cuya can-
«tidad pára en mi poder para efecto de que la susodicha tome 
«estado, y declárolo así para que conste.—Item: mando á Ana 
«María de Salcedo, mujer de Gerónimo Bravo, que asistió en 
«mi casa, cincuenta reales de vellón, los cuales se le entre-
«guen luego que yo fallezca.—Item: declaro que me debe An-
«drés de Campos, escribano de la villa de Pilas, dos mil rea-
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les de vellón, procedidos del arrendamiento de cuatro años 
de unos olivares, á precio de quinientos reales cada año, á 
cuya cuenta me ha dado diez arrobas de aceite á precio de 
diez y ocho reales cada una: mando se cobre lo demás que 
se me resta debiendo.—Item: declaro que me deben del arren­
damiento de unas casas que tengo en la Magdalena, la renta 
de seis meses á razón de ocho ducados cada uno, de renta 
del año pasado, cuya escritura pasó ante Pedro de Galvez, 
escribano público, de que fué fiador de á quien arrendé las 
dichas casas de que no me acuerdo de su nombre Antonio 
Novela, vecino de esta Ciudad: mando se cobren.—Item: de­
claro que yo estoy haciendo un lienzo grande para el Con­
vento de los Capuchinos de Cádiz, y otros cuatro lienzos 
pequeños, y todos ellos los tengo ajustados en nuevecientos 
pesos, y á cuenta de ellos he recibido trescientos y cincuenta 
pesos: declaro para que conste.—Item: declaro que debo á 
Nicolás Omazur, cien pesos de á ocho reales de plata cada 
uno, que me dio y entregó el año pasado de seiscientos y 
ochenta y uno, y yo le he dado y entregado dos lienzos pe­
queños que valen á treinta pesos cada uno, que montan se­
senta, conque rebajada esta cantidad quedo deudor al suso­
dicho de cuarenta pesos: mando se le paguen.—Item: declaro 
que Diego del Campo me mandó hacer un lienzo de la devo­
ción de Santa Catalina mártir, y se concertó en treinta y dos 
pesos, los cuales el susodicho me ha dado y pagado; pof 
lo cual mis albaceas dén y entreguen al susodicho el dicho 
lienzo, acabado y perfeccionado. — Item: declaro que un 
tejedor, de cuyo nombre no me acuerdo, que vive en la Ala­
meda, me mandó hacer un lienzo de medio cuerpo de nues­
tra Señora, que está en bosquejo, que todavía no está con­
certado, y me ha dado nueve varas de raso; mando que por 
defecto de no entregarle el dicho lienzo se le pague el monto 
d é l a s nueve varas de raso.—Item: declaro que habrá de 



A P E N D I C E S 

»treinta y cuatro á treinta y seis años que casé con doña Bea-
»triz de Cabrera Sotomayor, mi mujer difunta, y la susodicha 
«trajo á mi poder la cantidad que parecerá por la escritura de 
«dote que pasó en uno de los oficios públicos que entonces 
«estaban en la plaza de San Francisco, y yo no traje al dicho 
«matrimonio bienes ni hacienda ningunos : declaro así para 
«que conste.—Item: declaro que doña Francisca Murillo, mi 
«hija, monja profesa en el Convento de monjas de Madre de 
«Dios de esta Ciudad, la cual al tiempo de su profesión re-
«nunció en mí sus legítimas, como de la escritura de renun-
«ciacion consta, que pasó ante dicho Pedro de Calvez, habrá 
«siete ú ocho años poco más ó menos : declárolo para que 
«conste.—Item: para pagar y cumplir este mi testamento y lo 
«en él contenido, dejo y nombro por mis albaceas testamen-
«tarios al señor D. Justino de Nevé y Chaves, Prebendado de 
«la santa Iglesia, y á D. Pedro de Villavicencio, caballero del 
«orden del Señor San Juan, y al dicho D. Gaspar Esteban 
«Murillo, mi hijo, á los cuales y á cada uno in sólidum doy 
«todo mi poder cumplido y facultad bastante, para recibir y 
«cobrar todos mis bienes y hacienda, y venderlos, y rematar-
«los en almoneda pública ó fuera de ella, y de su procedido 
«cumplir y ejecutar este mi testamento, usando del dicho car-
»go, aunque sea pasado el término del derecho y mucho más. 
»—Y pagado y cumplido este mi testamento, y todo lo en él 
«contenido, en el remanente que quedare á todos mis bienes, 
«muebles, raices y semovientes, deudas, derechos y acciones, 
«y otras cosas que me toquen y pertenezcan al tiempo de mi 
«fallecimiento dejo, instituyo y nombro por mis únicos y uni-
«versales herederos en todos ellos á D. Gabriel Murillo, 
«ausente en los reinos de las Indias, y al dicho D. Gaspar Es -
«teban Murillo.» 

«DILIGENCIA.—En la Ciudad de Sevilla, en tres dias del 
«mes de Abril de mil y seiscientos y ochenta y dos años, se-
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«rían como las cinco de la tarde con poca diferencia que se 
«me llamó para hacer el testamento de Bartolomé Murillo, 
«maestro pintor, vecino de esta Ciudad, y estándolo haciendo 
«hasta poner la cláusula de herederos, que es el que está es-
«crito antecedente, y preguntándole por el nombre con el 
«otro primero su hijo, reconocí se moría por causa de haberle 
«preguntado en orden á si había hecho ó no otros testamentos 
«para que quedasen revocados como se hace en lostestamen-
«tos. Y no me respondió á ello, con que á breve rato espiró, y 
«para que conste lo pongo por diligencia, estando presentes 
»al dicho testamento D. Bartolomé García Bracho de Barre-
«da, Presbítero vecino de esta Ciudad en la collación de San 
«Lorenzo, y D. Juan Caballero, Cura de la Iglesia de Santa 
«Cruz, y Gerónimo Treviño, maestro pintor, vecino de esta 
«Ciudad en la collación de San Esteban, y Pedro Velloso, 
«vecino y escribano de Sevilla que lo firmaron.—^Sig-í/en dos 
apalabras testadas.)—Doctor D . Juan Caballero.—D. Bartolo-
»mé G a r c í a Bracho de B a r r e r a — G e r ó n i m o Caballero Trevi-
»ño.—Pedro Belloso, escribano de Sevilla.—Juan Antonio Gue-
«rrero, escribano público de Sevilla.» 

'9 





LETRA F 

E l Inventario que en el mismo día del entierro de Murillo 
fué practicado en su casa, se hizo como declara el documento 
que sigue: 

«En la ciudad de Sevilla, en cuatro dias del mes de Abril 
de mil seiscientos ochenta y dos años, estando en las casas 
de la morada que fueron de Bartolomé Murillo, que son en 
esta ciudad en la collación de Santa Cruz, ante mí Juan An­
tonio Guerrero, escribano público del número de esta ciudad, 
y testigos, parecieron el Sr. D. Justino de Nevé y lévenes, 
prebendado de la Santa Iglesia de esta ciudad, y D. Pedro de 
Villavicencio, caballero del hábito del Sr. San Juan y Don 
Gaspar Esteban Murillo, vecinos de esta ciudad, albaceas tes­
tamentarios del dicho Bartolomé Murillo, nombrados por 
tales, en el testamento que el susodicho hizo ante el presente 
escribano público, en este presente año y dixeron que por su 
fin y muerte habían quedado diferentes bienes, de los cuales 
querían hacer inventario solemne de ellos y lo hicieron de los 
bienes siguientes: Primeramente un escritorio de Salamanca 
con su pié grande como escaparate. Item : un bufete de dos 
varas menos cuarta de largo, de caoba con su herraje. Item: 
otro bufete de caoba de vara y media de largo con su herraje. 
Item: tres lienzos de dos varas poco menos de largo con sus 
molduras doradas, uno de arquitectura y otros de historia de 
la sagrada escritura, y todos los tres son copias. Item: un cua-
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dro de tres cuartas de largo con su moldura dorada, copia de 
la cabeza de San Juan Bautista, y dos fruteros de á media 
vara de largo sin molduras, y por ahora se suspendió el dicho 
inventario para seguirlo y proseguirlo como y cuando les con­
venga, y lo firmaron de sus nombres en este registro, á los 
cuales yo el presente escribano público doy fe, conozco; siendo 
presente por testigos Pedro Belloso y Francisco Martin Sol-
dan, escribanos de Sevilla,—Don Justino de Nevé,—Frey don 
Pedro Nuñez de Villacencio,—Gaspar Esteban de Murillo,— 
Pedro Belloso, escribano de Sevilla,—Juan Antonio Guerre­
ro, escribano público de Sevilla.» 



LETRA G 

Carta escrita de orden de S. M . por el Exorno. Sr. conde 
de Floridablanca, prohibiendo la extracción de pinturas del 
r e ino . 

«A fin de impedir que desde hoy en adelante se saquen del 
Reino para los extraños pinturas de manos de autores que ya 
no viven, me mandó el Rey escribir al Asistente de Sevilla 
don Francisco Antonio Domezain la Carta cuyo contesto voy 
á copiar á V. S. Ha llegado á noticia del Rey nuestro Señor, 
que algunos extrangeros compran en Sevilla todas las pintu­
ras que pueden adquirir de Bartolomé Murillo, y de otros cé­
lebres Pintores, para extraherlas fuera del Reino descubierta, 
ó subrepticiamente contra lo mandado por S. M. sobre el 
particular en vista del inveterado y pernicioso abuso que se 
experimentaba de sacar de España los estimables quadros ori­
ginales que poseia la nación. E l desdoro, y detrimento que 
de ello resultaba al concepto de instrucción, y buen gusto de 
la misma, motivaron aquella justa resolución del Rey, que tan 
próvida, y generosamente promueve las bellas Artes. 

»En el dia ha tenido S. M. á bien renovarla, mandando se 
vele con el mayor cuidado, y rigor en su puntual observan­
cia; y quiere que V. S. indague en Sevilla, y su Reino quie­
nes son los sugetos que piensan enagenar los quadros de Mu­
rillo, y de otros autores de crédito con venderlos á extrange­
ros, ó nacionales para extraherlos, intimándoles se abstengan 
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de ello baxo la pena de competente multa pecuniaria, y de 
embargo de las propias pinturas en qualesquiera mano que 
se hallen, bien sea de los vendedores, ó bien de los compra­
dores, y procediendo V. S. á tomar las convenientes precau­
ciones para impedir se eluda lo dispuesto por S. M. sobre el 
asunto, á cuyo efecto recurrirá V. S. á todas aquellas medi­
das mas eficaces, y conducentes, ahora, y en lo sucesivo, al 
fin propuesto, sin que esta providencia deba entenderse res­
pecto á los quadros de pintores, que en actualidad estuviesen 
vivos. 

«Participólo á V. S. de Real orden para su inteligencia, y 
cumplimiento, encargándole, que siempre que se diere el ca­
so de que V. S. logre impedir pasen á manos de los extracto­
res algunos quadros, dé cuenta de ello al Rey por mi medio, 
con expresión de los precios á que se intentasen hacerlas 
ventas, y del mérito, asunto, autor, tamaño, estado de con­
servación y demás circunstancias de cada pintura, á fin de 
que exactamente instruido S. M. determine lo que contemple 
más acertado. 

«Dios guarde á V. S. muchos años, como deseo. S. Ildefon­
so á 5 de Octubre de 1779.—El Conde de Floridablanca.— 
Sr. D. Francisco Antonio Domezain. 

«Y como S. M, ha resuelto sea general en todos sus Reinos 
esta providencia, quiere que V. S. observe puntualmente en 
la provincia de que es Intendente el contenido de dicha Car­
ta, cuidando de que no se extraigan para países extrangeros 
quadros algunos de mano de Pintores ya no existentes, to­
mando las precauciones allí indicadas, y las demás que le dic­
ten su zelo, y vigilancia, y dando el correspondiente aviso por 
mi medio siempre que llegue á verificarse haber V. S. logrado 
frustrar la enagenación de algunas Pinturas destinadas á ex-
traherse, ó impedir la extracción misma de ellas. 

»E1 Rey confía, que V. S. se esmerará en el exacto cumplí-
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miento de esta ofden, por lo que en ello interesan á un tiem­
po su servicio, y el justo aprecio, y útil estudio de las nobles 
Artes, y el crédito de la nación ; y yo ruego á Dios guarde á 
V. S. muchos años, como deseo. S. Lorenzo del Real á... de 
Octubre de 1779.» 

Cuando la exclaustración, volvió á repetirse el escándalo, 
ocasionando que el Gobierno expidiese la siguiente real or­
den : 

«Enterada S. M. la Reina Gobernadora de lo que en 5 del 
actual ha manifestado la Real Academia de las tres nobles ar­
tes de San Fernando acerca de la noticia que por diferentes 
conductos ha tenido la misma respecto de la enagenación 
fraudulenta que se verifica en esa capital de los cuadros de 
pinturas de los conventos suprimidos y aun de los que no lo 
están y que se venden á agentes extranjeros y nacionales; ha 
tenido á bien resolver que encargue á V. S., como lo ejecuto, 
el mayor cuidado y vigilancia para que impida la extracción, 
y aun posesión de cualquiera cuadro que pareciere vendido 
en fraude de la ley, evitando de este modo el que con mengua 
de España pasen á países extraños sus riquezas artísticas.— 
De Real orden lo comunico á V. S. para su debido cumpli­
miento.—Dios, etc.—Señor Gobernador civil de Sevilla.» 





LETRA H 

He aquí el acta que se extendió en Sevilla al colocar la pri­
mera piedra del monumento á Murillo : 

«En la muy noble, jnuy leal, muy heroica é invicta ciudad 
»de Sevilla, reinando en España Doña Isabel Segunda, en 
«Jueves nueve de Julio de mil ochocientos sesenta y tres, con 
»el beneplácito del Excelentísimo Señor Don Antonio Guero-
»la, Gobernador Civil de esta Provincia ; verificada la oportu-
«na citación á la Sociedad Sevillana de Emulación y Fomen-
»to, con presencia de estay de su Vice-Director el Señor Don 
«Pedro González y Gutiérrez, Abogado de los Tribunales de 
«Nación, y del ilustre Colegio de esta Ciudad, que presidía el 
«acto, por ausencia del Señor Don Pedro Ibáñez, Director de 
«la misma Sociedad, iniciadora de la idea de levantar este 
«Monumento al insigne pintor Bartolomé Esteban Murillo, y 
«de la Comisión Central encargada por aquella de llevarla á 
«feliz término, de que es Vice-Presidente el Señor Don José 
«Fernández-Espino, Abogado, Jefe de primera clase de la 
«Administración civil. Comendador de número de la Real y 
«distinguida orden de Carlos Tercero, Secretario de S. M. 
«con ejercicio de decretos, Vice-Director de la Real Acade-
«mia de Buenas Letras y Catedrático de esta Universidad L i -
«teraria: cuya Comisión se compone de representantes de la 
«Excelentísima Diputación Provincial, del Excelentísimo 
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«Ayuntamiento de esta Ciudad, de la Sociedad Económica de 
«Amigos del País, de la Academia de Buenas Letras, de la de 
«Bellas Artes, de la Diputación Arqueológica y del Señor Don 
«Francisco María Tubino, como representante de la Prensa, 
«reunidos á .la dicha de Emulación y Fomento en la Plaza del 
«Museo, destinada á la colocación de la Estatua del ya nom-
«brado Pintor Sevillano, con el propósito de bendecir y colo-
«car la primera piedra del pedestal que ha de contenerla. De 
«la parte religiosa, por delegación del Eminentísimo y Exce-
«lentísimo Señor Cardenal Arzobispo de esta Diócesis Don 
«Luís de la Lastra y Cuesta, fué encargado el Señor Don 
«Francisco Díaz Parra, Presbítero, Licenciado en Jurispru-
«dencia. Abogado de los Tribunales deja Nación y del ilus-
«tre Colegio de esta Ciudad, é individuo de la Sociedad y de 
«la Comisión. A las siete de la tarde avisóse á los Señores pre-
«sentes que se aproximaba en procesión á la plaza referida, 
«donde se hallan los cimientos, el Clero de la Parroquia de 
«San Vicente Mártir; y recibido por las dos Corporaciones 
«dió el Señor Díaz Parra la bendición en la forma prescripta 
«en el ritual romano á la primera piedra, la cual se había 
«ahuecado á cincel para colocar en su fondo una pequeña ar-
»ca de madera y zinc que contenía cinco monedas de pla^a 
«acuñadas en el presente año, una de veinte reales, otra de 
«diez, otra de cuatro, otra de dos y otra de uno, el Boletín 
vOfícial y los periódicos políticos de la Ciudad respectivos á 
«este día y la presente acta. A continuación tomó el arca en 
»sus manos el Señor González y Gutiérrez, como Vice-Direc-
»tor de la Sociedad Sevillana de Emulación y Fomento, que 
«la pasó con repetidas instancias al Vice-Presidente de la Co-
«misión Señor Fernández-Espino, expresando que la Socie-
«dad se complacía en que dicho señor la colocase en nombre 
«de la Comisión Central como testimonio de reconocimiento 
»á los extraordinarios servicios que había prestado ; aceptado 
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»lo cual por dicho señor, la depositó acto seguido en el lugar , 
«destinado al efecto, cubriéndola con una piedra. Terminado 
»el acto, las dos Corporaciones, por acuerdo unánime, dispu-
«sieron que se colocara también en el acta el respetable nom-
»bre del Excelentísimo Señor Don Manuel Cortina, Ex-Mi-
«nistro de la Nación y Presidente de la Sub- Comisión formada 
»en Madrid para auxiliar á la de esta Ciudad en la erección 
«de este Monumento, como testimonio de eterna gratitud por 
»su eficacísima gestión y considerables beneficios en el asun-
»to. También por iguales motivos resolvió que se estampera 
nal nombre del Señor Don Pedro Ibáñez, Presidente de la So-
»ciedad y de esta Comisión, y como ya se ha dicho ausente 
»de Sevilla. Firmóse después el acta por los señores presen-
»tes de ambas Corporaciones, el Señor Don Demetrio de los 
«Ríos, Arquitecto de la Real Academia de San Fernando, au-
))tor del diseño del pedestal y director de la obra, el Señor 
«Don Ricardo Pickman, Secretario de la Sociedad de Emula-
ación y Fomento y el Secretario de la Comisión Don Antonio 
«María Ariza. Todo lo cual se consigna para perpetua memo-
»ria, y de ello certifica el referido Secretario. — Francisco 
«Díaz Parra, Presbítero.—Pedro González y Gutiérrez.—José 
«Fernández-Espino.—Pedro García Leaniz.—Rafael Anitúa. 
«—José María de Hoyos.—Francisco María Tubino.—Santia-
»go Arce.—Fernando de Gabriel y Ruiz de Apodaca.—Fran-
«cisco Betú.—Vicente Mamerto Casajús.—José Saenz y Saenz. 
»—Luís Segundo Huidobro.—José Jácome.—Carlos Pickman. 
«—José Sierra Payba.—Antonio del Canto y Torralvo.—Ma-
«nuel Jiménez del Castillo. — Juan José Bueno. — Andrés 
«Cortés.—Manuel Bejarano.—José Roldán.—José Domínguez 
»Sangrán.—Antonio Sánchez de la Gotera.—Demetrio de los 
«Ríos.—Julio Parissot.—Manuel Hiráldez de Acosta.—Ricar-
»do Pickman.—Antonio Ariza, Secretario.—Es copia.» 





LETRA I 

De este modo describía ün opúscu lo escrito con motivo de 
la erección de un monumento á Mur i l lo en su ciudad natal, 
los pormenores del mismo monumento: 

«La Estatua que representa al inmortal Mur i l lo es debida 
al Escultor de la Real Academia de San Fernando Don Sabi­
no Medina, con arreglo á cuyo modelo fué fundida en bronce 
en Pa r í s , en la acreditada fundición de los señores Eck y 
Durand. Pesa cuarenta y cinco quintales castellanos y tiene 
catorce piés de altura. E l Artista se halla representado en pié, 
en traje de su época y con la cabeza descubierta, apoyando 
la mano izquierda en una pilastra en que se ve el boceto de 
la Concepc ión grande que se conserva en el Museo de esta 
Ciudad ; tiene la mano derecha sobre el pecho, e m p u ñ a n d o 
un pincel: una paleta y unos pinceles se ven t ambién sobre la 
pilastra. Su actitud de tranquila medi tac ión es muy bella; y 
la expresión de su fisonomía tan noble como dulce, da bien á 
conocer al tierno y sublime Pintor Cristiano por excelencia. 

«Compónese el pedestal de tres cuerpos y consta de vein­
tiocho piés . E l primero sirve de basamento á los d e m á s : el 
segundo es sólo decorativo: el tercero es el pedestal de la Es­
tatua propiamente dicho. E l primer cuerpo se asienta sobre 
una extensa grada de m á r m o l ; consiste en un plinto y volado 
molduraje que forma su pié, sobre el cual se levanta un gran 
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dado liso distribuido en cuatro hiladas de sillares de consi­
derable espesor. 

El cuerpo decorativo compónese de las molduras lisas de 
su pié, de las talladas que le coronan y de arcos sostenidos 
por repisas del renacimiento, conteniendo tres cada lado. 
Las molduras superiores van enriquecidas con óvalos y cana­
laduras; las archivoltas de los arcos con hilos de perlas, y sus 
enjutas exornadas con siemprevivas y pensamientos. Los 
arcos sirven como de hornacinas á otras tantas coronas de 
encina y de laurel, cinceladas en bronce como tributo rendi­
do en el Monumento al insigne pintor Sevillano. Este cuerpo 
remata en ocho ménsulas colocadas de dos en dos, á manera 
del renacimiento, y cada par de ellas sostiene una linda car­
tela, resaltando sobre la blancura del mármol los atributos 
esculpidos en bronce de las principales Bellas Artes, la Poe­
sía, la Pintura, la Escultura, la Arquitectura y la Música. 

»E1 tercer cuerpo es un pedestal compuesto de su pié rica­
mente exornado, con una greca de hojas de acanto, del neto 
ó gran dado embellecido con un recuadro tallado y en cuya 
cara principal brilla en letras de bronce el nombre dé Murillo, 
y la corona enriquecida con un grueso hilo de perlas y con 
hojas de olivo y rosas. Encima carga un plinto liso para reci­
bir el de la Estatua. 

»E1 pedestal y colocación del Monumento débense, según ya 
hemos dicho, al Arquitecto de la Real Academia de San Fer­
nando y de la de Bellas Artes de esta Ciudad señor don De­
metrio de los Ríos, quien hizo donación á la Comisión central 
de sus cinco proyectos de pedestal, que todos fueron aproba­
dos, por la referida Academia de San Fernando, aunque dan­
do la preferencia al que se realizó. 

«Todo el pedestal, desde la grada á su cima, es de mármol 
de Carrara de primera y segunda clase y está formado por 86 
piezas de la misma especie de piedra, muchas de ellas de gran 
tamaño. 



A P É N D I C E S 3o3 

»Las del primer cuerpo ascienden á sesenta y seis y pesa­
ron trescientos quintales castellanos. El artista que dirigió la 
ejecución de las molduras del primer cuerpo en Carrara se 
apellida Giusseppe Vanelli. 

»E1 segundo cuerpo consta de diez y seis piezas de canal 
blanco de Barachone en Carrara: pesaron doscientos quinta­
les castellanos. Los primores que contiene fueron también 
ejecutados por el artista Vanelli. 

»E1 tercer cuerpo fué dirigido y ejecutado por los Señores 
Antonio Caniparoli y Federico Giemigniani. Se compone de 
cuatro grandes piezas sacadas de un mismo sillar y del canal 
indicado. La piedra que forma el neto fué horadada para su 
conducción, y aun así pesa ciento veinte quintales. Las cua­
tro ascienden á doscientos sesenta. 

»E1 contratista don Blas Mauriño, se trasladó á Carrara y 
cuidó del esmero en la ejecución, y con un desprendimiento 
que le honra, que el mármol fuese limpio y con toda la her­
mosura que pudiera desearse. 

»E1 aparejador nombrado por el director del Monumento 
para su material ejecución fué don José Portillo, uno de los 
más experimentados y entendidos de esta Capital. 

«Para que estos trabajos viniesen de Italia conformes en 
un todo con el pensamiento del autor, dibujó este, además de 
los planos, veinticinco detalles, mandando ejecutar los mo­
delos necesarios en lienzo y madera.» 

(Reseña histórica y descriptiva del monumento dedicado d 
Murillo, escrita en virtud de acuerdo de la Comisión por 
D. JOSÉ FERNÁNDEZ ESPINO.—Sevilla, i863.—Precede á la Co­
rona poética que escribieron los poetas sevillanos para la 
inauguración del citado monumento-) 





LETRA J 

La comunicación dirigida á la Academia Artística de esta 
corte, por los iniciadores del homenaje á Murillo en su cente­
nario, dice así: 

«A LA REAL ACADEMIA DE SAN FERNANDO. Dentro de breves 
«días hará dos siglos que el célebre pintor, el inmortal MURI-
»LLO, abandonó este mundo, dejándonos su genio estampado 
»en los innumerables cuadros que, para gloria del arte, exis-
»ten en los Museos, tanto españoles como extranjeros. 

»En día tan memorable, no habrá artista que no piense, 
«siquiera sea un momento, en el gran maestro, y pensará con 
«tristeza que va á pasar el segundo centenario de su muerte 
«sin que se le tribute un homenaje de cariñoso recuerdo. 

«Evitar que tal cosa suceda es nuestro propósito; ver á to-
«dos los artistas y admiradores del eminente pintor en frater-
«nal unión, rendir culto á tan glorioso artista, este es nuestro 
«deseo. 

«Corto, cortísimo es el tiempo de que podemos disponer 
«para realizar este pensamiento, y claro es que en tan pocos 
«días no podemos celebrar un centenario cual debía hacerse; 
«pero si el tiempo es corto, nuestra voluntad es grande, y uni-
»da á la actividad que desplegaremos, suplirá en parte esa 
«falta. 

«Si no podemos honrar la memoria del artista, como sería 
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«nuestro deseo, haremos al menos una manifestación sencilla 
»pero grandiosa ante su estatua, y los artistas del porvenir no 
«tendrán que tachar á los artistas del presente por haber de-
«jado pasar tan memorable día sin dedicar un recuerdo á 
«aquel cuyo nombre pasará de generación en generación sin 
«ser olvidado nunca. 

«Para que este pensamiento sea un hecho, debemos contar 
«con todos los centros artísticos, debemos contar con la pren-
«sa, que nunca ha negado su valioso y desinteresado concurso 
«para fines tan loables, y debemos contar con todos los ad-
«miradores del célebre pintor, pues todos de un modo directo 
»ó indirecto pueden prestar su apoyo á la realización del 
«pensamiento. 

«Con este motivo tenemos el honor de dirigirnos á esa dig-
«nísima Corporación, en busca de sus sabios consejos é in-
«dispensable cooperación, no dudando que en esta solemne 
«ocasión, como ha hecho siempre que de las Bellas Artes 
«patrias se ha tratado, nos dispensará su favor y concurso. 

«Dios guarde á V. E. muchos años. 
«Madrid, 19 de Marzo de 1882. 
«Por la Escuela especial de Pintura, Escultura y Grabado: 

nPldcido de la Calle, Ignacio de Figueroa y Hernánde^, 
«/. Jiméne% Bernabé, Julián Moreno.—Por el Círculo de Be-
«Uas Artes: Manuel Arroyo, Ramón Domec, Juan Espina.» 



LETRA K 
He aquí dos de las poesías escritas para el centenario de 

Murillo en Madrid: 

M U R I L L O 

¿Qué otro nombre más puro y más brillante? 
Los siglos pasan y su gloria crece; 
llena toda una edad ; desaparece, 
y más alumbra cuanto más distante. 

El mismo cielo á que se alzó triunfante 
en sus divinas obras resplandece, 
y quien al ver sus Vírgenes no rece 
l dónde hallará belleza que le encante ? 

¡Art is tas! Los que el fuego misterioso 
alimentáis, que á la terrena arcilla 
presta forma ó color, vida ó reposo: 

Pues al genio inmortal honra Castilla 
venid, y ante la imagen del coloso 
inclinemos la frente y la rodilla. 

MANUEL DEL PALACIO. 

ANTE UNA CONCEPCION DE MURILLO 

Ganando el Cielo vas de astros cercada, 
de nubes de arrebol y ángeles bellos, 
al aire el manto azul y los cabellos, 
al pié la luna y la serpiente hollada. 

Sonrosan tu mejilla nacarada 
del pudor y del alba los destellos : 
los ojos abres y fulgura en ellos 
de tu amor la pureza inmaculada. 

Ni en el sol, n i en el ir is , n i en las flores 
halló jamás la humana fantasía 
de la luz que te envuelve los colores; 

y es que Murillo, con la fe por guía, 
al Cielo fué á buscar los resplandores 
que circundan tu imagen ¡ Madre mía! 

JOSÉ VELARDE. 



I 
• f i n 
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No pueden mejor honrarse estos Apéndices y el libro, que 
reproduciendo íntegro el bellísimo discurso que como recuer­
do al preclaro artista sevillano escribió el docto académico 
Sr. D. Pedro de Madrazo : 

«MURILLO Y RAFAEL 

«SEÑORKS : 

»E1 día 3 de Abril de 1682, es decir, hoy hace dos siglos, 
moría en Sevilla, en los brazos de su más querido discípulo y 
amigo, el eximio pintor Bartolomé Esteban Murillo. A los se­
senta y cuatro años de peregrinación terrena, emancipábase 
de la cárcel del cuerpo, en la populosa y risueña ciudad don­
de se meció su cuna, aquel generoso espíritu que había ilumi­
nado la privilegiada región del Betis con inefables revelacio­
nes del cielo. Aquel día, 3 de Abril, comenzaba para elpintor 
de la Concepción el juicio de la posteridad; juicio formidable 
que, si condena las medianías á perpetuo olvido, engrandece 
con progresión siempre creciente la aureola del verdadero 
genio, y da á éste el renombre glorioso con que pasa de unas 
en otras generaciones y de unas en otras gentes, como santa 
advocación de numen protector, como paladión divino de la 
civilización contra las irrupciones de la barbarie. 
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»E1 nombre de Murillo, nunca oscuro, por más que con 
sincera modestia amase la oscuridad el hombre preclaro que 
lo ilustró, viene siendo casi desde aquella fecha el más popu­
lar de cuantos proclama y reverencia nuestra España como 
astros de primera magnitud en el cielo del arte. Murillo, en 
verdad, no ha sido objeto hasta hoy de ninguna de estas mo­
dernas apoteosis que llamamos centenarios, y que, celebradas 
con juiciosa parsimonia, tributadas sólo á los genios verdade­
ramente excepcionales, tanto pueden contribuir á despertar 
en nuestra sociedad afectos de amor y gratitud hacia los que 
fueron grandes promotores de su cultura, y deben ser hoy 
considerados como sus más legítimas glorias. El primer cen­
tenario de la muerte de Murillo, el año 1782, transcurrió acaso 
inadvertido por sus mismos admiradores: mal podía, en efec­
to, tributar apoteosis á ningún genio idealista la España de 
Carlos I I I , tan preocupada de reformas materiales y humani­
tarias, industriales y científicas. Les había llegado su turno á 
los institutos encaminados á mejorar la condición de los pue­
blos en sentido puramente humano, á desarrollar la riqueza, 
el crédito, la población, á promover la paz, enaltecer la justi­
cia, propagar la instrucción, intereses en mal hora desatendi­
dos en el siglo precedente ; y las medidas de buena adminis­
tración y gobierno, la Junta de Estado, las Ordenanzas del 
ejército, el Banco de San Carlos, los caminos y canales, las 
obras públicas en general, las cátedras de mineralogía y de 
botánica, absorbían todas las fuerzas y recursos, toda la ener­
gía de la España del 1782. Si se conmemoraba entonces con 
fiestas de centenario á algún español ilustre, era sólo después 
que la fama de sus virtudes le había colocado en los altares: 
el esplritualismo de los santos era el único ideal con que tran­
sigía el positivismo enciclopedista. 

«Nuestro siglo secularizador peca por el exceso contrario : 
es visible nuestra tendencia á tributar á los simples mortales 
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honores que la antigüedad reservaba á los dioses, y que la 
Edad media hizo extensivos á los santos. Pero bien podemos 
glorificar á Murillo sin incurrir en censura, y aun hacerlo en 
época solemne consagrada por la Iglesia á la renovación de 
sus más augustos y luctuosos recuerdos, porque, hijo predi­
lecto del culto católico aquel genio inmortal, todo lo que en 
honra suya hagamos, cede en honor y gloria del culto mis­
mo, al cual devolvió con creces, en obras imperecederas, los 
beneficios que de él había recibido en santas inspiraciones. 

»Para glorificar á Murillo, y hacerlo de una manera digna 
del tiempo santo en que cumple la segunda centuria de su 
vida inmortal, basta que traigamos á la memoria la más so­
bresaliente de sus composiciones religiosas—/a Concepción 
Inmaculada,—que por tan varios modos recibió de sus pince­
les en innumerables lienzos concepto y forma de verdadero 
prodigio de su ardorosa fe. Si las apoteosis á la antigua usan­
za española son para los santos, para Murillo son de pleno 
derecho, porque quizá aquel mismo varón insigne de quien el 
reino de Valencia conmemora los centenarios, aquel Vicente 
Ferrer que tanto resplandeció á principios del siglo xv por su 
virtud y por su ciencia, y que mereció entre nueve sabios 
jueces la alta honra de dirimir el difícil compromiso de Cas-
pe, y de adjudicar una corona, no obró en su vida de religioso 
ejemplar y de celoso apóstol, no solo de la región del Turia, 
sino de la Península entera, de Francia, de Inglaterra y de 
Alemania, milagro ninguno que sea comparable con los que 
obró nuestro artista pintando en la bendecida soledad de su 
estudio de la parroquia de Santa Cruz aquellas imágenes so­
brenaturales. Perdonad si en mi entusiasmo por ellas toma 
algún remusguillo de plática religiosa mi breve y desaliñado 
discurso. 
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»La belleza que el inspirado Murillo dio á la figura de la 
Concepción no tiene igual en el mundo, ni por el santo perfu­
me de inocencia que de sus lineamentos se desprende, ni por 
la celestial y luminosa castidad de su expresión. Es la belleza 
más deslumbradora y pura que puede sonar como tipo ideal 
de la virginidad el artista cristiano. No tiene punto de con­
tacto con la Juno de Samos, ni con la Helena de Esparta, ni 
con la Venus de Gnido; el escultor griego, ni entrevio siquie­
ra semejante belleza, y las estatuas de las diosas más celebra­
das son modelos de glacial regularidad, al paso que la Con­
cepción de Murillo parece revelar al alma la forma misma que 
Dios desde la eternidad había concebido en su divina mente 
como la única adecuada para la que había de ser elegida entre 
todas las criaturas, sublimada y bendita entre todas las mu­
jeres y madre del Verbo. Hay una diferencia radical entre 
todas las bellezas creadas por el genio estético de la antigüe­
dad, y aun entre las que sugirió al genio del Renacimiento la 
contemplación de los mármoles griegos, y la belleza que en 
sus piadosas meditaciones entrevió nuestro pintor sevillano ; 
y la diferencia consiste en que la belleza femenil obra del ar­
tista clásico ó del artista del siglo xvi, descubre involuntaria­
mente, á modo de tenue veladura, el concepto convencional 
que informaba aquel arte religioso, y en la que ideó Murillo 
todo es santidad y pureza de vida real y verdadera, todo es 
inefable gracia. 

»La Concepción de Murillo es la tierna é inocente donce-
Ilita de Nazareth, fresca y sencilla como la margarita del 
campo, que ignora la existencia de la rosa y de la espina, que 
disfruta arrobada el goce íntimo de una beatitud debida sólo 
á la bondad del Creador, sin esfuerzo alguno de su parte, en 
la completa y feliz extrañeza de toda mancha, de toda culpa, 
de todo estímulo sexual, sin la noción original siquiera de la' 
antigua enemistad entre Dios y el hombre. 
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»En el rostro de las Concepciones de Murillo leemos las 
palabras que dirigía Asuero á Ester: «La ley que á todos 
comprende, no se ha hecho para ti.» Renuévanse á su aspecto 
los altos y elocuentes testimonios de los Santos Padres de 
todos los siglos en honor y defensa de la Inmaculada; y en el 
coro de sus venturosos panegiristas divisamos á los insignes 
propagadores de su culto, el visigodo Ervigio, los príncipes y 
barones de Normandía, los reyes de Aragón, los fervorosos 
monjes de la milicia franciscana, los doctores de la Sorbona, 
las Universidades de Maguncia, Colonia, Valencia, Alcalá,' 
Coímbra, Salamanca y Nápoles, el Concilio de Basilea, el 
Tridentino, el águila de Meaux, y la celosa y batalladora 
Iglesia de España con los eminentes predicadores y artistas 
criados y aleccionados en sus escuelas. Al contemplar esas 
Concepciones, tan pronto se escucha la melodiosa voz de 
Beatriz: 

«Quivi é la rosa, in che 7 Verbo divino 
carne si fece, quivi son li gigli 
al cui odor si prese 'l buon cammino.» 

como resuena en nuestro interior aquel grandioso coro de la 
Iglesia militante, repitiendo el hermoso himno de San Casi­
miro : 

«Generosa et formosa 
David regís filia, 

quam elegit Rex qui regit 
et creavit omnia. 

Gemma decens, rosa recens, 
castum chorum ad polorum 
quae perducis gaudium.» 

»¿Y en qué consiste este invencible prestigio? ¿Cuál es la 
causa de esta poderosa fascinación que ante las Vírgenes de 
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Murillo nos embarga y subyuga? Pues no es otra más que el 
idealismo cristiano, idealismo en que se combinan, como la 
flor y su perfume, la belleza y la gracia. 

«Pero seamos justos. No es sólo el pintor de las Concepcio­
nes el que ejerce en nosotros tan irresistible poder; porque 
otro genio, de fama tan grande que llena el universo, produjo 
la hermosa Italia, el cual desplegó en sus Madonnas iguales 
hechizos ; y uno y otro genio debieron ese dón tan especial, 
que otros grandes pintores nunca alcanzaron, á la disposición 
que recibieron de la naturaleza para comprender y expresar 
los indefinibles atributos de lo suprasensible. No lo dudéis, 
Murillo y Rafael son dos almas gemelas : ninguno de los dos 
resulta desfavorecido por esta íntima fraternidad. Siente el 
uno con intensidad profunda la pureza sin mancha de la mu­
jer predestinada para Madre del Verbo; expresa el otro con 
incomparable elegancia las maravillosas dotes de santidad y 
pureza de la que dió ya al mundo el portentoso fruto de sus 
virginales entrañas. 

«Esa dichosa unión de belleza y gracia, que es más para 
sentida que para razonada, sólo se nos hace comprensible en 
su más alta expresión cuando contemplamos ó las Concepcio­
nes de Murillo, ó las Vírgenes de Rafael. 

«Nos situamos, ya ante el lienzo del primero, ya ante la ta­
bla del segundo, y vemos como reflejado en un clarísimo 
espejo el tesoro de santidad y felicidad que sólo en ciertos 
momentos de dichosa regeneración espiritual concebimos den­
tro del alma. En la elevación y efervescencia del sentimiento, 
en lo más etéreo de la fantasía, se engendra ese ideal; seme­
jante á aquellas rosas alpinas que sólo florecen entre la nieve 
en altas regiones nunca holladas por planta humana, y que 
diríamos quedaron olvidadas allí por los ángeles que tejen en 
el cielo las coronas de las vírgenes. ¡ Ah! ese hermoso deste­
llo de la gracia divina no resplandece más que en las crea-
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ciones de las almas levantadas sobre el nivel común y no 
envilecidas por el fango de la tierra ! 

»¡ Qué distancia la que separa las Vírgenes de Rafael de las 
que imaginaron y nos legaron en sus cuadros el mismo Leo­
nardo de Vinci, el Masaccio, el Lippi, el Bellino, el Giorgio-
ne, los más aventajados ingenios de las escuelas de Lombar-
día, de Florencia y de Venecia ! Y ¡ qué distancia entre las 
Vírgenes de Murillo y las de sus inmediatos predecesores los 
Vargas, los Castillos y los Pachecos! Bien sé que este parale­
lo entre el gran pintor de la Estancias y de la Farnesina, y el 
no menos grande artista cuya memoria celebramos hoy, so­
nará en los oídos de muchos como atrevida paradoja.—¿Cómo 
pueden compararse las Vírgenes de Rafael con las del divino 
y dulcísimo Murillo ? ¿ Cómo se ponen en parangón las crea­
ciones de un pintor semi-pagano con las de otro todo poseído 
de acendrado y purísimo afecto cristiano ?-Esta exclamación 
formulan acaso con reconcentrado asombro, y aun con ver­
dadero escándalo (si bien al somormujo por no faltar á la 
cortesía), no pocos de los que me escuchan; pero seamos im­
parciales y no nos dejemos llevar de vulgares prevenciones. 
Santo, puro, cristiano y fervoroso era también el amor que 
nutría el corazón del Urbino al realizar sus bellísimas Madon­
nas. Nuestro rey D. Felipe IV, que en conocimiento de obras 
de arte no era un hombre adocenado, al ver por primera vez 
la célebre sacra-familia que para él compró su embajador 
D. Alonso de Cárdenas en la almoneda del infortunado Car­
los I de Inglaterra, exclamó entusiasmado : / esta es mi perla! 
I Se refería el monarca español al cuadro en su conjunto, ó á 
la hermosísima Virgen representada en él? Si quiso significar 
lo primero, no todos acaso serían de la opinión del augusto 
aficionado; si lo segundo, fácilmente podría aceptarse su jui­
cio, porque hay en esta Madonna, que desde entonces lleva 
el nombre de la perla, tan egregia belleza, tan gentil digni-



3l6 A P É N D I C E S 

dad, tanta ingenua y virginal ternura, y sobre todo, tanta gra­
cia, que no parece sino que hablaba de ella el gran pintor 
cuando escribía lo que me atreveré á recordaros acerca de su 
esperanza de poder trasladar á la tabla el divino semblante de 
la Virgen Madre, merced á la celestial aparición que en uno 
de sus sueños había disfrutado. Rafael, en efecto, sin ser es­
piritista ni aspirar á visiones beatíficas, tuvo en sueños sin­
gulares revelaciones : en la Historia que le consagró Federico 
Rehber se hace mérito de una curiosa carta donde él mismo 
lo manifiesta, uno de cuyos párrafos dice así: « Por más que 
«procuré y me fatigué en representar á la Virgen tal como es, 
«nunca pude conseguirlo ; pero esta noche última tuvo la dig­
nac ión de mostrárseme frente á frente, y ya me prometo al­
canzar la dicha de representarla de una manera digna de 
»ella.»—Creo, con nuestro D. Severo Catalina, que al acusar 
á Rafael de pagano se le calumnia, y se desconocen las ten­
dencias de aquel genio singular, de aquella alma delicada, en 
la cual, si el renaciente sensualismo del siglo de León X des­
tiló una gota de ponzoña que á veces, sólo á veces, deslustró 
los colores de su paleta, en cambio se albergó un mundo en­
tero de santas, castas y sublimes inspiraciones, y tomaron 
forma los inimitables frescos de las cuatro Estancias vatica­
nas, las cincuenta y dos admirables páginas bíblicas del pórti­
co del piso segundo del mismo edificio, los soberbios cartones 
para la tapicería de la capilla Sixtina, las tablas de la Visita­
ción, la Madonna de San Sixto, la Virgen del Pe ,̂ el Pasmo 
de Sicilia, la Transfiguración; virtudes todas más que super­
abundantes para purgar los pecadillos de la Galatea y de las 
Bodas de Psiquis y Cupido. 

»Si Murillo hubiera nacido para la corte de Julio I I ó de 
León X, probablemente hubiera hecho lo mismo que Rafael 
hizo; si Rafael hubiese nacido en España en los días de Feli­
pe IV ó Carlos I I , ciertamente habría tomado el mismo rum-
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bo que tomó Murillo. Son ellos dos genios afines, nacidos 
para misiones análogas, aunque en épocas diferentes. 

«Probaré brevemente mi paralelo: he dicho q^e Rafael y 
Murillo trajeron al mundo una misión análoga. Volved los 
ojosá la espléndida corte de León X ; volvedlos luégo á la 
España de Felipe IV y de su desgraciado hijo. En aquella, 
todo es grandeza y florecimiento : el arte pagano renace pu­
jante y fascinador, el espíritu de innovación y de reforma se 
ha apoderado de la sociedad entera, é invade, del mismo 
modo que el gabinete del estadista y la celda del teólogo, el 
estudio del artista. Así como los códices en que se conservan 
los preciosos documentos de la antigüedad profana comuni­
can nuevo impulso al genio literario, el hallazgo de los ma­
nuscritos de Vitrubio, la reaparición de las Termas de Tito y 
de muchísimos monumentos de la corte de los Augustos y 
Antoninos, y la continua comunicación con Grecia y el Orien­
te, estimulan á los artistas al estudio de los modelos helénicos 
y romanos. Rafael mismo, como superintendente de las gigan­
tescas empresas arquitectónicas del Jefe de la Iglesia, dirige 
las excavaciones, impera en medio de aquella general exhu­
mación de templos, columnas, estatuas é inscripciones, como 
un genio superior que preside á la resurrección de la Roma 
de los Césares Pero León X agota su tesoro en sus colosa­
les construcciones, y para alimentar el enjambre de artífices 
que emplea en ellas, se ve precisado á crear recursos peligro­
sos, que levantan en contra del Pontificado los mal seguros 
ánimos de aquellos á quienes la Reforma luterana seduce ó 
interesa. 

»Las magnificencias de la Roma cristiana se ven amenaza­
das, el culto católico amagado también; es necesario que la 
fe, minada en su base por el cisma iniciado en Wittemberg, 
se salve por el esfuerzo generoso de los hijos fieles de la Igle­
sia. Uno de éstos es Rafael; las fascinadoras creaciones de su 
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pincel pueden coadyuvar á reanimarla y sostenerla. La belle­
za pagana que se le brinda en sus grandiosas exhumaciones, 
es una dolosa sirena: él huirá varonilmente sus halagos; si 
por desgracia en algún momento de fragilidad sucumbe, sabrá 
como David arrepentirse y llorar su pecado : y el ideal divino 
que entrevé en sus sueños, será por fin el modelo que le ins­
pire los admirables cuadros, ante los cuales habrán de caer 
prosternadas todas las gentes sensibles al encanto de la belle­
za y de la gracia. 

«Pues vengamos ahora á la España del siglo xvu. — Como 
leve nubecilla que apuntó en el horizonte, y creció luégo, y 
acabó por cubrir el cielo, así la protesta aquella de Wittem-
berg ha venido á ser la ley religiosa de casi todos los pueblos 
de raza germánica. La que fué leve centella en el pecho de un 
monje apóstata, convertida en devoradora conflagración, ha 
cundido por todo el Occidente. Entre ese incendio y la pujan­
za otomana, se ha visto en trance de muerte el Catolicismo; 
por sofocar el uno y dominar la otra, ha gastado España sus 
hombres y sus tesoros de Europa y América, ha prodigado 
su sangre, perdido sus feudos y conquistas de Italia, Alema­
nia y los Países-Bajos, y mermado su propio territorio; y 
cansada de luchar, empobrecida, casi renegando de sus anti­
guos bríos, hollando los trofeos de los insolentes berberiscos 
que infestaron sus costas, único enemigo á quien ha sojuzga­
do, continúa débilmente sus militares empresas en Flandes y 
en el Milanesado, más como quien defiende la honra que 
como quien aspira á la victoria, y se consuela de sus infortu­
nios, ya con el bárbaro espectáculo de los autos de fe, ya con 
las brillantes invenciones de sus poetas, ó con la vistosa tra­
moya de las comedias y autos sacramentales, ora con las in­
trigas de corte, las conspiraciones y las sátiras anónimas, ora 
con los saraos y romerías, las mascaradas, las cañas y tor­
neos, las ferias y veladas, las procesiones y los disciplinantes, 
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las rogativas, los duelos y desafíos, los mentideros, las tapa­
das y los galanes nocturnos; y viendo al biznieto de Carlos V 
solazarse con las batidas y la brama de los venados, con las 
sabandijas de palacio, ó sea sus enanos y sus bufones, con las 
fiestas del Buen Retiro, y con las zarzuelas, entremeses y fo­
llas de las compañías de comediantes que recorren los deshe­
chos y polvorosos caminos de las inmediaciones de la corte, 
arrastrando girones de brocado y damasco, cruzándose en 
ellos con las turbas de monteros y las jaurías, y con los es­
cuálidos y harapientos soldados que mendigan la caridad de 
los transeúntes, miserable reliquia de aquellos invencibles 
tercios que ciñeron los laureles de Nordlinga y de Breda.— 
En las ciudades se hunden los desiertos talleres ; en los cam­
pos yacen incultas las extensas cuencas de los rios ; donde 
hubo fábricas y palacios, hay conventos; las campanas á vue­
lo anuncian que aún dura el culto en cuya defensa había 
lidiado el grande Emperador expugnando á Túnez y la Gole­
ta, y derrotando á la Liga de Smalkalda; pero la general co­
rrupción de costumbres denuncia que la antigua fe se halla 
casi extinguida.— Esa es la triste escena en que aparece la 
gran figura de Murillo. — Siendo tal la situación de España, 
hace la Providencia que retoñe en el retiro de una de las más 
hermosas y tranquilas ciudades de Andalucía, aquella misma 
planta balsámica de la gracia fascinadora, que, habiendo bro­
tado i35 años antes en Italia, en el alma de Rafael, tan po­
derosa había sido en toda la Cristiandad para mitigar las 
dolorosas excisiones del cisma. 

«Advertid ahora cuán cierto es que Rafael y Murillo traje­
ron al mundo una causa misma, aunque cada cual recibiese 
al nacer los medios más adecuados para sustentarla ; y cómo 
la misión de ambos era convencer y persuadir la divinidad 
del culto católico á generaciones que sentían y pensaban de 
modo distinto. Rafael nació para hacer sentir con formas 
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ideales la grandiosa y noble epopeya del Evangelio en una 
época de literatura materialista, de vida y filosofía epicúrea; 
Murillo nace para inculcar, con las únicas formas que su siglo 
comprende, esto es, con las de la vida real, hasta cierto punto 
vulgar, aquella devoción tierna y afectuosa, aquellas dulzuras 
místicas con que aún responden el corazón y la imaginación 
después de quebrantado en la razón el convencimiento. Ra­
fael sirvió al catolicismo sacrificando la verdad á la idealidad; 
Murillo coopera á su triunfo posponiendo el idealismo clásico 
á la verdad, á la realidad, al naturalismo. Rafael había sido 
el pintor del Evangelio; Murillo era el pintor de la sagrada 
leyenda. 
»¿Y cómo la pintó ? No voy á analizarlo : basta recordar lo 

que era antes de él la pintura religiosa en nuestra España. De 
la misma manera que cuando á un lluvioso amanecer sucede 
la alegre claridad del sol, y á su hermosa luz se dora el cam­
po, y el mar plomizo se trueca en líquido zafiro, y la nevada 
sierra deslumhra como un inmenso riel de cuajada plata; así, 
cuando aparecieron las obras de Murillo en el estadio del 
arte, las producciones de sus predecesores parecieron, con 
muy contadas excepciones, engendros rudimentarios y cre­
pusculares; y donde no había más que tímidos ensayos de un 
naturalismo sin vida, sin relieve, sin brillantez y sin calor, 
vino á imperar de súbito una franca y valiente interpretación 
de la naturaleza, tan cabal y perfecta, tan espléndida y arre­
batadora, como pueden parecer las maravillas de la creación 
á un enfermo de cataratas que de repente recobra la vista. 

»Señores: El aplauso que al solo nombre de Murillo por 
todas partes resuena, las mil y mil fervorosas plegarias que 
ante sus adorables Vírgenes diariamente dirigen al cielo las 
apiñadas muchedumbres congregadas en nuestros templos; 
las respetuosas alabanzas que del gran pintor sevillano formu­
lan con la voz y con la pluma los más competentes críticos 
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españoles y extranjeros, católicos y protestantes ; la noble co­
dicia con que los potentados de todas las naciones se disputan 
los lienzos santificados con sus místicas y dulces revelaciones, 
son elocuente demostración de la justicia y de la oportunidad 
con que los inteligentes alumnos de las clases de la Escuela 
especial de Pintura, y la distinguida juventud del Círculo de 
Bellas Artes de Madrid, han promovido esta solemnidad, á 
que hoy nos asociamos. 

«Visteis esta mañana congregada en un grandioso templo, 
al llamamiento de nuestra Real Academia de San Fernando, 
esa multitud de jóvenes, esperanza de las artes españolas, para 
tributar el sentido homenaje de su cristiana piedad al pintor 
preclaro que, acaso por su notoria santidad, más que á sufra­
gios nos brinda á dirigirle preces. La visteis después llenar 
ordenadamente la espaciosa vía que conduce del templo á la 
gran pinacoteca del Prado, que se enorgullece de poseer mu­
chas de sus bellísimas creaciones, y alfombrar allí de coronas 
y palmas el suelo donde se levanta la bella estatua del emi­
nente artista. En nombre de la Real Academia doy el parabién 
á esa entusiasta juventud por su generosa iniciativa. Sigamos 
su ejemplo : tributemos nosotros también palmas y coronas, 
ramos y guirnaldas, himnos y panegíricos, al genio sublime 
que en el cielo del arte emparejó su vuelo con el del excelso 
pintor de Urbino; y vosotras, distinguidas pintoras que gene­
rosamente os esforzáis por reunir á los encantos de que os 
dotó la naturaleza los que se adquieren en el noble ejercicio 
del arte, avalorad con vuestras ofrendas las nuestras, como lo 
hacíais esta tarde consagrando al simulacro del gran Murillo 
versos, ñores y palomas; y para honrar siempre la memoria 
del pintor de la Concepción, fortaleced nuestro propósito con 
el irresistible celo que sabéis desplegar en todos vuestros ge­
nerosos empeños. Manibus date lilia plenibus. 

PEDRO DE MADRAZO. 





LETRA M 

La comunicación, digna en verdad de ser copiada, á que 
alude el texto es la que así dice: 

«Excmo. Sr. D. Federico de Madrazo, Director de la Real 
«Academia de Bellas Artes de San Fernando.—Madrid. 

»Excmo. Sr.: Tengo el honor de remitir á V, E., para que 
»se sirva ponerlos en conocimiento de la ilustre Academia 
»que tan dignamente dirige, algunos periódicos alemanes, que 
»en el mismo día y con ocasión del segundo centenario de 
«Murillo, publicaron artículos míos referentes al inmortal 
»pintor sevillano. 

«El mero hecho de que periódicos tan importantes acogie-
»ran en sus columnas aquellos estudios, prueba las simpatías 
»y la notoriedad de que goza Murillo, tanto en la prensa 
»como en el público de Alemania; pero al hacer constar este 
«hecho, con el cual se atestiguan una vez más los muchos 
«lazos de amistad espiritual que median entre mi país y el 
«de V. E., justo es también que, todo sentimiento de vanidad 
«aparte, me huelgue de haber sido yo el único escritor alemán 
«que, en la ocasión indicada, recordara á mis compatriotas 
«los méritos del pintor de las Concepciones, y renovara el 
«legítimo entusiasmo que por aquel se siente en Alemania, 
»en donde el nombre glorioso de Murillo es verdaderamente 
«popular. 

«No es esta, Excmo. señor, la primera vez que me ocupo 
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»de Murillo y de las cosas de España. En mi larga carrera de 
«periodista y literato, que he venido consagrando especial-
»mente al ramo de crítica de arte, por cuyo concepto se me 
«conoce bastante en Alemania, no he perdonado ocasión de 
«hacer justicia y rendir el tributo de mi admiración á ese no-
«ble pueblo, que aunque otros timbres no poseyera en su 
«historia, los grandes genios artísticos que ha engendrado 
«serían suficientes á granjearle un distinguido lugar en el 
«cuadro de las naciones. 

«Si me he permitido evocar aquí mis antecedentes litera-
«rios, indújome á ello el deseo de justificar, cerca de V. E. y 
«esa ilustre Academia, los títulos con que me ofrezco, en 
«cuanto de mí dependa, á colaborar en las actuales tareas por 
«la prosperidad artística de España. En consecuencia, díg-
«nese V. E. hacerse intérprete de mis sentimientos ante los 
«miembros de la Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
«á cuyas órdenes me pongo para comunicar desde Alemania 
«cuantas noticias, informes ó juicios puedan ser útiles al ob-
«jeto de su institución. 

«Dios guarde á V. E. muchos años. Leipzig 26 de Abril 
«de 1882.—Excelentísimo señor.—B. L . M. de V. E.—-Zh'rec-
»tor Th. Stromer.y> 
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Hay un membrete que dice: Real Academia de Bellas artes 
de San Fernando. 

BEI Cabildo Catedral de Sevilla, con fecha 28 del mes pró­
ximo pasado, dice á esta Academia lo siguiente: 

»E1 Cabildo de la Santa Metropolitana y Patriarcal Iglesia 
de Sevilla, que lleno de ansiedad su espíritu y de amargura su 
corazón, acudía pocos meses hace á esa Real Academia en sú­
plica de cooperación, eficaz y poderoso auxilio para la grande 
empresa de restauración que proyectaba en su famoso cuadro 
de San Antonio de Murillo, tiene la honra de dirigirse á esa 
misma Real y artística corporación, con el alma henchida de 
júbilo en este día de compensación magnífica con que Dios, 
Nuestro Señor, se ha dignado premiar los pasados sufrimien­
tos. 

»E1 lienzo de San Antonio acaba de ser colocado en su pro­
pio lugar, en la Capilla Baptisterio de esta Santa Iglesia. La 
restauración ha sido felizmente terminada con tal ingenio, 
destreza y perfección, que ni el tacto más exquisito, ni el ojo 
más perspicaz, hallar podrían rastro alguno de la sacrilega 
mutilación y otros desperfectos de que fué victímala admira­
ble obra; antes bien debe decirse que merced al acertado 
empleo y esmerada aplicación de todos los procedimientos 
que hoy alcanza el difícil arte de la restauración, el lienzo en 
su totalidad ha experimentado una especie de reanimación ó 
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aumento de vida, que lo hacen aparecer, si cabe, más bello y 
encantador á la vista de cuantos lo contemplan. 

»i Sea Dios loado por tan incomparable beneficio ! Llevado 
á feliz éxito todo lo referente á esta santa y artística empresa, 
resta sólo por cumplir, de parte de este Metropolitano Ca­
bildo, una obligación sagrada, que no podría desatender en 
manera alguna sin faltar aún á lo que á sí mismo debe : esta 
es dar las gracias á esa Real Academia como hoy lo hace con 
el alma llena de gozo deplorando únicamente no hallar frases 
adecuadas, ni términos suficientes á dejar bien expresados los 
sentimientos de gratitud, consideración y alta estima que 
hacia tan respetable cuerpo la animan por la cooperación ce­
losísima y muy ilustrada que se ha servido de prestar á la 
consumada empresa. 

»E1 Excmo. Sr. D. Carlos María Ribera y el Sr. D. Nicolás 
Gato de Lema, Individuos de la comisión que por encargo y 
en representación de ese mismo Real Instituto, vinieron con 
bondad extrema á dirigir, inspeccionar y autorizar los traba­
jos, han cumplido su misión con tanto interés, inteligencia y 
discreción que si al restituirse al seno de esa Real Academia, 
necesitasen un atestado de sus excelentes é inolvidables ofi­
cios, lo hallarían sin duda muy elocuente en los labios y en 
el corazón de todos y de cada uno de los individuos de este 
Capítulo y de esta Santa Iglesia. Cuanto al restaurador des­
interesadísimo, el Sr. D. Salvador Martínez y Cubells, dicho 
se está todo lo que al mismo se debe; y nada se exagera en 
puridad, añadiendo ahora, que ha superado y con muchas 
creces, las esperanzas que generalmente se concibieron de su 
talento y habilidad. 

«Reciba pues, de nuevo, y mil veces más esa Real Academia 
de San Fernando, el testimonio del reconocimiento eterno de 
este Cabildo Metropolitano de Sevilla, que no olvidará jamás 
tan señalado obsequio, ni dirigir podrá en lo sucesivo sus 



A P É N D I C E S 327 

miradas al cuadro, ya histórico, de San Antonio de Padua, 
sin enviar al cielo, al propio tiempo, esta breve, sencilla y 
fervorosa oración: 

«Dios se lo pague en favor de su insigne Bienhechora. 
»Sí,- págueselo Dios en la persona de cada uno de sus ilus­

tres individuos, con las glorias y prosperidades del tiempo, y 
con las coronas inmarcesibles de la eternidad.» 

»Lo que traslado á usted para su conocimiento y satisfac­
ción. 

«Dios guarde á usted muchos años. 
«Madrid 9 de Noviembre de 1875. 
«El secretario general, 

«ENRIQUE DE LA CÁMARA. 

«Sr. D. Salvador Martínez y Gubells, Restaurador del Museo 
Nacional de Pintura.» 

FIN. 
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